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Los fieles vasallos confesamos clara y eternamente que la sobe- 
ranía de nuestro Augusto Monarca viene de Dios, de él recibe 
inmediatamente su potestad que es el ungido suyo y un Dios 
en la tierra. Que la suprema Autoridad reside sólo en el sobe- 
rano viva imagen de Dios, a quien la veneración, respecto y 
sumisión debida es una obligación de religión que debemos 
llevar no por miedo del castigo, sino por un impulso de la 
misma conciencia sin que haya potestad en la tierra capaz de 
separar los vasallos de aquella inviolable fidelidad debida al 
soberano... (Benito Mata Linares al ministro José de Gálvez, 


1783, RAHM, Colección Mata Linares, 9 - 01710, £. 149) 
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INTRODUCCIÓN 


El propósito de la presente investigación es discutir la crisis suscitada por las 
rebeliones indígenas así como las reformas fiscales y políticas que desataron un 
clima de incertidumbre acerca de la fidelidad de los criollos al soberano español. 
Por tal motivo, hemos considerado pertinente tomar como eje de la narrativa la 
persecución de los funcionarios borbónicos contra el sector criollo del Cuzco en 
la década de 1780. Mientras las autoridades trataban de evitar nuevas rebeliones 
indígenas con duras medidas represivas, la multiplicación y/o expansión de los 
motines de criollos y mestizos, que ya habían conmovido a varias ciudades del 
virreinato del Perú en los últimos decenios del siglo XVIII, también los preocupa- 
ba. Simultáneamente, las reformas carolinas produjeron cambios en el equilibrio 
legal y fáctico del poder relativo de las instituciones, aumentando o cercenando 
los fueros y competencias incorporados en la subjetividad de la población desde 
siglos. Por todo ello y para comprender el clima de crisis, es necesario atender 
a las modulaciones producidas en las instituciones, pues éstas se reflejan en los 
cambios de las prácticas de la sociedad y en las luchas facciosas en las que -con 
frecuencia- expresan sus conflictos (Garavaglia y Schaub 2005: 9-16). 

En este libro nos focalizaremos en la situación de los criollos que habían 
adquirido excesivo poder político como también predominio demográfico y por 
ello, fueron víctimas de la creciente desconfianza borbónica. A lo largo de los 
siglos se había construido un patrón cultural estereotípico -el criollismo- acerca 
de los residentes americanos, según el cual eran propensos a prácticas ilegales, 
al faccionalismo y a una escasa adhesión a la autoridad real. En el contexto pos- 
rebelión este perfil de dudosa moralidad atribuido a los euroamericanos sirvió de 
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justificativo para la aplicación de medidas ejemplificadoras contra algunos indi- 
viduos. Rondaba en la época el temor de que los criollos sumados a los mestizos 
se aliaran con los indígenas, para alzarse contra el poder español; en un primer 
momento este falso temor, como finalmente quedó demostrado, provocó una 
serie de medidas destinadas a apartar a los sospechosos de infidelidad. 

Como se observará a lo largo de los próximos capítulos, la falta de lealtad de 
los criollos, particularmente dramatizada por algunos agentes estatales, era difícil 
de probar y por tal motivo resultaba un argumento legal poco firme. Los hacen- 
dados y comerciantes, tanto euroamericanos como peninsulares, particularmente 
aquellos instalados en la región serrana se resistían a aceptar las reformas y tenían 
como objetivo preservar la cuota de poder económico y político consentida es- 
pecialmente durante el siglo XVII, progresivamente cercenada desde hacía varias 
décadas por los intereses de la metrópoli. En suma, dicha resistencia puede inter- 
pretarse como una reacción conservadora de la población local para defender los 
privilegios obtenidos hasta el momento. 

La investigación se focaliza en el juicio iniciado en 1783 contra los hermanos 
Ugarte: Antonio, Gabriel y Gaspar, acusados de mantener vínculos con el cacique 
José Gabriel Condorcanqui y se internará en los vericuetos procesales a fin de 
rescatar el denso entramado de intereses en disputa en el campo político. En ese 
momento de crisis se acrecienta el debate público acerca del espacio de poder que 
debía concederse a los residentes americanos y se suscitan intensas negociaciones 
sobre las representaciones identitarias de cada uno de los sectores sociales. Este 
complejo proceso adquiere un nuevo perfil cuando la dinastía de los Borbones 
asume el trono de España, estalla en la década de 1780 y se prolonga con diferen- 
tes matices hasta finales del período colonial. 

En cuanto a la escala de análisis habrá variaciones de lo particular a lo ge- 
neral; a fin de desplegar las múltiples facetas del clima reinante en ese período, 
se identificarán las diferentes tácticas y estrategias utilizadas por cada grupo para 
afrontar dos acontecimientos clave: por un lado, las reformas políticas pero sobre 
todo las fiscales y por el otro, las consecuencias de la Gran Rebelión en el Cuzco 
y el Altiplano andino. 

Al principio, la rebelión fue mirada con cierta simpatía por algunos criollos 
y mestizos pero, finalmente provocó una profunda fisura entre ellos y los indí- 
genas, a causa de la violencia desatada en los Andes del surque Sinclair Thomp- 
son cataloga como “era de la insurgencia” (2006: 18). La destrucción, muerte y 
despoblación sembrada por las tropas de Túpac Amaru en pueblos, haciendas y 
obrajes de la región cuzqueña y del Titicaca se radicalizó en los levantamientos 
ocurridos en el altiplano y valles aledaños. La crueldad desplegada en muchas lo- 
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calidades alcanzó límites nunca vistos, los indios pasaron a cuchillo incluso a los 
refugiados en las iglesias y no enterraban sus cuerpos. En otras palabras, todo el 
sur andino fue escenario de sangrientas luchas que, en ocasiones, fueron percibi- 
das por los observadores contemporáneos como un intento de subvertir el orden 
colonial. Para los indios, los chapetones, los criollos y algunos mestizos, es decir, 
los blancos o q “aras, eran los enemigos ricos que los habían explotado durante 
siglos; ahora los aniquilarían y retomarían el poder a fin de controlar su propio 
destino. En las fases más duras de la rebelión los insurgentes no sólo recurrieron 
a la violencia física, matando o humillando a sus víctimas, también a la simbólica 
destruyendo iglesias e imágenes cristianas, en consecuencia, era en parte, una 
guerra étnica declarada. 

Este baño de sangre provocó una estela de pánico entre los “blancos” andinos 
y las autoridades coloniales cuyas huellas quizá nunca se borraron, extendiéndose 
a las cortes europeas que creyeron que el Perú estaba a punto de perderse (Roedl 
1984). No es de extrañar, por lo tanto, la dura represión y las posteriores medidas 
ordenadas por la Corona de España. La conmoción fue intensa y prolongada, y 
explica que la alianza de los indígenas y los criollos -aunque rápidamente desarti- 
culada- pusiera en guardia a las autoridades borbónicas locales y a las metropoli- 
tanas, quienes decidieron una vez vencida la insurgencia, emprenderla contra los 
criollos “dignos” de desconfianza desde hacía mucho tiempo. 


Ak 


Para desarrollar la investigación se han considerado tanto los aspectos estruc- 
turales identificados en el entramado social, con sus particularidades étnicas y 
jerarquías políticas y económicas, cuanto las diferencias regionales presentes en la 
secular competencia entre Lima y Cuzco. Además, lejos de tomar a los distintos 
sectores sociales como bloques homogéneos, se ha intentado descubrir las dife- 
rentes respuestas, a veces colectivas y otras individuales, destinadas a sortear los 
obstáculos provocados por los acontecimientos en los que estaban insertos los ac- 
tores. Por tal motivo, en el nivel macro se analiza tanto la estructura social general 
como los acontecimientos de la época, mientras que en el nivel micro el foco está 
puesto específicamente en ciertos sucesos que conmueven a la ciudad del Cuzco y 
la participación en ellos de un grupo familiar: el clan Ugarte, y secundariamente 
en sus relaciones con ciertos personajes relevantes como el obispo del Cuzco, Juan 
Manuel Moscoso y Peralta, con quien los hermanos Ugarte mantenían fluctuan- 
tes relaciones de amistad/ enemistad que permiten poner al descubierto las facetas 
poco estables de las identidades y las alianzas políticas, desde siempre negociadas 
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pero que bajo las duras condiciones de una realidad súbitamente adversa adquie- 
ren mayor versatilidad. 

Nuestra investigación se enmarca en el paradigma de la Antropología His- 
tórica, particularmente el de la Antropología Política o si se quiere, de la cultura 
política (Forte y Silva Prada 2006; Aljovin de Losada y Jacobsen 2007). Desde allí 
intentaremos dar cuenta de un momento transicional entre el final de la colonia 
y los primeros movimientos de emancipación. El período abunda en estudios 
sobre la situación de los indígenas pero necesita una revisión profunda que inda- 
gue sobre las representaciones y comportamientos de los restantes sectores de la 
sociedad, objetivo que nos hemos propuesto en este libro distinguiendo en detalle 
ciertos sucesos que conmovieron la ciudad del Cuzco en esos años. 

El período en sí mismo plantea un desafío; el análisis dialéctico de la es- 
tructura social e identitaria de los criollos y los acontecimientos -generales unos, 
locales otros - en los que intervinieron a finales del siglo XVIII nos conducirá a 
develar las dificultades y escollos que debieron superar para sortear la transición 
y arribar al siguiente período, el de la emancipación. Ahora bien, ¿cómo aborda 
el investigador un tiempo histórico a sabiendas de que se anuncia un porvenir 
que se resiste a venir? Parece tratarse de un porvenir que escapa siempre hacia 
adelante, buscado por hombres que corren tras él sin poder alcanzarlo, sobre 
todo si consideramos el prolongado y dramático proceso de la independencia. La 
utopía de la emancipación germina con timidez en este período transicional, de 
pronto se asoma pero rápidamente se esconde en las procelosas aguas de un mar 
de contradicciones. Se trata de una utopía que avanza y retrocede, una espiral 
que no logra desenrollarse para emprender el rumbo correcto. ¿Estaremos frente 
a un grupo social que quiere pero a la vez se resiste al cambio, que empuja hacia 
adelante aun cuando la meta se presenta borrosa, opaca, incierta, pero también 
se arrepiente? 

Muchos criollos, aún los aparentemente leales a la Corona, se embarcan en 
un desafío abierto frente al excesivo poder del monarca -murmurando sobre todo 
contra la opresión que sienten en sus bolsillos, pero sin ir más allá. Como lo ex- 
presa José María Portillo Valdés (2006), en realidad se trata de una tensión entre 
autonomía e independencia. Algunas veces vistumbran un horizonte posible y 
otras temen ser deglutidos por un miasma oscuro; en ciertas ocasiones parecen 
convencidos de haber alcanzado la madurez para emanciparse, en otras, sienten 
que sus debilidades no les permitirán enfrentar ese desafío. Consideraban que el 
Perú era su patria, pero dudaban de estar listos para cortar sus lazos con la madre 
patria. Era como si sus piernas todavía no los sostuvieran totalmente y caminaran 
dando tumbos, o peor aún, parecía que cada pierna intentaba tomar rumbos 
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distintos entorpeciendo la marcha. A lo largo del libro pretendemos mostrar estas 
ambigúedades, es decir, las decisiones contradictorias, las alianzas y las enemista- 
des cambiantes. 

En suma, observaremos detenidamente un colectivo social, interiormente 
complejo y disímil, habitando un espacio compartido por otros colectivos socia- 
les, cada uno tratando de tirar agua para su propio molino en una época de transi- 
ción e incertidumbre. Emergen entonces las siguientes preguntas: ¿cómo abordar 
un tiempo entre dos tiempos?, ¿cuáles son los puentes de unión entre el pasado, el 
presente y el futuro?, ¿este tiempo de transición tiene personalidad propia o sólo 
adquiere sentido considerándolo simplemente como un puente entre el punto de 
partida y el de llegada? 

La crisis que sobreviene sorprende a los contemporáneos entre un pasado que 
ya no es y un futuro al que aspiran, aunque no lo visualicen claramente. Sinclair 
Thompson (2006: 196) al analizar algunas propuestas de los insurgentes indígenas 
explica que “Romper con el pasado y renunciar abiertamente a las condiciones 
existentes, arriesgando las represalias de las autoridades establecidas, exigía el sur- 
gimiento de una visión alternativa capaz de capturar la imaginación colectiva”. El 
mismo concepto puede aplicarse al sector euroamericano, pero ni unos ni otros lo 
lograron plenamente. Por ello, tomaremos el período como un horizonte de espera 
-y por el momento, de esperanzas frustradas- y subiremos al puente para evaluar la 
arquitectura que lo sostiene. Al respecto, siguiendo algunas reflexiones de Marshall 
Sahlins (1988) y su propuesta de analizar “la estructura de la coyuntura”, Francois 
Hartog (2003: 50) sostiene que “est une facon de décrire les modes d 'articulation du 
passé, du présent et du futur”. En tal sentido, nuestra investigación se focaliza en los 
efectos de la crisis de la década de 1780 y observa de cerca las respuestas de los crio- 
llos, considerándolas más como una anticipación -subjetiva, ideológica, embriona- 
ria- y no, como antecedentes directos de la emancipación. 

La variable política solo puede ser abordada a partir de un análisis integrador 
en el cual converjan tanto la estructura como el acontecimiento para dar sentido 
a la agencia humana, la cual otorga cierto grado de libertad a los individuos al 
interior de los sistemas normativos en los cuales se encuentran insertos. Siguien- 
do a Abélés (2005: 135), sociedad y cultura son entidades que están irremedia- 
blemente unidas, por lo tanto, a la estructura y el acontecimiento deberemos 
adicionarle la existencia de una matriz cultural, por cierto dinámica -versátil si se 
quiere-, pero incontestablemente presente en las acciones y representaciones de 
los sujetos sociales. 

Por el momento, no parece necesario ofrecer una definición particular de 
estructura social, ya que se toma en sentido amplio como sistema de normas e 
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instituciones que regulan la vida social. En cambio, es pertinente aclarar la sutil 
diferencia entre suceso -como fenómeno más o menos cotidiano- y aconteci- 
miento -asociado a la epopeya o al acto de gran envergadura, conmocionante 
(Barcia 1980). Siguiendo esa definición, las rebeliones indígenas que estallaron en 
la época y las reformas borbónicas fueron escalonándose en una sucesión de me- 
didas parciales, que indudablemente constituyeron acontecimientos relevantes. 
En este crítico contexto, cada individuo buscó un lugar para instalarse cambiando 
de posición como en un dramático juego de ajedrez, tratando de mantener o mo- 
dificar el orden establecido en un equilibrio siempre inestable (Balandier 2004: 
IX). Nos interesa enfatizar la importancia de los momentos de crisis porque en 
ellos afloran las tensiones sociales generalmente acalladas, o al menos, controladas 
en épocas normales. En este caso particular, tanto las reformas implementadas 
-principalmente fiscales pero también políticas-, como las sucesivas rebeliones y 
motines urbanos en los que participaron los criollos, estrechamente vinculadas 
en sus causas, contribuyeron a provocar una aguda crisis que nos permite captu- 
rar con mayor claridad, las estrategias de los actores. Según Natalia Silva Prada 
(2007), quien estudió un tumulto de la plebe en la ciudad de México a fines del 
siglo XVIL, el proceso incoado por ese acontecimiento le permitió encontrar evi- 
dencias sobre lo que pensaban las autoridades, el tipo de reclamo presentado por 
los tumultuarios, así como huellas de gestos y símbolos que permiten acceder a la 
cultura política y social de la población. 

Para comprender cabalmente los acontecimientos a los que haremos refe- 
rencia en este relato es necesario evaluar, entre tantos otros aspectos, la cuota de 
poder detentada por las autoridades y las instituciones corporativas y al mismo 
tiempo, sus límites. Los virreyes y los corregidores, así como las audiencias, los 
cabildos y otras corporaciones -civiles, religiosas y militares-, participaron en el 
combate jurídico que nos ocupa y en general, tuvieron un rol protagónico en el 
escenario colonial durante los últimos años del siglo XVIII. 

Existe una amplia literatura sobre los acontecimientos políticos de esa época, 
y en particular sobre las rebeliones, aunque nos referimos a esta producción con- 
sideramos innecesario detenernos en un relato pormenorizado. Hemos decidido 
ponderar sólo algunos aspectos a fin de situar el análisis sobre el sentido de las 
prácticas que los actores ponen en juego. Por tal motivo, el ejercicio narrativo alu- 
de al acontecimiento pero indaga sobre las prácticas significativas de esa sociedad 
local, específicamente sobre las formas que adquiere el poder y sus significados 
(Comaroff y Comaroff 1992), algo que se refleja en las acciones y los discursos 
de los personajes que intervinieron en este período de historia colonial tardía 
analizado en detalle. 
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En párrafos anteriores anunciamos que el enfoque propuesto se enmarcaba 
en el paradigma de la Antropología Política y/ o en el campo de la “cultura políti- 
ca”, rótulo usado por los historiadores. Aunque algunos autores (Forte y Silva Pra- 
da 2006; Silva Prada 2007: 38; Aljovín de Losada y Jacobsen 2007) no identifican 
estrictamente a la cultura política con la antropología política, pensamos que sus 
vínculos son muy estrechos y la diferencia reside más en el origen curricular del 
investigador que en las propuestas de cada enfoque. Los historiadores en general, 
reconocen la influencia de la antropología pero no aceptan necesariamente que la 
cultura política integre la disciplina antropológica, motivo por el cual prefieren 
etiquetarla como una vertiente de los estudios culturales, en algunos casos ligada 
al giro lingúístico en los estudios sociales. 

En la obra Cultura política en los Andes (1750-1950) compilada por Cristóbal 
Aljovín de Losada y Nils Jacobsen, el concepto de cultura política es definido 
como: “un conjunto maleable de símbolos, valores y normas que constituyen el 
significado que une a las personas con las comunidades sociales, étnicas, religiosas, 
políticas y regionales” (Jacobsen y Aljovín de Losada 2007b: 13). Más adelante, 
agregan mayor precisión al concepto incluyendo también “actitudes de personas 
o grupos para comprender la construcción, consolidación y desmantelamiento 
de constelaciones e instituciones de poder” (Jacobsen y Aljovín de Losada 2007a: 
81). Dentro de la misma compilación, Alan Knight (2007: 41-80) cuestiona el 
uso excesivamente flexible del concepto, al que considera estrechamente ligado 
a conductas preestablecidas, recurrentes y subjetivas que ignoran las respuestas 
concretas de los sujetos históricos para afrontar las condiciones institucionales 
y los acontecimientos particulares de cada coyuntura histórica. Según el men- 
cionado autor, la “conducta misma puede incluir eventos discretos, adaptables 
a explicaciones bastante distintas (no culturales) y *el marco” nos lleva a ma- 
cro-explicaciones que de igual modo no conllevan necesariamente implicaciones 
“culturales” (2007: 43). Dicho de otro modo, para Knight el acontecimiento 
puede condicionar o provocar variaciones en los comportamientos colectivos o 
individuales. Al incluir este factor en el análisis es posible observar y tal vez inter- 
pretar, las posibles diferencias existentes entre distintos sectores y/o momentos en 
el devenir de una sociedad. Las opiniones de Knight son discutidas por Aljovín 
de Losada y Jacobsen, quienes presentan un enriquecedor debate teórico que 
será retomado más adelante, ahora nos interesa plantear algunas consideraciones 
respecto a las condiciones del enfoque interdisciplinario en el que se desarrolla 
nuestra investigación. 

Hace ya más de una década, una de las autoras del presente libro había plan- 
teado el tema de las múltiples posibilidades que ofrecía la Antropología Histórica 
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o Etnohistoria a los investigadores. En una primera aproximación (Lorandi y 
del Río 1992), se presentaba a la Etnohistoria como un instrumento idóneo, 
sobre todo después del colapso de la Unión Soviética y su área de influencia, para 
comprender los procesos de revitalización de las identidades étnicas que habían 
permanecido sumergidas y acalladas por el supuesto manto homogeneizador del 
comunismo. En ese contexto, la etnicidad como recurso de identificación y rei- 
vindicación política, aparecía como un factor esencial. No obstante, hacia el final 
del capítulo introductorio se dejaba entrever que la problemática social no se 
agotaba en torno al eje étnico y era necesario ampliar el esquema de análisis. 

Posteriormente se planteó una actualización del espectro de intereses que po- 
dían ser abarcados por la interdisciplinariedad entre la Antropología y la Historia 
(Lorandi y Wilde 2000). Mediante un amplio recorrido histórico de las teorías y 
métodos de ambas disciplinas y una discusión sobre las diversas problemáticas en 
las que podían converger, tanto a nivel general como en el espacio andino, los au- 
tores plantearon los límites y posibilidades que brindaba el trabajo conjunto entre 
Antropología e Historia. Proponían distintos abordajes para llevar adelante esta 
convergencia; desde lo metodológico presentaron los debates entre el objetivismo 
y el subjetivismo, realidad y ficción; desde lo teórico la tensión entre macro y mi- 
cro historia y entre estructura y acontecimiento, discutiendo en todos los casos, 
las tendencias generales y las específicas de nuestra región. En suma, el mencio- 
nado artículo presenta algunas similitudes con el planteo de Aljovín de Losada y 
Jacobsen, ambos trabajos destacan la fructífera interacción entre la Antropología 
y la Historia, sus convergencias y divergencias, aunque este último se focaliza 
obviamente en los temas vinculados con la cultura política y en consecuencia, la 
selección de la bibliografía discutida difiere parcialmente de la seleccionada por 
Lorandi y Wilde. 

En particular, nos interesa el debate en torno a dos cuestiones fundamenta- 
les que reaparecen en ciertos medios académicos: ¿debe quedar la Etnohistoria 
o Antropología Histórica subsumida en un enfoque disciplinario más amplio?, 
y si esta condición llegara a darse:¿le privaría de su identidad diferenciadora? 
En nuestra opinión, y sin restarle importancia al estudio específico de los nati- 
vos americanos y sus culturas, nos parece importante resaltar que desde 1492 el 
Continente, para mal o para bien, comenzó a estar habitado por una sociedad 
multiétnica y multicultural, compuesta no solo por nativos americanos sino por 
europeos y africanos, todos sometidos a un intenso proceso de mestizaje en el que 
intervienen instituciones y normas provenientes de ultramar. Por tal motivo, to- 
dos los componentes de esta sociedad pueden ser abordados indistintamente por 
esa convergencia disciplinaria que goza de amplio consenso en la actualidad. 
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Nuestra investigación apunta a un asunto enmarcado en la conducta de los 
agentes y las instituciones políticas que afectaron, en particular, a un grupo no- 
indígena de la sociedad tardo-colonial: el de los criollos americanos. Se plantea- 
rán preguntas y se aplicará el análisis antropológico a acontecimientos, conductas 
y discursos tratados tradicionalmente por historiadores preocupados en los pro- 
cesos que involucraron a la sociedad hispano-criolla. En efecto, la perspectiva 
antropológica es un instrumento idóneo para abordar el pasado histórico tanto 
como para el trabajo de campo etnográfico que estudia las sociedades indígenas 
o mestizas contemporáneas. No obstante, esta aproximación antropológica de la 
sociedad a partir de fuentes coloniales obliga a recurrir a la crítica heurística y al 
tratamiento hermenéutico, desde antiguo utilizados por los historiadores. 

Los estudiosos de la cultura política citados anteriormente, reconocen de 
manera cabal la influencia de la antropología en esa perspectiva histórica. Por ello 
el concepto de cultura, como un aspecto estable de la subjetividad colectiva, ha 
sido el motivo principal del planteo de Knight. Por su parte, Jacobsen y Aljovín 
de Losada sostienen que la “búsqueda racional de intereses” y la “fuerza de las 
circunstancias” no son suficientes para comprender los comportamientos sociales 
porque “los grupos sociales o étnicos reinterpretaron las normas de la elite a partir 
de una mezcla del interés propio y a su propia forma de comprender los derechos 
y obligaciones basados en la tradición o en valores, discursos e ideologías recién 
emergentes”. En definitiva, [una] perspectiva de la cultura política cuidadosa- 
mente construida toma en consideración esta variabilidad subjetiva”, además, se 
refieren a “una matriz cultural a través de la cual el actor le otorga [a su circuns- 
tancia o acontecimiento] un significado y lo comunica” (Jacobsen y Aljovín de 
Losada 2007a: 84-85). En tal sentido Silva Prada (2007), como lo consignáramos 
más arriba, prueba que es posible atender a los dos flancos del problema porque 
las huellas de la cultura recurrente se reflejan en respuestas culturales provocadas 
por acontecimientos particulares, aun cuando se desarrollen en un contexto de 
crisis social. En suma, mientras Knight señala que el riesgo reside en generalizar 
o estabilizar un determinado arquetipo cultural, Jacobsen y Aljovín de Losada 
advierten el riesgo, pero insisten en la existencia de un patrón subyacente que 
guía la elección de las actitudes que deben tomarse según las circunstancias, re- 
conociendo al mismo tiempo que se trata de un patrón móvil, cambiante y en 
muchos casos también inestable. 

Somos conscientes de que el análisis de los documentos donde se exponen 
las conductas y los acontecimientos del pasado exige precauciones metodológicas 
particulares, pues el investigador como individuo inserto en su propia realidad y 
tiempo, tiende a formular preguntas relacionadas con la problemática de su épo- 
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ca (Koselleck 1993, de Certeau 1993 y Guerra 1993, entre otros). Esta idea nos 
remite a prestar especial atención a los conceptos utilizados en cada caso, así los 
vocablos estado, nación, patria, reino, imperio, ilustración, y todos los relativos 
al marco cultural, legal y jurídico, deben analizarse controlando los significados 
y usos de la época en estudio (Chiaramonte 2004). También será necesario dis- 
cutir ciertas cuestiones instrumentales como el valor del indicio como prueba 
jurídica, los mecanismos de control y vigilancia de la opinión pública, el rumor 
y su circulación, el peso del miedo a la insurgencia indígena en la toma de de- 
cisiones. Hemos decidido no discutir estos temas en esta introducción para no 
quedar atrapados en las opiniones de los intelectuales o en la literatura política; 
consideramos más oportuno y pertinente plantearlos directamente en relación 
con los discursos analizados en cada capítulo, a fin de descubrir cómo usan dichos 
conceptos los agentes sociales que participaron en los acontecimientos que nos 
ocupan, cuáles son sus efectos en las prácticas concretas y en qué medida actúan 
como instrumentos de poder y negociación de los sentidos y la acción. 

Como investigadoras, además, debemos aceptar cierto grado de incertidum- 
bre pues tratamos con un ayer desvanecido y nuestro trabajo consiste en recons- 
truir un pasado en base a las huellas que perduran en los documentos para vis- 
lumbrar un mundo que nos es ajeno pues pertenece a un “otro”, cuyas prácticas 
sociales y culturales no compartimos. No obstante, apartándonos del relativismo 
extremo del posmodernismo adherimos al realismo práctico propuesto por Joyce 
Appleby, Lynn Hunt y Margaret Jacob (1998: 230-234), el cual reconoce los 
límites de la aproximación al pasado pero no niega la posibilidad de construir un 
relato que permita explicar y otorgue sentido a ese pasado, basado en interpreta- 
ciones coherentes, bien documentadas, que relacionan los comportamientos con 
sus significados. 

El caso analizado, el juicio a los hermanos Ugarte y el acoso a los criollos 
motorizado por los funcionarios borbónicos, reflejan las actitudes e ideologías de 
acusados y acusadores. Esto exige mucha precaución a la hora del análisis, obli- 
gándonos a poner especial atención en las interpretaciones propuestas y a vigilar 
celosamente “nuestro discurso”. 

Otra de las preocupaciones relativas al rol del investigador, se refiere a la 
abundante producción historiográfica sobre el tema, en particular, la producida 
por los estudiosos peruanos entre 1960 y 1980. En efecto, existe una tendencia en 
dicha literatura a interpretar el rechazo a las reformas borbónicas por parte de los 
sectores hispano-criollos, e incluso la supuesta simpatía hacia las reivindicaciones 
indígenas, como antesala de la Independencia. Esos ensayos deben ubicarse en el 
contexto sociopolítico de la época en que fueron producidos a fin de rescatar, sin 
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prejuicios, las útiles pistas que ofrecen para una revisión de momentos críticos 
de la historia peruana. Sin embargo, no podemos ignorar que muchos de esos 
trabajos fueron escritos cuando se desarrollaba en el Perú una fuerte tendencia 
a reivindicar la identidad nacional, buscando en las raíces incaicas y en el crio- 
llismo la génesis del proceso de emancipación del siglo XIX. Esta postura ha 
sido criticada con frecuencia, en ocasiones se han desestimados sus aportes como 
excesivamente tendenciosos y poco confiables; no obstante, consideramos que 
muchos de estos trabajos incluyen importantes recopilaciones documentales y se 
sostienen en una investigación primaria minuciosa, aun cuando la selección de 
las fuentes y su posterior interpretación esté parcial o totalmente sesgada por el 
contexto ideológico o político de esas décadas. Deseamos enfatizar entonces, que 
el abordaje a esa literatura histórica debe realizarse con extrema precaución, pero, 
sin desestimar la documentación editada, ya que puede ser releída y reinterpreta- 
da por los investigadores actuales. En suma, especial atención y delicado balance 
parece la modalidad metodológica más aconsejable para abordar la lectura de esta 
importante producción historiográfica. 

Finalmente, evitaremos erigirnos en jueces o arbitrar en las querellas de los 
actores, aun cuando nuestro corpus documental gira en torno a un pleito o dispu- 
ta por el poder. Esto sólo se justificaría si contáramos con una considerable masa 
de datos independientes y, sobre todo, si interesara como objetivo historiográfico 
(Ginzburg 1993). Como lo comentamos más arriba para el caso específico del 
Perú, en ocasiones los historiadores tradicionales tomaban partido -a favor o en 
contra de un funcionario o problema determinado-, según una síntesis compues- 
ta en base a la información aportada por documentos que habían sido selec- 
cionados intencionalmente para verificar una hipótesis elaborada a priori. Otras 
veces, tomaban partido según la autoridad otorgada a la opinión de determinados 
actores, o emitían juicios valorativos derivados de una posición ideológica espe- 
cífica. Actualmente, parece más sensato reconocer las limitaciones que presenta 
toda investigación y subrayar las contradicciones y ambigúedades que encierran 
los sistemas normativos. En todo caso, si el investigador propone como objetivo 
poner de relieve el juego de intereses en disputa deberá intentar un camino me- 
todológico explícito y aportar todos los datos necesarios para que el lector pueda, 
él sí en este caso, hacer una valoración crítica de la interpretación presentada 
con todos los elementos a favor y en contra que las fuentes aportan. De alguna 
manera, la disciplina cuenta con criterios propios de validación del proceso de 
construcción de un discurso histórico dentro de los límites que impone la crítica 
de las fuentes. También deben tomarse precauciones para la interpretación de los 
registros notariales de los juicios, sobre todo, para las declaraciones de los testigos. 
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En el caso que tratamos debe evaluarse el contexto de tensión emocional en el 
cuál se producen dichas declaraciones, tanto las preguntas de los inquisidores, 
como las respuestas de los testigos y también, las posibles alteraciones -con o sin 
intención expresa- producidas por el escribano o escribiente al volcar al papel los 
testimonios (Herzog 1995, 1996; Burns 2005). 


AOK 


La presente investigación se inició a partir de un hallazgo parcialmente cir- 
cunstancial que fue adquiriendo envergadura a medida que nuestra curiosidad 
nos impulsaba a indagar más a fondo en el destino azaroso de una familia cuz- 
queña. Una de las autoras del presente libro trabajó durante varios años el tema 
de las dificultades soportadas por los funcionarios borbónicos en el Tucumán 
colonial (Lorandi 2008). Juan Manuel Campero, protagonista principal de esa 
historia, fue gobernador de la provincia entre 1764-1769 y debió llevar adelante 
la expulsión de la Compañía de Jesús, ordenada por el monarca. Sorteados los 
inconvenientes de su conflictiva gestión y absuelto de culpa y cargo en el juicio 
de Residencia decide regresar al Perú, pues había sido nombrado gobernador 
de Chucuito. Su arribo coincide con la rebelión de José Gabriel Condorcanqui 
(1780), motivo por el cual se presenta rápidamente en el Cuzco para participar 
en la defensa de la ciudad. Durante la investigación, se accedió a un Memorial 
presentado por Campero en defensa de sus cuñados, Antonio, Gabriel y Gaspar 
Ugarte, quienes fueron acusados de infidelidad al Rey por sus vinculaciones con 
Túpac Amaru y finalmente expulsados del Perú y obligados a residir en España. El 
mencionado Memorial fue el punto de partida de la presente investigación con- 
junta, pues despertó nuestro interés y nos condujo a internarnos en los complejos 
vericuetos de estos personajes de la sociedad cuzqueña de fines de siglo XVIII. 

A partir de ese hilo conductor consultamos extensos expedientes relativos al 
proceso judicial sustanciado contra los hermanos Ugarte que se encuentran en el 
Archivo General de Indias, Sevilla; además durante dos temporadas de trabajo en 
dicho archivo localizamos otras fuentes relativas al tema. Realizada una primera 
lectura de ese corpus documental y tras evaluar los temas que necesitaban desa- 
rrollarse nos abocamos a una nueva búsqueda de documentos y bibliografía en el 
Archivo Nacional de Lima, el Archivo Regional del Cuzco y en diversas biblio- 
tecas del Perú. El relevamiento bibliográfico se completó finalmente en la biblio- 
teca del Institut des Hautes Études de | “Amérique Latine, París, y fue esencial para 
contextualizar los acontecimientos que nos ocupan y poder obtener una visión lo 
más amplia posible de su entorno cultural, político y económico. 
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El Capítulo I presenta un panorama general del contexto socio-económico 
del Perú en relación con los efectos de las reformas borbónicas y las rebeliones in- 
dígenas en la segunda mitad del siglo XVIII. Se analiza el impacto de la creación 
del virreinato del Río de La Plata, especialmente el significado del recorte terri- 
torial para el Perú y las respuestas económicas y políticas que generó. También 
se plantean las diferencias más significativas que hubo en la recepción de estos 
acontecimientos en Lima y el Cuzco. 

El Capítulo II analiza los problemas vinculados con los criollos y el criollismo. 
Se realiza una síntesis de su desarrollo, se indaga sobre las alternativas de la diferen- 
ciación con los peninsulares, la construcción mutua de estereotipos y los compor- 
tamientos reales y prácticos asociados a esta problemática. Además, se reflexiona 
sobre las conspiraciones lideradas por criollos en varias ciudades del sur andino. 

El Capítulo II recorre las trayectorias de vida de los protagonistas del con- 
flicto analizado, poniendo énfasis en su posicionamiento en la sociedad cusque- 
ña, también se ofrece una síntesis de las distintas etapas de la rebelión destacando 
la participación de algunos de los actores. 

El Capítulo IV estudia ciertos incidentes públicos-conflictos jurisdiccionales 
civiles y religiosos- ocurridos en el Cuzco en 1783 en los que intervienen los her- 
manos Ugarte, autoridades civiles y militares y miembros del clero; y que actúan 
como detonante para iniciar el proceso judicial sustanciado por infidelidad al 
Rey, destacándose los aspectos simbólicos y las representaciones estamentales y 
jurídicas de los implicados Estos conflictos relacionados con la vida pública y 
privada de los actores involucrados, dan cuenta del grado de tensión existente y 
de la lucha entablada por conservar espacios de poder ante los avances del abso- 
lutismo. 

El Capítulo V indaga sobre las características procesales del juicio a los Ugar- 
te en general y, en particular, sobre los “cargos pruebas y satisfacciones”, las “ta- 
chas” a los testigos y el dictamen favorable del Fiscal de la Audiencia de Lima. Se 
pondera la consistencia de los cargos y pruebas, así como las reiteración de ciertas 
denuncias, el estatus social de los testigos o la relación de amistad/ enemistad que 
mantenían con los acusados. 

El Capítulo VI profundiza sobre las principales variables utilizadas en el pro- 
ceso judicial para incriminar a los acusados, tales como el valor otorgado al indi- 
cio y la fama pública. En especial, se analizan las opiniones de altos funcionarios 
y expertos jurídicos en torno al desarrollo de la causa, tanto en el tema de fondo 
como en sus incidencias procesales. Además, se plantea una reflexión en torno 
al avance del absolutismo que trata de limitar la autonomía de las corporaciones 
locales provocando tensiones entre los diferentes organismos. 
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Por último, el Epílogo da cuenta de las estrategias desplegadas por los herma- 
nos Ugarte, durante su espera en Lima primero, luego en el Callao y finalmente 
en la Península, las cuales reflejan su inquebrantable voluntad por obtener una 
reivindicación del honor mancillado y un resarcimiento económico, nunca con- 
cedidos. 

Debemos advertir al lector que hemos decidido modernizar la ortografía en 
las citas textuales y también, unificar la grafía de los topónimos y los nombres 
propios para facilitar la lectura; también deseamos informarle que algunas de las 
fuentes consultadas pertenecientes al Archivo General de Indias no están foliadas, 
situación que indicamos en cada caso. 


CAPÍTULO I 


Contexto político y socioeconómico 


del siglo XVIII tardío 


El contexto general en el que se desarrollan los acontecimientos que discutimos 
en este libro corresponde a las difíciles condiciones en las que se produjeron 
las grandes reformas borbónicas, proceso que en palabras de Halperín Donghi 
(1985) encierra no pocas contradicciones. Según Charles Walker (2007: 116), 
algunas de las reformas fueron efectivas en el plano fiscal y económico pero el 
objetivo de convertir a los indígenas en súbditos productivos no solamente falló 
sino que ahondó las diferencias entre este grupo y el resto de la sociedad, también 
destaca el fracaso de los esfuerzos por disciplinar a la plebe urbana. 

En el caso del Perú, las investigaciones sobre los aspectos políticos y económi- 
cos se centraron principalmente en Lima, pues en su carácter de capital virreinal 
cuenta con fuentes privilegiadas, mientras la problemática social -en particular 
la referida a los cambios producidos por las medidas fiscales en la sociedad in- 
dígena-, se concentró en las provincias del interior. Asimismo, muchos artículos 
y libros se han preocupado por identificar las causas y efectos más relevantes de 
la situación política, social y económica posterior a las grandes rebeliones, anali- 
zándolos desde distintos ángulos, sea en forma general o con enfoques parciales, 
temáticos o geográficos. 


LAS REFORMAS Y LA SITUACIÓN GLOBAL 


Los esfuerzos del gobierno de Carlos HI por recuperar el control económico y 
político de sus posesiones de ultramar coinciden con la difícil situación por la que 
atravesaba España, pues tras la derrota en la guerra de los Siete Años, nuevamente 
asomaba el peligro de un conflicto con Inglaterra, aliada ahora con Portugal. La 
decisión de crear el virreinato del Río de La Plata (1776) con el objetivo preciso 
de recuperar Colonia del Sacramento, en manos de los portugueses, y reforzar la 
defensa de la cara atlántica de América del Sur respondió a los esfuerzos desple- 
gados para enfrentar esa coyuntura, a lo que se sumó el impacto que produjo la 
independencia de las colonias inglesas en América del Norte. Era el momento de 
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plantear una política global que permitiera conjurar los peligros internos y exter- 
nos que acechaban al Imperio. 

Extensos informes y abundante correspondencia debidos a la pluma del 
conde de Aranda!, ministro ilustrado, expresan la honda preocupación que la 
independencia de las colonias norteamericanas generaba en la corona de Espa- 
ña. Por un lado, escribía Aranda, si Inglaterra consigue dominar la insurrec- 
ción será una potencia poderosa e invencible y España no podrá conservar sus 
posesiones en América; por el otro, si triunfan las colonias inglesas el ejemplo 
cundirá rápidamente entre los hispano-criollos y pronto se levantarán voces de 
insurrección. En consecuencia, había que actuar rápidamente para controlar el 
curso de los acontecimientos. Aranda, hábil y lúcido político, comprendió que 
los reinos hispanos de ultramar estarían pronto sometidos a presiones externas 
pero también internas. Inglaterra era una especie de espada de Damocles que 
pendía sobre la cabeza del Soberano español, pero la inquietud que agitaba a la 
población americana desde mediados del siglo XVII también representaba un 
peligro, pues tanto los indios como los criollos, cada vez más irritados, comen- 
zaban a hacerse oír. 

Ya en 1768, Aranda proponía la admisión de los criollos en los empleos pú- 
blicos en pie de igualdad con los peninsulares y el reconocimiento de los derechos 
de los indígenas (Lewin 2004: 68). En su informe de 1783, enumera las dificulta- 
des para gobernar esos territorios debido a las injusticias, los abusos y la distancia 
con la metrópoli; en suma, se trata de una evaluación de la situación tendiente a 
demostrar que la independencia de la América hispana sería inevitable. A modo 
de solución proponía crear tres reinos federados, México, Perú y Tierra Firme, 
poniendo en cada uno un infante de la Corona de España que debería casarse 
con un miembro de la misma realeza y jurar indisoluble vasallaje al emperador 
en la Península. Las ideas de Aranda eran el fiel reflejo de su espíritu ilustrado, 
centrado en el comercio y la industria y en una política más justa con respecto a 
las colonias (Romero 2001), pero el contexto en el que se desarrollan sus argu- 
mentos nos permite pensar que ya existía cierto grado de temor sobre el probable 
desprendimiento de las colonias de su “madre patria”. 

Por su parte, los historiadores están cada vez más de acuerdo en que la des- 
centralización administrativa y la superposición vertical y horizontal de los cen- 
tros de decisión provocaron un alto grado de flexibilidad política, permitiendo 


1 Estos textos de Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda, están citados por Lewin (2004: 67- 
77), quien pese a las dudas planteadas sobre la autenticidad del informe, opina que contiene ideas 
que Aranda vuelca en otros documentos 
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que los vínculos entre la metrópoli y sus inmensos y dispersos territorios se con- 
servaran durante 300 años. Aunque por un lado las decisiones se duplicaban y 
superponían; por el otro la negociación constante dejaba espacio “para la refu- 
tación y aún el rechazo de las demandas reales”, de allí la justificación legal de la 
famosa frase “se acata pero no se cumple” (Tau Anzoátegui 1992 y 2001; Irigoin 
y Grafe 2008). Según Imízcoz Beunza se trataba de una organización “caractérisé 
par la diversité des corps, par la réalité des pouvoirs pluriels et polycentrique, par la 
juxtaposition et la concurrence de divers pouvoirs” (1998: 37-38). Por tal motivo, la 
centralización que las reformas borbónicas pretendían tuvo un éxito relativo pues 
el sistema policéntrico estaba excesivamente consolidado y el intento de modifi- 
carlo provocó una reacción impensada: los territorios americanos de la corona de 
España no se emanciparon por influencia de las revoluciones francesa o america- 
na (Rosas Lauro 2006) sino por efecto de la implosión de un sistema finalmente 
agotado (Irigoin y Grafe 2008; Stavig 1988; "Thompson 2006). No obstante, en 
lo jurídico las reformas borbónicas “no escaparon a la tradición legal hispana, de 
ahí que los sucesos de este siglo conservaran mucho del esquema político de los 
Habsburgo” (Gálvez 1999: 244). 

En consecuencia, mientras este modelo estuvo vigente las ideas de Aranda 
no encontraron eco en el Soberano. Las reformas implementadas mostraban una 
dirección totalmente contraria a la propuesta por el Ministro: en la esfera política 
hubo un intento parcialmente abortadode desplazar a los criollos de los puestos 
más importantes en las primeras décadas del siglo XVIII (Campbell 1972a); en 
la esfera económica se buscó aumentar los impuestos y los controles sobre la 
circulación de mercancías, a lo que se sumó la apertura de los puertos y el libre 
comercio -medidas favorables a los importadores limeños pero perjudiciales para 
los productores locales. “Todos estos cambios produjeron una grave alteración en 
la estructura de la sociedad colonial, no olvidemos que hasta 1750 los criollos 
habían estado insertos en el sistema sin mayores problemas. 

Además, ante la amenaza externa la Corona impulsó la creación de cuerpos 
militares regulares a fin de asegurar la defensa de algunas ciudades, en particular 
Lima y Buenos Aires. Esta iniciativa fue bien recibida por el virrey Manuel Amat 
y Juniet, quien creó un ejército de profesionales -llamado “fijo”- pero limitado al 
área limeña, dado que el proyecto de organizar tropas regulares en las ciudades 
del interior no pudo concretarse. La debilidad militar del territorio peruano se 
hizo evidente cuando el gobierno debió enfrentar las rebeliones indígenas, parte 
de las milicias enviadas contra Santos Atahualpa desertó (Campbell 1976: 34) 
y problemas similares se produjeron entre 1780 y 1782 durante los alzamientos 
ocurridos en Cuzco y Alto Perú, cuyos detalles comentaremos oportunamente 
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(Cahill 1990, Cajías de la Vega 2004)”. 

Otra variable que incide en este contexto es la creciente amplitud de los 
fueros de algunas corporaciones, como la del comercio y la militar, esta última 
entró en competencia con los fueros civiles (Guerrero Domínguez 2007: 20-21; 
Serulnikov 2006) y se produjeron enfrentamientos con la justicia ordinaria, pro- 
ceso que observaremos detenidamente en la ciudad del Cuzco. 


EL IMPACTO DE LA CREACIÓN DEL VIRREINATO DEL RÍO DE LA 
PLATA 


La subdivisión del extenso virreinato del Perú provocó dos tipos de conse- 
cuencias dramáticas en la sociedad peruana: las económicas, ampliamente estu- 
diadas y debatidas, y las políticas, de fundamental importancia para el análisis 
propuesto. La primera consecuencia política fue la pérdida de poder frente a un 
competidor que comenzó a gozar del privilegiado apoyo de la Corona. Además, 
la amenaza portuguesa sobre el Río de La Plata obligó al gobernador de Buenos 
Aires, José de Vértiz, a pedir auxilio en dinero -“los situados”*- y soldados a la 
Audiencia de Charcas, aún antes de la creación del nuevo virreinato. El dinero de 
las cajas altoperuanas fue remitido con gran sacrificio, pero el envío de soldados 
no se realizó aduciendo falta de entrenamiento militar y posibles deserciones, 
problema harto frecuente, sobre todo considerando que entre Charcas y Buenos 
Aires había una gran distancia a cubrir”. 

Tal como demostrara Céspedes del Castillo (1946), la creación del virreinato 
del Río de La Plata no sólo respondió a la necesidad de reorganizar un territorio 
excesivamente amplio, atendiendo a la creciente importancia de Buenos Aires, sino 
que la intempestiva decisión y la jurisdicción territorial atribuida obedecieron tam- 
bién a la coyuntura internacional. En 1775 la amenaza de guerra con Inglaterra, 
aliada de Portugal que pretendía conservar un estrecho control sobre el estuario del 
Plata mediante Colonia del Sacramento, fue la clave que incitó a Carlos HI a tomar 


una rápida y casi secreta decisión en 1776 (Céspedes del Castillo 1946: 776-777). 


2 Sobre las dificultades financieras que implicaba el sostenimiento de una fuerza militar permanente 
ver Campbell (1976); Marchena Fernández (1992), entre otros. 

3 Para el monto de los “situados”, el sistema de compensaciones entre cajas reales centrales y subsidia- 
rias y los manejos financieros entre sus autoridades y los empresarios privados, ver Trigoin y Grafe 
(2008). Según Marchena Fernández (1992: 66) la circulación de fondos entre las grandes cajas y las 
más pequeñas dinamizó la economía regional. 


4  ABNB Expedientes Coloniales, N * 79. 
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En consecuencia, la incorporación al Río de La Plata del territorio altope- 
ruano, correspondiente a la jurisdicción de la Audiencia de Charcas, cercenó la 
principal fuente de metálico del virreinato del Perú. La utilización de los recursos 
altoperuanos a favor de Buenos Aires respondió al plan presentado por Pedro de 
Cevallos, profundo conocedor de los problemas de la región meridional del anti- 
guo virreinato, fue nombrado gobernador, comandante de la armada a cargo de 
reconquistar Colonia del Sacramento, además de ser ungido con el título de vi- 
rrey interino. A la dificultad que la pérdida de ese territorio significó para el Perú, 
se sumaron las enormes remesas de dinero que Lima debió enviar a Buenos Aires, 
antes y después de la erección del nuevo virreinato, para reforzar la defensa de la 
cara atlántica de los reinos hispanos de América del Sur. Las autoridades limeñas, 
sobre todo para las charqueñas, debieron enfrentar una situación de ahogo finan- 
ciero y las nuevas medidas de Cevallos, para impulsar la economía del flamante 
virreinato no sólo aumentaron las dificultades económicas sino que crearon serias 
rispideces políticas. Por ejemplo, logró autorización para internar en el Perú mer- 
cancías que entraban por el puerto de Buenos Aires e impidió parcialmente el trá- 
fico en sentido contrario. El bando del 8 de julio de 1777 prohibía la extracción 
de oro y plata sin amonedar dentro de los límites del nuevo virreinato del Río de 
la Plata, excepto que “fuesen con su correspondiente guía a Buenos Aires, único 
lugar desde donde los metales preciosos podían salir sin estar acuñados, sólo con 
pagar los impuestos” (Céspedes del Castillo 1946: 787). Estas y otras medidas 
similares no ahogaron totalmente a la economía peruana decidida a reforzar otras 
explotaciones mineras, aunque con suerte disímil?, pero provocaron una febril ac- 
tividad en los virreyes Manuel Guirior y Teodoro de Croix* y los visitadores José 
Antonio de Areche y Jorge Escobedo y Alarcón, pues todos estos funcionarios 
trataron de paliar los efectos negativos de esta decisión del monarca. 

Los estudios más recientes demuestran que Perú encontró formas alternati- 
vas, legales e ilegales, desplegando diversas estrategias y negociaciones para reen- 
cauzar su economía, al menos parcialmente. De manera que los efectos de la 
división territorial y la apertura y auge del puerto de Buenos Aires no parecen 
haber sido tan graves en el desenvolvimiento de las actividades comerciales y pro- 
ductivas del Perú. Alberto Flores Galindo (2007: 150) considera muy sesgada la 
opinión de Céspedes del Castillo, destacando en cambio, que la economía perua- 


5 Sobre los problemas de la minería en Huancavelica y el plan de Areche para revitalizarla, ver Palacio 
Atard (1946: 306-309). 

6 En cambio el virrey Jáuregui debió abocarse a la represión del levantamiento liderado por Túpac 
Amaru. 
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na se vio favorecida por el crecimiento minero gracias a la explotación del Cerro 
de Pasco en el Bajo Perú y al dinamismo de la actividad mercantil. Los trabajos 
de Cristina Mazzeo (1999, 2002), así como los de Haitin (1983) y Parrón Salas 
(1995) citados por dicha autora, se basan en fuentes distintas a las del Consulado 
de Lima” y muestran que la actividad mercantil alcanzó mayor volumen que la 
de Buenos Aires, también las investigaciones de John Fisher (1993, 2000) se en- 
cuentran en la misma línea. Es necesario remarcar que estas nuevas perspectivas 
historiográficas han permitido constatar que pese a las rupturas jurisdiccionales, 
los vínculos sociales y económicos entre el Alto y el Bajo Perú nunca pudieron 
anularse totalmente durante este período, tema que desarrollamos más adelante. 

En suma, el nuevo Virreinato recibió un apoyo inédito por parte de las auto- 
ridades de Madrid, a tal punto que muchas de las medidas tomadas por Cevallos 
se aplicaron sin esperar la aprobación real. Según Céspedes del Castillo (1946: 
785), el virrey interino actuaba con mucha libertad porque había sido instruido 
oralmente -o por órdenes escritas secretas- para crear condiciones que fueran to- 
talmente disuasivas ante cualquier intento de conquista por parte de una potencia 
extranjera. Esta situación privilegiada y los cambios provocados en el Perú expli- 
can que en el plano político cundiese un clima de incertidumbre y temor ante los 
nuevos vientos de modernidad. Por eso, el creciente embate contra los criollos tal 
vez fuera, aunque parcialmente, un efecto no deseado de esta nueva situación, a 
la que se sumaba la reciente declaración de independencia de las colonias inglesas 
en América del Norte, peligro claramente señalado en los informes del conde de 
Aranda previamente comentados. 

El análisis de los sucesos que nos convocan en este libro deja al descubier- 
to una crisis que no puede atribuirse exclusivamente a la competencia entre los 
mercaderes limeños y los de Buenos Aires, o a los efectos de las rebeliones indí- 
genas o las reformas fiscales. El desgajamiento del Alto Perú no sólo produjo un 
drenaje en las finanzas limeñas sino también una sensación de mutilación, ya que 
significaba el cercenamiento de una parte del cuerpo social que históricamente le 
pertenecía. La organización del espacio como instrumento de poder se conjuga 
con las tradiciones y la historicidad que la población le otorga a ese espacio. La 
delimitación de nuevas jurisdicciones y de una nueva cabecera en Buenos Aires 
produjo indudables alteraciones, sobre todo considerando el escaso prestigio de 
dicha ciudad hasta el momento. Esta situación alimentó el resentimiento y el 
temor produciendo incertidumbre sobre las tácticas a adoptar para enfrentar un 


7 A estos datos pueden agregarse las series cuantitativas analizadas por Te Paske y Klein (en Flores 
Galindo 2007: 150). 
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cambio, no solamente económico sino también social y político que compro- 
metía el futuro de toda la región, pues el virreinato peruano comenzaba a ser 
desplazado a la puerta trasera del Continente. En ese escenario cobra sentido la 
medida tomada por virrey Abascal de recuperar el Alto Perú para su virreinato, 
después del pronunciamiento de mayo de 1810 en Buenos Aires y del avance de 
las tropas rioplatenses. 


LA IMPLEMENTACIÓN DE LAS REFORMAS EN EL PERÚ 


En esta coyuntura Areche, vizcaíno de origen, fue nombrado Visitador Ge- 
neral de los virreinatos del Perú y Río de La Plata, con el firme mandato de 
implementar las reformas. La doble jurisdicción otorgada al Visitador demues- 
tra que la división de los virreinatos era más bien un asunto de política externa 
y macroeconómica. La Corona en realidad, seguía visualizando al Alto y Bajo 
Perú dentro del mismo complejo social y cultural, ambas regiones compartían la 
misma estructura sociopolítica y el mismo sistema tributario indígena, en conse- 
cuencia, convenía aplicar idénticos mecanismos de control. 

Areche llegó al Perú en 1777, un año después de su nombramiento, investi- 
do con el título de Visitador General e Intendente de Ejército*. Sus desencuen- 
tros con los virreyes Guirior y Jáuregui obedecen a las amplias atribuciones que 
Carlos II le había conferido, específicamente la de Superintendente de la Real 
Hacienda, pues entraba en competencia con las tradicionales prerrogativas de los 
virreyes en ese ramo. El detallado estudio de Vicente Palacio Atard (1946) devela 
las intrigas que rodearon la relación entre Guirior y Areche y nos permite contex- 
tualizar la situación en la que se verá envuelta la familia Ugarte, antes y después 
de la rebelión de José Gabriel Condorcanqui. La desaprobación de Areche y sus 
denuncias contra la política adoptada por Guirior en la represión del motín de 
Arequipa, ocurrido a comienzos de 1780, y contra algunas de las medidas toma- 
das por Jáuregui a raíz de la Gran Rebelión de 1780-1782 provocaron la caída de 
ambos virreyes. 

Cabe recordar que Areche había acompañado a José de Gálvez en la Visita 
General que este realizara en Nueva España y “sin enmendar las fallas que se 
detectaron en ese momento” pretendió aplicar en el Perú las instrucciones de su 
mentor (O”Phelan Godoy 2005a: 232). Una vez que el reformador de Nueva 


8 Además tenía una plaza en el Consejo de Indias y había obtenido la Cruz de Carlos TI. 
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España ocupó una plaza en la Secretaría de Gobierno de Madrid, con el título de 
Marqués de Sonora, trató de acentuar el rigor de la Visita General sin advertir que 
“esto podría explicar el surgimiento de un mayor antagonismo entre los oficiales 
reformadores y la población colonial” (O”Phelan Godoy 2005a: 232). El minis- 
tro Gálvez tenía una pésima opinión sobre los criollos y la burocracia de ambos 
virreinatos y confiaba en que los oficiales de indudable fidelidad a la corona serían 
capaces de resistir la cooptación del medio local, al que consideraba corrupto. 

De acuerdo a la tesis de Palacio Atard, la rivalidad entre Areche y Guirior ha- 
bría provocado el fracaso de la Visita pero evidentemente, el asunto fue más com- 
plejo y obedeció a múltiples causas?. A medida que Areche trataba de reformar el 
sistema financiero del Virreinato fueron surgiendo voces disonantes y la táctica del 
grupo que se oponía a las reformas, identificado como “partido conservador” y en el 
que Guirior tenía muchos amigos, fue aislar al Visitador. Ese grupo o partido estaba 
compuesto por conspicuos personajes de la elite limeña, tales como el marqués de 
Celada “el nacional más ciego y más rico que tiene esta tierra y acaso el reino” (Pala- 
cio Atard 1946: 293), el marqués de Sotoflorido y el conde de Sierrabella. 

Frente a la conducta amable del Virrey, sobresalía la dureza y rigidez del Vi- 
sitador en temas tales como las estrechas y complacientes relaciones que Guirior 
mantenía con la Audiencia, y con la sociedad limeña en general. Areche com- 
partía con Gálvez la desconfianza respecto a los criollos y apenas llegó al Perú le 
trasmitió al mencionado ministro Gálvez sus opiniones sobre la sociedad local. 
Para el Visitador “Lima era una Babilonia”, además comenta que la nobleza tenía 
“cautivo” al virrey Guirior e incluso refiere que en un primer momento hubo 
intentos de atraerlo con regalos y fiestas (Campbell 1972a: 8). En consecuen- 
cia, el Visitador intentará eliminar a los criollos de la Audiencia, obligándolos a 
responder un extenso cuestionario sobre sus títulos, propiedades personales -o 
de familiares-, vínculos de familia y todo tipo de actividad económica ajena a 
sus cargos. Su objetivo era reemplazarlos con peninsulares pero evidentemente 
la rebelión indígena posterior y la violencia con la que intentó implementar las 
reformas financieras se lo impidieron. 

Los intentos de modificar la estructura del poder resentían la autoridad vi- 
rreinal al punto que los aliados del virrey recordaban con amargura los tiempos en 
que era considerado el alter ego del soberano. Además, las revisitas de tributarios, 
el compulsivo reparto de mercaderías a los naturales y el aumento de la alcabala 


9 Además de la resistencia a las reformas -como la creación de nuevas aduanas y el aumento de im- 
puestos O”Phelan Godoy (2005a) señala la incompleta o confusa información brindada tanto a los 
funcionarios que debían aplicar las nuevas medidas como a los afectados por ellas. 
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-que afectaba tanto a los indígenas como a los comerciantes y productores hispa- 
nos y criollos- convencieron a Guirior de que la situación se tornaría crítica. Es 
más, el Virrey escribió a Madrid solicitando se exceptuara del pago de la alcabala 
a los productos de la tierra pero recibió la orden de no interferir con las medidas 
tomadas por el Visitador. Otro asunto relevante fue la oposición planteada por el 
virrey Guirior a que la plata utilizada en la elaboración de vajilla y joyas pagara 
el quinto real, pues la nueva ordenanza de plateros impedía continuar con la 
utilización de plata no sellada producto del contrabando interno, práctica ilegal 
pero ampliamente extendida. Pese a su oposición, el Virrey se vio obligado a pu- 
blicar la nueva ordenanza de plateros, aunque decidió no acatar plenamente las 
disposiciones de Areche quien pretendía incluir en el pago a quienes ya tuvieran 
en su poder objetos de plata u oro,fundamentalmente a miembros del clero y las 
cofradías quienes las adquirían para ornar las iglesias y capillas (Cahill 1990). Las 
discrepancias entre ambos funcionarios fueron subiendo de tono al punto que en 
una carta al ministro Gálvez, el Visitador expresaba: “mientras este [Guirior] ten- 
ga el mando puedo asegurar a V. E. ciertamente que no se arreglará el servicio del 
rey” (Palacio Atard 1946: 305). En otras palabras, Areche buscaba una definición: 
para continuar su misión Guirior debía ser reemplazado. Ante esta situación Gál- 
vez reconvino duramente al Virrey por oponerse a las facultades extraordinarias 
otorgadas al Visitador y obstaculizar las pretendidas reformas. 

Mientras ocurrían estos desencuentros, se producían motines en varias loca- 
lidades peruanas provocados principalmente por las comunidades indígenas pero, 
muchas veces con el apoyo de los criollos y/o mestizos'%. En el Pueblo de Yungas 
(1779), provincia de Huailas, los vecinos se movilizaron contra el receptor de al- 
cabalas quien se salvó fugándose; en el pueblo de Garay, en la misma provincia, 
hubo reacciones contra los padrones y las matrículas para la revisita de tributarios, 
repitiéndose luego contra el administrador de tabacos y otros dependientes de la 
Real Hacienda. Tumultos similares contra los impuestos, las aduanas y el reparto 
-además de conflictos al interior de las comunidades indígenas a raíz de la presión 
tributaria- ocurrieron en Caylloma, Moquegua, Huancavelica, Huamanga, Huá- 
nuco, Pasco, Conchucos, Jauja, el área rural del Cuzco y buena parte del Alto Pe- 
rú!!, Aunque todos pudieron ser controlados, era evidente que la violencia iba en 
aumento en los últimos años (Serulnikov 2006; Stavig 1988; Thompson 2006). 
Los pasquines y quejas contra los funcionarios fueron interpretados como muestras 


10 AGÍ Cuzco 30, Reservada N0 16. El virrey del Perú da cuenta con documentos. .., s/£. 
11 En Lambayeque hubo un levantamiento de mulatos quienes se resistían a ser incluidos en la revisita 


de tributarios (Campbell 1972 b). 
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de infidelidad al Soberano, en particular, los tumultos que estallaron a principios 
de 1780 en Arequipa y el Cuzco tuvieron más impacto que los anteriores, pues la 
participación de los criollos generó un manto de sospechas sobre ellos. 

El virrey Guirior prefirió negociar con los amotinados de Arequipa y evitar 
una política de represalias, en flagrante oposición a la postura de Areche. En el 
Cuzco aparecieron pasquines condenando la creación de una aduana y el aumen- 
to de la alcabala pero se logró desarticular el movimiento antes de que estallara. 
Farfán de los Godos y el cacique Tambohuacso fueron acusados de liderar la cons- 
piración pero también otros criollos, entre ellos los hermanos Ugarte, cayeron en 
la mira de Areche y aunque no fueron incriminados en esa ocasión, pasaron a 
integrar la categoría de sospechosos por haber actuado como promotores “ocul- 
tos”. En otra carta dirigida a Gálvez, el visitador Areche sostenía que era incom- 
prensible que Farfán de los Godos, en su carácter de empleado de la Aduana, se 
hubiese opuesto a la institución de la cual dependía económicamente y agregaba 
que su participación sólo podía explicarse por “influjos” de otras personas más 
poderosas y con intereses más audaces, como los miembros de la familia Ugarte, 
entre otros (Palacio Atard 1946: 313). 

La falta de reacción de Guirior ante esta conspiración fallida, pues decidió no 
enviar tropas como había hecho en Arequipa, fue interpretada como un síntoma 
del acriollamiento del Virrey y precipitó su destitución del cargo. Sin embargo, 
la victoria obtenida por Areche fue “a lo Pirro”, pues las dificultades surgidas a 
raíz de las reformas también provocarían su caída dos años después. A la extrema 
rigidez de su política fiscal se sumó la hostilidad del ex-Virrey, quien lo acusó de 
haber promovido falsas denuncias contra su persona. Aunque Gálvez había res- 
ponsabilizado a Guirior por los disturbios previos a la Gran Rebelión, ocurridos 
en 1780, en realidad Areche cargó con la responsabilidad de la insurrección in- 
dígena y sus consecuencias. En septiembre de 1781, recibió la orden de entregar 
su misión a Escobedo y regresar a Madrid, debía asumir su cargo en el Consejo 
de Indias, pero demoró su partida para participar en los preparativos del juicio de 
residencia a Guirior. En 1785, el Consejo de Indias aprobó finalmente la exone- 
ración del antiguo Virrey quien inició un prolongado juicio contra su adversario 
por levantar falso testimonio, finalmente Carlos IV aceptó la recomendación del 
Consejo de Indias y destituyó y desterró de la corte a Areche otorgándole una 
pensión de solo un tercio de su salario??. 


12 En 1789 su protector, Gálvez, había fallecido y hacia 1794 Areche, desde su exilio en Bilbao, logró 
que se reabriera el caso pero solo obtuvo un incremento de la pensión a la mitad de su salario y per- 
miso para volver a la corte. 
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Mientras el Visitador estuvo en el cargo su actividad no se detuvo: trató de 
controlar los precios de los artículos repartidos por los corregidores y propuso 
suprimir el reparto, reemplazando la renta obtenida por sueldos pagados por la 
Corona. También solicitó la opinión de diversos funcionarios a fin de reemplazar 
el reparto procurando que el costo no recayera totalmente en las arcas del estado, 
pero la medida adoptada se implementó demasiado tarde y no pudo evitar el 
levantamiento de Túpac Amaru'*. Posteriormente, con la creación de las Inten- 
dencias los corregidores fueron reemplazados por subdelegados que recibían un 
porcentaje de los tributos cobrados, pero como esto provocaba incertidumbre 
financiera en quien aceptara el cargo los repartos continuaron haciéndose más o 
menos clandestinamente”, 

Los criollos, y también los empresarios peninsulares, percibieron el aumento 
de la alcabala y la implantación de nuevas aduanas como un severo ataque a su 
economía, pues hasta el momento habían estado insertos en el sistema mercantil 
sin mayores problemas. “La existencia de una economía local o regional articula- 
da con una de naturaleza transoceánica fue el secreto de la prosperidad”; al variar 
las reglas ambos sistemas económicos, el peninsular y el regional o local, entraron 
en competencia (Gálvez 1999: 251). 

O”Phelan Godoy (2005a: 227) analiza las estrategias utilizadas para eludir el 
pago de impuestos, tales como contratar arrieros indígenas declarando las mer- 
cancías como productos de sus chacras y ciertas componendas con los empleados 
de las aduanas que recibían un porcentaje a cambio de su aquiescencia frente a 
estos fraudes fiscales. Cahill (1990: 260) plantea que los nuevos controles ten- 
dientes a poner freno a estas evasiones redujeron el margen de ganancias de los 
productores y de los oficiales de aduana, cómplices en la venalidad. 

En julio de 1780, el virrey Jáuregui se hizo cargo del gobierno del Perú, su 
relación con Areche mostró las mismas rispideces que habían existido con su 
antecesor y hasta empeoraron debido a la sublevación de Túpac Amaru. El Virrey 
comisionó al Visitador para ir al Cuzco a coordinar las acciones de represalia y 
este decidió llevar consigo al oidor de la Audiencia de Lima, Benito Mata Linares, 


13 El 20/ XI/ 1780 el Corregidor del Cuzco, Fernando Inclán y Valdés, decretó un bando aboliendo 
el reparto; el 9/ XII/ 1780 otro bando del virrey Jáuregui, después de acordar con Areche y la Au- 
diencia, plantea la supresión del reparto. Jáuregui, Areche y la Audiencia -entre cuyos oidores se 
encontraban Melchor Jacot Ortiz y Benito Mata Linares, ambos acérrimos anticriollistas- se habían 
puesto de acuerdo en este punto. Todo lo resuelto fue ratificado por el Monarca, quien lamentó que 
la medida no se hubiese verificado con anticipación (Moreno Cibrián 1977: 614). 

14 Para más detalles sobre el reparto ilícito ver Cahill (1988); Fisher (1981: 95, 105); Sala i Vila (1996: 
58). 
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acérrimo enemigo de los criollos y los acriollados. La crueldad con la que Areche 
combatió al cacique de Tinta, a sus allegados y seguidores, contrasta con la polí- 
tica de negociación posterior llevada a cabo por Jáuregui. 

La prolongación de la guerra después de la ejecución de José Gabriel Con- 
dorcanqui, liderada en esa etapa por su sobrino Diego Túpac Amaru, también 
dio lugar a los feroces ataques de Areche contra Jáuregui. El Virrey había deci- 
dido conceder un indulto a Diego, quien fue recibido en el Cuzco con grandes 
ceremonias presididas por el obispo Juan Manuel Moscoso y Peralta. La actitud 
conciliadora del Virrey provocó amargas reflexiones en el Visitador, quien temía 
que “con estas acciones van a ser los indios para nosotros lo que fuimos para ellos 
en los [años] de la conquista”. Para Areche los naturales tomarían el poder, algo 
impensable en el siglo del reinado de “un Carlos IT” y unos ministros tan ilus- 
trados; además opinaba que “entonces nos temieron y hoy los temerán cuantos 
blancos asisten en sus vecindades y más especialmente los europeos a quienes les 
tienen abierta la guerra de rencor y odio puesta ya en sus manos sanguinarias y 
feroces”'”., 

Su discurso capitalizaba la experiencia de los primeros años de conquista y 
elaboraba un durísimo y muy lúcido análisis, que envió al ministro Gálvez, en 
donde exponía cuáles eran las mayores dificultades que encontraba en el Virrei- 
nato'*. Insistía reiteradamente en un inconveniente relativo al cargo de virrey: la 
mayoría de los designados solo habían tenido experiencia militar y no conocían 
las leyes y las prácticas políticas*”, en consecuencia, tan importante “titulación” 
resultaba una mera condecoración por la incapacidad para ejercer idóneamente 
las funciones de gobierno. Destacaba que los asuntos civiles, económicos e inclu- 
so espirituales, “como es el del Patronato”**, habían quedado en manos de mili- 
tares no educados para esas complejas funciones inherentes al cargo. Según sus 
palabras, se había “entregado la custodia de las leyes al que ignora su código, ni 
ha leído su letra y mucho menos comprendido su historia”. Además, denunciaba 
como problema la avanzada edad de los candidatos al asumir el cargo, situación 
que dificultaba tanto el aprendizaje en ciencia política cuanto la comprensión de 


15  AGI Lima 1090, No 381. El Visitador del Perú, £. 89r. 

16  AGI Lima 1086, No 336. El Visitador del Perú informa lo que por que por experiencia y observación 
conoce... s/f. 

17 Marchena Fernández (2006) destaca la existencia de militares ilustrados en ese período. 

18 El regalismo se agudizó con la aplicación del Tomo Regio (Gálvez 1999: 250) -cédula real que ponía 
en marcha los sínodos convocados por la Corona para tratar asuntos específicos-; en este caso se 
aceptaron sin más las directrices de la Corona excepto en la defensa de los fueros y los bienes ecle- 
siásticos. 
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la situación del país haciendo que quedaran atrapados por sus asesores!?, quienes 
carecían de luces para alcanzar el objetivo central de todo buen gobierno consis- 
tente en el bienestar general. También criticaba la rivalidad entablada entre los vi- 
rreyes y las audiencias, la frecuencia del cohecho disimulado en regalos -“porque 
el que recibe se obliga a corresponder y la integridad pierde su equilibrio”-, la falta 
de idoneidad, la indolencia y la venalidad pues daban como resultado gobiernos 
ineptos”. Para solucionar este problema propone al Rey, en reiterados párrafos, el 
nombramiento de ministros ilustrados en vez de militares?!. Areche además enu- 
mera los principales problemas que afectaban la recaudación tributaria en Perú: 
disminución y sobreexplotación de la población indígena -expresada en la pérdida 
de tierras comunales-, abusos de los curas -abandono de la evangelización y des- 
cuido de los libros parroquiales- y también de los corregidores -falta de revisitas y 
padrones e ineficiencia en la explotación minera. Para Areche la solución no con- 
siste en emitir nuevas leyes sino que bastaría con aplicar las existentes, también 
aprovecha para criticar ácidamente los juicios de residencia pues siempre finalizan 
con la absolución de los residenciados. Cada uno de los temas planteados por el 
Visitador está respaldado con extensos argumentos tendientes a demostrar que el 
único correctivo para la problemática situación es “la ¿lustración que debe estar de 
asiento en la primera fila de este Reino” y, en consecuencia, el nombramiento de 
ministros ¿lustrados “educados en el seno de las letras”. En síntesis: 


las leyes son el alma del Estado y el instrumento de su conservación 
pero, si las ignoran los que presiden y gobiernan están en evidente riesgo 
de ser mal observadas [...] al Rey, al Reino y al Estado convendrá que este 
Imperio sea regido por ministros Ilustrados”. 


Según su análisis la situación debe ser corregida para poder llevar adelante las 
reformas de “tan esclarecido monarca” pero también interesa señalar que en esta 
ocasión, sus acusaciones no están dirigidas contra los criollos, a quienes critica 
frecuentemente con ácidos cometarios en sus informes o cartas, sino contra el 
sistema estatal implantado en este Imperio. Critica principalmente a los virreyes, 


19 Sobre la importancia e influencia de los asesores en el virreinato ver Torres Arancibia (2006: 88- 
91). 

20 Según Cahill no corresponde subestimar la importancia de la corrupción dado que la existencia de 
cohecho era ampliamente criticado en la época (1990: 284). 

21 Cfr. Freddy Raphaél y Genevieve Herberich-Marx “L'esprit de Lumiére n'est guére conciliable avec 
le militarisme” (2004: 138). 

22 Énfasis nuestro para destacar el uso de los conceptos de estado e imperio en este texto de Areche. 
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casi siempre peninsulares, a quienes considera ineptos para gobernar este Imperio 
por su incapacidad para preservar el ejercicio de la justicia en beneficio de sus 
vasallos. 

El extenso informe del Visitador excede, sin duda, los límites de las reformas 
fiscales pues refleja la motivación que empujaba a las autoridades borbónicas, 
decididas a emprender un cambio de fondo en los reinos de ultramar, al tiempo 
que denuncia la carencia de instrumentación adecuada en torno a los objetivos 
propuestos (Walker 2007: 62-63). 

La intervención de Areche en los incidentes del Cuzco posteriores a la rebe- 
lión de Túpac Amaru será comentada con más detalle en los próximos capítulos, 
por el momento basta decir que la Corona terminó castigándolo por la dureza 
de sus medidas, por no haber previsto sus trágicos efectos y por el fracaso de la 
reactivación de la mina de Huancavelica, preocupación fallida del Visitador. To- 
das estas variables coadyuvaron para que en junio de 1782 fuera reemplazado en 
su cargo por Escobedo, quien como su delegado en Potosí había tenido éxito en 
controlar las finanzas locales”. 

Evidentemente los años posteriores a la Gran Rebelión provocaron reflexio- 
nes en muchos españoles que observaban con preocupación la situación peruana. 
El ex-corregidor y visitador de correos, Alonso Carrió de la Vandera, además de 
su conocida obra, El Lazarillo de los Ciegos Caminantes (1942 [1773])), escribió 
un informe titulado Reforma del Perú (1996 [1782])% donde presenta un plan 
para evitar los abusos de la administración. En principio justifica el reparto de 
mercancías aunque propone, entre otras medidas, reemplazar a los corregidores 
por intendentes y funcionarios a sueldo, sustituir todos los gravámenes por uno 
solo -más elevado para españoles que para indígenas- y fomentar la agricultura, 
la ganadería, la industria y el comercio interregional -incluyendo a México y 
Guatemala. Sus opiniones sobre los indígenas no se apartan demasiado de las 
expresadas por otros europeos; los considera ociosos y débiles pero los denomina 
“españoles naturales” y propone preservar sus derechos y fomentar su educación, 
promoviendo el uso del castellano y el abandono de sus lenguas nativas. Tam- 
bién critica la discriminación al mestizo, pues piensa que debería considerárselo 
español y ofrece un perfil poco favorable de la plebe urbana, aunque admite que 
es necesaria para los servicios de la ciudad. Reconoce taxativamente que los espa- 
ñoles no toman jamás el arado con sus manos, motivo por el cual propicia una 


23 Desde 1776, Jorge Escobedo fue Oidor de la Audiencia de Charcas, Gobernador de Potosí y Super- 
intendente General de la Casa de la Moneda (Vargas Ugarte 1956: 65). 
24 Esta obra permaneció como manuscrito hasta que fuera editada por Pablo Macera. 
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relación más armónica con los indígenas que posibilite, a la vista de las recientes 
rebeliones, conservar el territorio. En síntesis, las ideas vertidas por Carrió de la 
Vandera coinciden parcialmente con las de Areche, pero el discurso a través del 
cual se transmiten es menos sofisticado que el del Visitador. 

Puede resultar interesante compartir también la opinión de don Juan Ma- 
nuel Campero, militar que podríamos calificar de ilustrado, acerca de la situación 
del Perú en ese conflictivo período, contenida en sus Informes”. Este documento 
fue redactado al poco tiempo de su arribo a Madrid donde llegó comisionado por 
Areche para presentar los autos del proceso a Túpac Amaru ante la corte. 

Se trata de una presentación donde expone un diagnóstico del estado del Perú 
y propone soluciones a las dificultades que observa. Contiene fuertes críticas ha- 
cia los criollos y también hacia algunos funcionarios -el virrey Amat, entre otros-, 
para sostener sus argumentos alude a un escrito atribuido a Victorino González 
Montero del Águila, capitán de alabarderos del virrey Conde de Superunda entre 
1750 y 1755, titulado Estado Político del Reyno del Perú (1742) donde describe la 
grave situación derivada del incumplimiento habitual de las reales órdenes. 

En los siguientes folios, Campero pasa revista a los disturbios ocurridos des- 
de mediados del siglo, tales como la rebelión de Huarochirí, las “escandalosas 
inquietudes del Paraguay y muerte injusta de Don Joseph de Antequera” y los 
difíciles momentos que debió vivir personalmente en Tucumán (Lorandi 2008)”. 
Se pregunta a quiénes iban dirigidas las leyes y cédulas reales y menciona a sus 
obvios destinatarios -las autoridades corruptas- a quienes responsabiliza “de todos 
los males, [infligidos] a Dios, al Rey, y al Estado, por no haberlas obedecido, y 
remediado según se les ordenaba y prevenía”. Plantea que los virreyes han ejercido 
suprema autoridad desde la conquista, “como corresponde por el alter ego que las 
leyes determinan” y aunque los primeros eran grandes de España, duques, condes 
y marqueses, denuncia la poca eficacia de sus mandatos dado que desatendieron 
las quejas de sus súbditos debido a la: 


indolencia de los jueces y porque han salido en su defensa las he- 
churas que dejaron, las manos que los dirigieron y lucraron de sus gra- 
cias, las de los votos que éstas arrastraban y las de todos los fiadores de 
juzgado y sentenciado, que juntos unos y otros hacen un partido de 
fuerzas insuperables y casi imposible que lleguen a noticia del Rey sus 


25  AGI Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero... s/£. 
26 Como Gobernador de la provincia de Tucumán (1764-1769), Campero debió enfrentar una rebe- 
lión de criollos contra su gobierno. 
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desaciertos (AGI Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel 
Campero..., s/f.). 


En estos párrafos podemos observar con claridad la similitud entre sus argu- 
mentos y los vertidos por Areche en el informe comentado previamente. Campe- 
ro opina que los virreyes se beneficiaron con títulos de Castilla, grados de ejército 
y hábitos de las Reales Órdenes, pero agrega que pocas veces estas gracias recaye- 
ron en individuos honrados y nadie tuvo vocación de mártir para oponerse a esas 
designaciones. Para ilustrar la situación, alude a ciertos escritos impresos en Lima 
en 1776, al finalizar el gobierno del virrey Amat, pues: “Allí se ponen de manifies- 
to el despotismo, el desorden, las venalidades y desconciertos que fue preparando 
la ambición y desenfrenada codicia en todos aquellos reinos”. Luego, para dar 
mayor énfasis a su argumento, utiliza tanto coloridas metáforas - lobos a cargo de 
los gobiernos”, “ciervos en las plazas y fronteras”-, como una adjetivación directa 
y mordaz: “corrompidos en hacienda y díscolos e ignorantes en la alta protección 
de sus empleos”. Según Campero, esa irregular situación le permitió a Amat aco- 
piar varios millones de pesos en sus catorce años de gobierno y también explica 
que los indios hubieran aprendido a usar las armas. En este punto comienza su 
justificación de las reformas que estaba implementando Carlos III, tales como 
dividir el virreinato, quitar la real hacienda a los virreyes y nombrar visitadores 
para hacer justicia; además aprueba las reformas económicas e incluso niega que 
los aumentos de la alcabala, decretados por Areche, tuvieran la magnitud que se 
les atribuye, sosteniendo que disgustaron a “la corte de Lima y sus virreyes y los 
medios de enriquecerse unos y otros”. Esta frase le da pie para iniciar su ataque 
contra Guirior calificándolo de: 


ministro muy sencillo y fácil de sorprender [por haber entregado] 
las riendas de su gobierno a uno de dichos partidos en que hay hombres 
de caudales y talentos y le fueron preparando para competiciones con 
el nuevo virrey de Buenos Aires Don Pedro de Cevallos [en asuntos de 
límites y nombramientos de corregimientos]” 

Esta cita del informe de Campero nos remite al problema de la división de 
los virreinatos, tema que aparece un tanto desdibujado en otros documentos que 
hemos analizado. El virrey Jáuregui no le merece mejor concepto, opina que lo 


27 AGI Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero..., s/f. 
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“sorprendieron” porque no se hallaba “instruido del estado de aquellos reinos” 
y sus asesores influyeron para enemistarlo con el Visitador; alude al famoso es- 
cándalo que provocó el Elogio a Jáuregui, discurso escrito por José Baquíjano y 
Carrillo? leído en la Universidad de San Marcos con motivo de su asunción al 
cargo, y expresa que en Lima “la mayoría tiene un espíritu partidario” y duda 
de la autoridad del Rey. Según sus propias palabras en este contexto “reventó la 
mina”, metáfora con la que califica a la rebelión liderada por el cacique de Tinta. 

Luego, alaba al visitador Areche hombre que en su opinión, no se dejaba 
“sorprender por intrigas de algún espíritu de partido” y enumera sus principales 
medidas, además, tilda a los criollos de monstruos por haber organizado motines 
en contra de sus disposiciones”. En los párrafos siguientes, Campero cita directa- 
mente el informe de Areche, otorgándole especial importancia a su propuesta de 
restar autoridad a los virreyes pero, se distancia del Visitador al reconocer el buen 
gobierno de algunos criollos, entre los que menciona al virrey Vértiz en el Río de 
La Plata, o al presidente de la Audiencia de Charcas, Ignacio Flores, aunque tam- 
bién rescata al peninsular Gabriel de Avilés*, a quien propone como Presidente 
de la Audiencia del Cuzco. Insiste, entre otros temas, en la necesidad de resolver 
los problemas entre ambos virreinatos -de límites y de defensa interior y exterior-, 
así como en la realización de revisitas de tributarios para evitar fraudes y en el 
control de la disciplina en los claustros religiosos. Según Campero, las medidas 
tendientes a solucionar los problemas planteados mejorarían el gobierno porque: 
“ha logrado el espíritu de partido dominante en la América meridional imbuirlos 
y preocuparlos de quejas hasta precipitarlos a extremos escandalosos: vemos que 
los tiene agonizando el desconcierto general que tengo expuesto”. Adicionalmen- 
te Campero, sin ostentar potestad alguna, se arroga el derecho de proponerle al 
fiscal de la audiencia? los cargos que debe presentar contra los virreyes Guirior y 
Jáuregui y el comandante Joseph del Valle. 

En síntesis, acusa a Guirior por no haber enviado tropas para contener la in- 
cipiente Conspiración de los Plateros y las revueltas de La Paz; por el mal manejo 
de la hacienda y la falta de apoyo a las reformas de Areche, lo cual habría gene- 


28 Don José Baquíjano y Carrillo era el segundo hijo del conde de Vista Florida, acaudalado comer- 
ciante de Lima. Como ilustrado tuvo una activa participación en esta época y en el período pre- 
independiente, existe una numerosa bibliografía sobre su defensa del criollismo. 

29 Campero alude aquí a una carta fechada el 17/ VI/ 1780 enviada a su hijo Mariano que ha sido pu- 
blicada por Mariluz Urquijo (2000:1-22). El documento se halla en el AGN Buenos Aires, Gobierno 
de Buenos Aires 1753-1809, IX-21-1-5 y existe otra copia en la RAHM, Colección Mata Linares. 

30 Avilés fue el comandante enviado al Cuzco para reprimir a los rebeldes y tuvo un papel destacado en 
el proceso contra los hermanos Ugarte. 

31 Cabe recordar que era función privativa de los fiscales presentar cargos contra las autoridades. 
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rado un descontento generalizado causante de mucho sufrimiento y muertes. En 
el caso de Jáuregui su lista de preguntas es más amplia y apunta a asuntos más 
específicos; lo acusa de todos los males de la rebelión y de total ineficiencia para 
combatirla, de no haber prestado apoyo al corregidor Antonio Arriaga cuando fue 
excomulgado por el obispo Moscoso; critica la elección de Valle como mariscal al 
mando de las tropas enviadas por Lima para defender Cuzco, también la falta de 
previsión en la defensa de la ciudad de Puno, abandonada a manos de los insu- 
rrectos y, sobre todo, el indulto otorgado a Diego Túpac Amaru y sus parientes, 
decisión imperdonable a su juicio. Finalmente, expresa que las desavenencias en- 
tre el Virrey y el Visitador produjeron la prolongación de la guerra. A lo largo del 
informe, ofrece muchísimos detalles sobre los combates y las tácticas utilizadas 
por Valle a fin de fundamentar sus denuncias. 

No obstante, la presentación de Campero encierra una paradoja: luego de las 
numerosas acusaciones incluye un quinto cuaderno donde desgrana los premios 
que deberían otorgarse a quienes participaron en la represión, muchos son criollos 
-debemos reconocer que no evita consignarlo en cada caso- y caciques “amigos”. 
Propone candidatos para la obtención de títulos de Castilla, entre los criollos 
menciona a sus parientes los Ugarte -incluyendo a su mujer Juana*?-,tampoco 
olvida pedir se reconozcan los servicios prestados por los religiosos de la familia”, 
finalmente, pide un título de Castilla para sí mismo. 

Es interesante destacar que tanto los informe de Areche como los de Cam- 
pero y parcialmente el de Carrió de la Vandera, no sólo contienen coincidencias 
programáticas sino que comparten un enfoque globalizador con el que diseñan 
sus discursos. Los tres identifican los elementos que participan en la estructura de 
la sociedad y en su moral pública e interpretan los acontecimientos como sínto- 
mas de los males que aquejan al sistema de dominio colonial. 

Por su parte, el tema de las reformas borbónicas y su eficacia ha provocado 
un fructífero debate historiográfico en el que han participado numerosos acadé- 
micos. Fisher (2000) cuestiona el pretendido éxito obtenido en el cumplimiento 
de sus objetivos y considera más bien que fue un mito construido por los historia- 
dores de los siglos XIX y XX, quienes no lograron distinguir entre las intenciones 
y la realidad. Halperín Donghi (1985) ya había subrayado las contradicciones 
inherentes al proceso de reforma, mientras Walker (1999: 79-112; 2007: 62-63 


32 Uno de los principales servicios prestados por Juana Ugarte durante la campaña represiva fue alojar 
a los comandantes en su hacienda de Urcos. 

33  Alude a sus cuñadas Ugarte, Bernardina y María Narcisa, y a una de las cuñadas de Antonio Ugarte, 
María de la Concepción Rivadeneyra sobre las que volveremos más adelante. 
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y 106) destaca sus éxitos y fracasos. Nos ha parecido un ejercicio interesante con- 
trastar las opiniones de estos estudiosos con las expresadas por algunos actores 
contemporáneos que participaron activamente en los sucesos porque, a través 
de sus críticas y propuestas, anticiparon el posible fracaso de las reformas y des- 
tacaron las serias dificultades que el sistema vigente oponía a los proyectos del 
Soberano y sus ilustrados ministros. Las autoridades madrileñas no ignoraban los 
problemas fiscales, judiciales o políticos que aquejaban a la administración del vi- 
rreinato pero, como expresa Fisher (2000: 65) no se tomaron medidas realmente 
eficaces para corregirlos. Es más, aún el Oidor Mata Linares, dogmático absolu- 
tista, aconseja aplicar las reformas “muy a la larga y casi insensiblemente”%, pues 
comprende que es la única manera de evitar una nueva rebelión. 

Finalmente resta insertar las disputas, sobre todo políticas, que han sido 
comentadas hasta ahora dentro del marco macro-económico que a su vez, es 
afectado por las reformas. En realidad, muchos estudios económicos han privi- 
legiado los efectos de la apertura del comercio ultramarino en la circulación de 
mercancías focalizándose, en la mayoría de los casos, en el enclave limeño pero 
reconociendo el impacto que las reformas tuvieron en el interior del Perú (Fisher 
2000; Anna 2003, entre otros). Las apreciaciones de Cristina Mazzeo (2002) 
sobre este punto son interesantes; opina que se ha discutido mucho sobre los co- 
merciantes de Lima pero que no existen estudios específicos sobre la recepción de 
esas medidas en el interior del Perú. Según la autora, la medición del impacto de 
las reformas en la economía peruana depende de las fuentes con las que se trabaja. 
En general, los informes del Consulado presentan un perfil de decadencia debido 
a la competencia de Buenos Aires, pero atendiendo a datos de otras fuentes, se 
observa que la importación y la exportación de productos peruanos no decayeron 
por ese motivo, opinión compartida por algunos contemporáneos del período 
como Baquíjano”. Sin embargo, conocemos algunos estudios que aportan una 
perspectiva regional; por ejemplo la investigación realizada por Enrique Tandeter 
y Nathan Wachtel (1983) quienes, basándose en fuentes del monasterio francis- 
cano de Potosí, ofrecieron un panorama local más preciso que no entra en con- 
tradicción con la tendencia general observada para Lima. Con respecto a la región 
serrana en el siglo XVIIL, podemos mencionar trabajos interesados en considerar 
a todos los actores socioeconómicos afectados por la situación cuyas actividades a 
su vez, tenían incidencia en el desarrollo del área en su conjunto. En esa línea se 


34 RAHM. Colección Mata Linares 9/ 1710, £ 84. 
35 Mercurio Peruano, 24/ UI/ 1791. Baquíjano firmaba sus artículos con el seudónimo de Cephalio. 
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ubican las interesantes investigaciones de Mórner (1978), Glave y Remy (1983)**; 


O'Phelan Godoy (1986, 2005a) y Escandell-Tur (1997), las cuales aportan datos 
precisos. Aunque no podemos explayarnos en aspectos económicos puntuales del 
período, es interesante recordar la importancia de la circulación de metálico entre 
los grandes centros productivos y aquellos menos desarrollados, tal el caso de “los 
situados” a los que aludiéramos anteriormente. 


LIMA Y CUZCO: DOS POLOS EN CONFLICTO 


Lima no solo era el centro administrativo y político sino también la sede de 
una elite poderosa, allí la interacción entre las esferas pública y privada encontra- 
ba su máxima expresión en tanto lugar donde se tomaban las decisiones que afec- 
taban a todos los habitantes del Virreinato. Adicionalmente, Lima era la puerta 
de contacto con el exterior porque llegaban las noticias que luego se difundían 
-total o parcialmente- al resto del territorio y también las mercancías amparadas 
en el Reglamento de Libre Comercio de 1778 que movilizaban la circulación de 
productos importados pero, como ya señalamos, en detrimento de la producción 
textil del interior. 

La modalidad que adquirió la competencia entre Lima y Buenos Aires ya fue 
bien descrita por Céspedes del Castillo (1946), nos interesa ahora resaltar las dife- 
rencias que permiten caracterizar la rivalidad entre Lima y el Cuzco, pues inciden 
de alguna manera en el desarrollo de los acontecimientos que estamos analizando. 
No podemos olvidar que el Cuzco fue el ombligo del Tawantinsuyu, por lo tanto 
el desplazamiento hacia la costa del centro de poder en tiempos coloniales ine- 
vitablemente produjo un resentimiento nunca saldado. Durante más dos siglos 
de ocupación hispana en esas tierras, Lima concentró no sólo poder político sino 
también social y económico, allí residían los nobles hispanos que se instalaban en 
América del Sur, los pocos criollos ennoblecidos (Lohmann Villena 1993) y tam- 
bién los comerciantes más poderosos. Este último grupo se benefició del control 
del tráfico ultramarino y hasta el último tercio del siglo XVIII disfrutó, a través 
del poderoso Consulado, de las enormes ventajas brindadas por el monopolio pu- 
diendo regular la distribución de productos europeos, además de realizar hábiles 
maniobras para legalizar las mercancías que llegaban de contrabando (Céspedes 


del Castillo 1946: 676-679; Tandeter y Wachtel 1983: 10-15). A esto se suma la 


36 Su trabajo contiene datos sobre censos a las haciendas a favor de los conventos de Santa Catalina y 
Santa Clara. 
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conocida habilitación de productos destinados al reparto compulsivo que ejercían 
los corregidores y la actividad crediticia -muchas veces con perfiles usurarios- 
ofrecida a la decadente minería andina. Al autorizarse el libre comercio con los 
puertos españoles los importadores limeños inundaron el Perú con mercancías 
europeas produciéndose una desleal competencia con los productores serranos, 
aunque como contrapartida tuvieron serias dificultades para colocar el excedente 
en el mercado local (Tandeter y Wachtel1983; Gálvez 1999)”. 

Así, la rivalidad entre ambas ciudades se manifestaba en asuntos de carácter 
económico, como hemos señalado, pero también en cuestiones sociales como la 
discriminación de los limeños hacia los cuzqueños, la cual fue creciendo con el 
tiempo. Algunos autores contemporáneos lo señalaban con claridad al reivindicar 
las bondades del Cuzco, Carrió de la Vandera nos dice: 


Si la octava parte de lo que se gastó en una ciudad fundada en 
un pedregal cálido y sujeto a continuos terremotos [Lima] se hubiera 
gastado en decorar el Cuzco, los que se llaman limeños fueran pulidos 
cuzqueños con una completa audiencia, Universidad y Colegios con el 
caudal que gastaron sus antepasados en formar chacras en un estrecho 
valle de lágrimas y miserias, permítaseme llamarle así, porque en la rea- 
lidad lo es respecto de las pingiies tierras que rodean al Cuzco” (1996 


[1782]: 63). 


La contracara de esta opinión puede encontrarse en la expresión de algunos 
de los intelectuales limeños, por ejemplo Baquíjano entre otros, había visto con 
recelo la rebelión de Túpac Amaru no solo por temor a que los indígenas tomasen 
el poder sino porque simbolizaba la posibilidad de un Perú controlado desde 
el interior (Fisher 1982; 2000). Los mismos funcionarios reales muchas veces 
se referían a los problemas surgidos en el Cuzco y a su documentación como a 
“papeles de la sierra”, expresión que en esos contextos discursivos tenía un tinte 
peyorativo?*, Esta desconfianza era alimentada por la mayor proximidad cultural 
que los cuzqueños mantenían con los indígenas, manifestada a través de una co- 
mensalidad en hogares y haciendas, mayor uso del lenguaje indígena y, en parte, 
porque -según la opinión de muchos peninsulares- la elite criolla era más nume- 
rosa y susceptible de escasa fidelidad al monarca. 


37  Tandeter y Wachtel (1983) analizan en detalle la caída de los precios de los productos importados. 
38 El visitador Areche mostraba su desconfianza con respecto a “la gente de la sierra”. Representación 
de Don Eusebio Balza.... (en Loayza 1943 [1782]: 74). 
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Como se observará en las páginas siguientes, la información acerca de la 
economía cuzqueña muestra los estrechos vínculos, y por qué no la dependen- 
cia que existían entre la producción rural del Cuzco y los mercados potosinos 
y charqueños, espacio históricamente construido (Assadourian 1982) que con- 
tinuó vigente pese a la incorporación del Alto Perú al nuevo virreinato del Río 
de La Plata (O”Phelan Godoy 1986). Como expresa Antonio Hespanha (1989: 
83): “El espacio no es una realidad fungible y abstracta, sino que hace cuerpo 
con la comunidad humana y con sus tradiciones; en él la huella de lo político y 
lo cultural es muy fuerte. Se habla, a este propósito, de una “erritorialización de 
lo político”. 

Repetimos, los vínculos no se cortaron como podría desprenderse de los 
estudios realizados por los historiadores que miraron el problema desde Buenos 
Aires, es más, la mita a Potosí continuó afectando a algunas comunidades del vi- 
rreinato del Perú -aunque ya no dependieran políticamente de Lima- y el tráfico 
entre ambas zonas no se interrumpió sino que debió sortear aduanas más extorsi- 
vas a partir de 1776. En términos generales, los intercambios comerciales entre el 
Alto y el Bajo Perú se mantuvieron, dos ejemplos en torno a los líderes rebeldes 
ilustran la situación: a) la ruta del arrieraje de José Gabriel Condorcanqui incluía 
Potosí y b) aunque la derrota final de las huestes de Túpac Catari se debió a la 
intervención de las tropas enviadas desde Buenos Aires, las fuerzas del Perú cola- 
boraron en el control de la zona. 

En cuanto a la región cuzqueña, aunque de clima inestable, presentaba sec- 
tores aptos para todo tipo de cultivos y para la ganadería de ovejas y vacunos y el 
pastoreo de llamas y alpacas. El conocido informe de Cosme Bueno describe cada 
una de las provincias del obispado del Cuzco, enumerando el tipo de producción 
y sus actividades según los temples de su accidentada geografía, incluyendo un 
perfil urbano de la ciudad que para la época albergaba “26.000 habitantes de 
todas las castas” (C. Bueno 1996 [1768-1776]: 257)”. También describe some- 
ramente la geografía de cada provincia, sus caminos, puentes y lagunas, destaca 
la calidad del azúcar de Abancay, localiza veneros metalíferos, pondera los frutos 
tropicales de los valles más cálidos, las zonas donde se cultiva trigo o maíz o las 
aptas para el ganado. 

Este perfil de la ciudad del Cuzco y su región no difiere mayormente del que 
presenta Ignacio de Castro en la Relación que escribiera en homenaje a la inaugu- 
ración de la Audiencia en 1788, aunque para ese momento la economía regional 


39 Ignacio de Castro (1978 [1795]) citando una fuente de 1763 calculaba en 40.000 los habitantes del 
Cuzco para 1788. 
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ya había sido afectada -por la guerra contra los indígenas, las reformas fiscales y la 
competencia de las mercancía importadas- produciéndose una multiplicación de 
chorrillos que fabricaban ropa más basta “que satisfacen a menores expensas las 
necesidades de los [indios] que visten estos tejidos” (Castro 1978 [1795]: 60). 
Uno de los trabajos modernos más útiles para obtener una imagen global de 
la región cuzqueña y su economía es el de Magnus Mórner (1978). Este autor 
plantea la existencia de establecimientos de gran tamaño -como los pertenecien- 
tes a la Compañía de Jesús, otras órdenes religiosas o grandes hacendados*-, 
pero también habla de medianas y pequeñas propiedades explotadas por hispano- 
criollos o mestizos de menores recursos. Este estudioso destaca que los productos 
comerciados entre el Cuzco y Potosí eran principalmente azúcar y textiles, el 
azúcar se producía en los valles hondos y calientes de Abancay” y los textiles en 
“algunos obrajes grandes y gran número de plantas pequeñas y chorrillos de la 
ciudad y sus alrededores” (Mórner 1978: 6). Sin embargo, desde 1770 el azúcar 
cuzqueño debió rivalizar con el de Arequipa y los textiles sufrieron la competen- 
cia de los importados y por eso, como comentaba Ignacio de Castro, los obrajes 
perdieron mercados y se multiplicaron los chorrillos que fabricaban ropa para 
los indios y la plebe urbana. Aun así, afirma Mórner, el Cuzco seguiría siendo el 
gran proveedor de Potosí, pues aportaba 60% de azúcar y 16% de textiles (1978: 
7). Estos productos de amplia circulación probablemente constituían la principal 
fuente de riqueza de los hacendados cuzqueños e involucraban a buena parte de 
la sociedad local. En cuanto a la disminución de rentabilidad en la producción 
del valle de Abancay esta respondió, en parte, al descenso poblacional a causa de 
las rebeliones de 1780-1782, pero también a la sobreexplotación de la mano obra 
empleada en los obrajes y chorrillos. Mórner cita las reflexiones de Carrió de la 
Vandera (1942 [1773]) quien tildaba de “engañaverales” a las plantaciones de 
caña y de “trampiches” a los trapiches utilizados en los ingenios, aunque inmedia- 
tamente aclara que pese a la caída en la producción del azúcar, la economía logró 
reactivarse debido a una mayor explotación de coca en la región del Urubamba. 
En la región del Cuzco, el producto de las haciendas se concentraba en los al- 
macenes de sus propietarios y luego partía para su venta en otras plazas; esta prác- 
tica les permitía a los productores-comerciantes redoblar el margen de ganancias 
porque evitaban la intermediación. Además la diversidad ecológica favorecía el 


40 Para el tema de las propiedades pertenecientes a las órdenes religiosas ver también Escandell Tur 
(1997); Glave y Remy (1983); Golte (1976). Para el patrimonio jesuita consultar Aljovín de Losada 
(1990) y para la zona de Huamanga, Salas de Coloma (1998). 

41 La familia Ugarte tenía haciendas en Abancay, tema que desarrollaremos en el Capítulo IV. 
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desarrollo de cultivos de consumo local como los granos, en la provincia de Quis- 
picanchis* -donde también estaban localizadas algunas haciendas de los Ugarte- 
había grandes áreas destinadas a estos cultivos. La mencionada familia resulta un 
claro ejemplo de este modelo de comportamiento económico pues aprovechaba 
la variedad de climas y suelos de la región, ya identificados por Cosme Bueno. 

Un estudio de Scarlett O”Phelan Godoy (1986) nos pone en contacto con 
algunas familias cuzqueñas cuyas redes económicas se internaban en el Alto Perú e 
incluso en algunos casos, se extendían hasta Chile y Buenos Aires*. Todos comer- 
ciaban con azúcar y textiles de la tierra y eran propietarios o arrendatarios de inge- 
nios azucareros, obrajes o chorrillos. De las cinco familias analizadas, tres de sus ca- 
bezas eran peninsulares y dos criollos, en este último grupo encontramos a Gabriel 
Ugarte y Celiorigo, el “Viejo”. En el Capítulo III revisaremos los negocios de esta 
familia con cierto detalle, por el momento sólo deseamos destacar la autosuficien- 
cia de estas empresas cuzqueñas cuyas explotaciones complementarias permitían 
abastecer a sus obrajes con lana proveniente de sus propias haciendas de ganado*, 
además de ponderar el grado de diversificación de la producción -caña de azúcar o 
granos en distintos nichos ecológicos- e incluso la inversión realizada en la minería. 
Aparte, y es importante remarcarlo, en general estos hacendados eran habilitadores 
del reparto de mercancías realizado por los corregidores. Otro detalle interesante es 
que varios de estos personajes, entre ellos Gabriel Ugarte y Celiorigo, adquirieron o 
arrendaron propiedades de los jesuitas antes y después de su expulsión (Aljovín de 
Losada 1990, Escandell-Tur 1997). Por último, cabe consignar los vínculos man- 
tenidos con importantes caciques -alquilándoles indios para que pudieran reunir el 
tributo o mediante contratos de arriería para distribuir las mercancías en amplias 
zonas del Alto Perú-, pues estas redes económicas continuaron vigentes aun después 
de la fractura político-territorial, al respecto la información analizada por O”Phelan 
Godoy alcanza la década de 1780%. 

Por su parte, Neus Escandell-Tur (1997) en su estudio sobre los obrajes y las 
actividades de varias familias del Cuzco, sostiene que el trabajo textil involucraba 
a gente de muy diverso nivel social pero que “existió una jerarquía económico 


42 Particularmente la producción de maíz era muy importante en Ollantaytambo (Glave y Remy 
1983). 

43 Los productores-comerciantes cuzqueños analizados son: don Sebastián Ocampo, don Isidro Guisa- 
sola, don Bernardo La Madrid, don Isidro Gutiérrez y don Gabriel de Ugarte y Celiorigo. 

44 Salas de Coloma (1998) brinda importantes detalles sobre las modalidades de complementariedad 
productiva y comercial de los hacendados de la zona de Huamanga. 

45 No obstante, Salas de Coloma (1998: 500-507) plantea que los productores huamanguinos vieron 
reducido su mercado en la zona charqueña después de 1780. 
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social distinguible entre obrajeros-hacendados, chorrilleros-hacendados y propie- 
tarios de chorrillos o unidades de producción doméstica” (1997: 72), aunque en 
el siglo XVIII las diferencias no eran tan netas y la difuminación de las barreras 
se acentuaba*. Si bien todos los obrajeros eran hacendados, porque los obrajes 
se hacían en las haciendas, no todos los hacendados eran obrajeros. La autora 
también destaca el vínculo entre actividad productiva y comercio y señala que en 
muchos casos, los propietarios de menores recursos administraban sus propieda- 
des mientras las familias más poderosas contrataban mayordomos. 

En definitiva, la dinámica regional de la economía cuzqueña se verá afectada 
por la apertura del comercio ultramarino, algo señalado repetidas veces por los 
observadores contemporáneos. Al respecto Carrió de la Vandera comenta: 


Al presente están los obrajes del Cuzco muy atrasados, porque el 
comercio con la Europa es más continuo y las bayetas de Inglaterra se 
dan a un precio ínfimo, como los demás efectos de lanas y lienzos, que 
con la abundancia envilecen los del país, a que se agrega que en los con- 
tornos de La Paz se aumentaron los chorrillos, que proveen mucho las 
provincias interiores, y todo contribuye a la decadencia de una ciudad 
que se pudiera contar por la mayor del reino sin disputa alguna, por su 
situación, terreno y producciones, y rodeada de las provincias más férti- 
les, y más abundantes de frutos y colonos útiles, que son los indios que 
trabajan en el cultivo de las tierras y obras mecánicas y que atraen el oro 
y la plata de las provincias más distantes” (1996 [1782]: 294-295). 


Mientras otro firme defensor del comercio libre como Baquíjano en su artí- 
culo publicado en el Mercurio Peruano reconocía: 


Como las provincias de las sierras, agregadas a Buenos Aires, son las 
más abundantes en minas y por esta razón las más pobladas y estériles, 
es preciso se provea al crecido número de sus consumidores con los 
frutos y producciones de la costa, únicas tierras que en el Perú pueden 
emplearse en el fomento de la agricultura, siendo las de Arequipa por 
su inmediación el recurso que remedia esa escases y el Cuzco el que mi- 
nistra en sus fábricas las ropas y tejidos necesarios al vestuario, aunque 
la crecida internación de lanas de Europa por el Río de La Plata haya 


46 Sobre los obrajes en Perú, pero con escasas referencias a la región cuzqueña, se encuentra el ya clásico 


libro de Fernando Silva Santisteban (1964). 
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causado en los últimos años notable decadencia de este Ramo, expidién- 
dose los Chamelotes, Tripes, Paños de Segunda, etc. en un precio igual 
al principal de España y motivando en su concurrencia la ruina de las 
Bayetas y tejidos del país, quien ve con dolor pasar el provecho a manos 
extranjeras por no ser ellos efectos nacionales” 


La problemática que aquejaba a los obrajes cuzqueños fue retomada por Fis- 
her (2000), de acuerdo a su planteo aunque la economía en términos generales 
floreció en las últimas décadas del XVII, Cuzco y Arequipa se vieron afectadas 
porque no podían competir con los productos importados. Además, señala que 
algunos grandes obrajes fueron desbastados por los indígenas rebeldes y se pro- 
dujeron cambios porque la minería en expansión, del centro y norte, desplazó a 
la altoperuana. Tampoco ignora el efecto de la supresión del reparto de mercan- 
cías, medida reclamada por los indígenas rebeldes y atendida por las autoridades, 
aunque debemos recordar que se encontraron maneras alternativas para conti- 
nuar con esta práctica, ahora en manos de los delegados de los intendentes. Su 
supresión paralizó parcialmente la economía regional porque gran parte de los 
productos que integraban dicho circuito era aportado por los hacendados locales 
y el corte brusco de este recurso produjo dificultades para cobrar deudas anterio- 
res, contraídas en base a créditos (Fisher 1981: 39). 

En resumen, diversos factores como la jerarquización desigual de sus respec- 
tivas elites y la rivalidad económica, gravitaron en la competencia entre Lima y 
Cuzco, además la antigua capital del Tawantinsuyu nunca se resignó a perder su 
preeminencia política a favor de la nueva capital del virreinato, y esta frustración 
se agudizó con el intento borbónico de ejercer un mayor control sobre la vida 
política y administrativa de sus colonias. Los cuzqueños resintieron cada vez más 
el poderío de Lima, algo que se reflejó en el sentimiento regionalista desarro- 
llado por su burocracia contra la injerencia política de la capital en sus asuntos 
administrativos (Peralta Ruiz 1991: 152-153). Alberto Flores Galindo ya había 
observado que los cambios en las mentalidades locales, tanto entre los funciona- 
rios como en los miembros de la sociedad civil eran: “un enfrentamiento contra 
la clase alta colonial, una resistencia interior a la imposición que procede de la 
capital, una lucha contra Lima” (Flores Galindo 2007: 163). 

En definitiva, la competencia y rivalidad entablada entre ambas ciudades 
cristalizó en ciertas actitudes y medidas tomadas por las autoridades ante la ima- 


47 Mercurio Peruano, 241 WI/ 1791; el autor firmaba con el seudónimo Cephalio. 
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ginada amenaza del criollismo. Los funcionarios reales prefirieron aplicar castigos 
ejemplares a los criollos cuzqueños, menos prestigiosos en términos generales, 
dejando a los criollos limeños, de mayor rango social e intelectual, solamente bajo 
una discreta vigilancia. Las razones que justifican la desvalorización relativa de la 
sociedad cuzqueña son de distinto orden pero en lo político inmediato, las sospe- 
chosas relaciones de una parte de sus miembros con los líderes de la insurgencia 
indígena incitaron a las autoridades a dudar de la fidelidad del Cuzco, incluso no 
faltaron voces que reprocharan al Rey haber concedido a la ciudad el título de 
Fidelísima*. 

Hacia fines del siglo XVIII, Cuzco se diferenciaba de Lima por presentar ca- 
racterísticas más conservadoras, a modo de ejemplo, la mayor cotidianeidad con 
la sociedad indígena, sea en el medio rural o el urbano, hizo que tanto los criollos 
como los hispanos acriollados hablaran quechua fluidamente, algo que provocaba 
el desmerecimiento y hasta el desprecio de los limeños. La composición de la plebe 
urbana en ambas ciudades era distinta: en Cuzco estaba conformada mayoritaria- 
mente por indios y mestizos mientras en Lima era multiétnica debido a la incor- 
poración de población africana de origen -esclavos, libertos, negros o mulatos- y 
presentaba mayor movilidad social ascendente (Flores Galindo 1984y 2007). 

Según descripciones de la época, Cosme Bueno (1996 [1768-1776]), Carrió 
de la Vandera (1942 [1773] y 1996 [1782]) o Ignacio de Castro (1978 [1795)), la 
traza urbana de la ciudad del Cuzco y sus servicios refleja cierto orden, en la cual 
destacan la bellísima arquitectura de sus templos y monasterios. Sin embargo, es- 
tas descripciones brindan la imagen de una sociedad más congelada en el tiempo, 
particularmente Ignacio de Castro señala que la ciudad carecía de teatros pese 
a las voces que se alzaban reclamándolos; mientras Carrió de la Vandera (1942 
[1773]: 389-414) presenta una comparación entre Lima y Cuzco destacando que 
la última había quedado detenida en el tiempo y con menor esplendor en su 
modo de vida -tanto público como cotidiano-; sin embargo en su Reforma del 
Perú (1996 [1782]), escrita después de la rebelión, lamenta que Francisco Pizarro 
hubiera decidido fundar la capital del virreinato en el árido valle costeño sin que 
la enorme riqueza de la región cuzqueña pesara en su decisión. 

Por el contrario, Lima es presentada como la ciudad donde anidan los nue- 
vos vientos del liberalismo económico y cuya clase criolla acomodada se inclina a 
defender las ideas de progreso ligadas a la libertad mercantil, concepciones a las 
que adhirieron los nuevos peninsulares arribados al amparo del libre comercio 


48  AGI Lima 1000, No 533. El Superintendente Escovedo, s/f. 
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(Romero 2001). En este contexto de mayor dinamismo social, los criollos más 
numerosos que los peninsulares, tomaron la delantera al asimilar algunas ideas 
de la Ilustración basadas en el desarrollo de la educación y la ciencia, además la 
Corona había concedido varios títulos de nobleza y condecoraciones de las Reales 
órdenes a los limeños. El propio crecimiento demográfico impuso reformas a la 
traza urbana, ya desde la época del virrey Amat y la salud pública fue una preocu- 
pación creciente de las capas ilustradas. En palabras de José Luis Romero (2001: 
153) “fue la incipiente burguesía criolla la que asumió el conjunto de la ideología 
reformista apoyada en las ideas de Iluminismo”, aun cuando la relativa populari- 
dad de los libros franceses en las bibliotecas limeñas desatara la preocupación del 
Soberano y de algunos virreyes””. 

Desde mediados del siglo XVIII se observan esfuerzos por iniciar una pren- 
sa periódica para ocuparse de los asuntos locales. Se destaca en primer lugar La 
Gaceta de Lima, publicada de 1743 a 1821 aunque con prolongadas y sucesivas 
interrupciones”. Según Jean-Pierre Clement (2006):“Sus dos características esen- 
ciales fueron su aspecto oficialista que hacía de ella un instrumento al servicio del 
poder central, y su interés limitado hacia lo peruano, por lo menos en los comien- 
zos”. Para contrarrestar la despreocupación por los problemas inherentes al mun- 
do colonial aparecieron dos importantes periódicos: Diario de Lima (1790-1793) 
y Mercurio Peruano (1790-1795) y uno semanal: Semanario Crítico (1791). 

El primero era de tirada diaria, se producía en Lima repartiéndose a domicilio 
y llegaba, con retraso de algunos días, a varias ciudades del interior -incluyendo 
también a las más importantes del Alto Perú. Su autor y editor, Jaime Bausate y 
Mesa, fundó una Sociedad Filopolita, especie de academia para combatir la “inac- 
ción letárgica””. Para este hombre de letras, uno de los síntomas era la dificultad 
de modificar la enseñanza en la Universidad de San Marcos, donde estaban atrin- 
cherados los cultores de la escolástica. Según Clement (2006), los esfuerzos de los 
virreyes Jáuregui y Croix, como los del director de estudios José Rezabal y Ugarte”, 


49 En 1787 el virrey Croix -acatando la real orden emitida en 1785- ordenó la requisa y quema de libros 
de autores como Marmotel, Montesquieu, Linguet, Reynal, Maquiavelo, Monsieur Legros y la En- 
ciclopedia, prohibidos por el Tribunal de la Inquisición y el Estado. Memorias de los Virreyes... 1859, 
V: 85-86. 

50 Fue interrumpida estos períodos: 1743-1767, 1792-1793, 1795, 1798-1804, 1805-1810 y 1810- 
1821. 

51 Sólo conocemos algunos de los apodos usados por sus miembros -Aristarco, Midósolo, Filomito, 
Eumolpo, Arcadio- modalidad también adoptada por el Mercurio Peruano. 

52 Este caballero de la Orden de Carlos III, natural de Victoria, estudió ley y cánones en Granada y 
Valladolid, luego ingresó en el Colegio Mayor del Arzobispado de la Universidad de Salamanca. En 
1777 fue nombrado Oidor de la Audiencia de Chile, en 1780 fue a Lima como alcalde del crimen y 
sirvió al Juzgado de lanza y media anata entre 1784 a 1788. También fue director de estudios de la 
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por reanimar la universidad fueron vanos porque el estado de inercia y abatimiento 
continuó. Otro impulsor de la modernización de la enseñanza fue el criollo José 
Baquíjano y Carrillo, autor del famoso Elogio a Jáuregui, discurso de bienvenida al 
Virrey que se leyó en los claustros de San Marcos el 27 de julio de 1781 y que pro- 
vocara el disgusto de la autoridades -principalmente del visitador Areche* (Deustua 
Pimentel 1969-1971)-, sobre el que volveremos en el próximo capítulo. 

Gracias al clima sociocultural que se vivía en Lima hacia 1791 se fundó la 
Sociedad de Amantes del País, la cual editaba el periódico denominado Mercurio 
Peruano. Para ese momento ya estaban presentes los cafés, los saraos, el teatro y las 
tertulias privadas y públicas (Rosas Lauro 2006: 160) y la vida urbana adquirió 
mayor refinamiento en elamobtamiento mobiliario y la vajilla de las viviendas, el 
vestido y los modales cortesanos. En un artículo publicado en el Mercurio Perua- 
no, José Rossi y Rubí, ferviente defensor del libre comercio, expresaba que una 
prosperidad económica extendida a los distintos estamentos de la sociedad era un 
síntoma de progreso: 


la necesaria y repetida circulación que actualmente hay y la mayor 
prosperidad que disfruta el estado medio de los ciudadanos, el artesano, 
el pequeño mercader, el menestral, el traficante. La navegación directa, 
la erección de la Aduana, la amplificación del Estanco de Tabaco, y el 
aumento de la tropa han multiplicado los manantiales de la circulación 
[...] Con que sale justificado el elogio que hicimos a nuestra amada 
Patria, cuando dijimos que es general en ella la ¿lustración, tanto por la 
adhesión al estudio, cuanto por la natural agudeza y penetración de sus 
hijos; y que la humanidad ha triunfado siempre entre nosotros * 


En suma, la rivalidad entre Lima y Cuzco debe interpretarse como una ex- 
presión más de la ancestral tensión entre la costa y la sierra, dos ecologías opuestas 


Universidad de San Marcos y en1787 fue designado Oidor de la Audiencia del Cuzco. Como asesor 
del virrey Croix debió ocuparse de los autos formados contra los Ugarte, situación que lo llevó a in- 
tervenir en un duelo jurídico con Baquíjano (Mendiburu 1887: 7; Relación de los méritos y servicios 
de don Joseph de Rezabal y Ugarte... CDIP1976, II (3): 470-475). 

53 En 1787, el virrey Croix junto con la requisa y quema de libros prohibidos publicó un bando co- 
municando a las imprentas que no podían imprimir sin licencia y ordenando a la Universidad que 
no publicara los panegíricos de los Virreyes -por ejemplo El Elogio de Baquíjano- ni las oraciones en 
latín de apertura de los estudios quedando así San Marcos más controlada por el Superior Gobierno. 
Memorias de los Virreyes... 1859, V: 85-86. 

54 Rossi y Rubí, cuyo seudónimo era Hesperiófilo, también describe detalladamente los nuevos hábitos 
limeños como la multiplicación de cafés, fondas y peluquerías. Mercurio Peruano 21 1/ 1791. 
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y complementarias. La capital virreinal, sede del gobierno y la nobleza, mantiene 
fuertes vínculos con el exterior, por lo tanto comienza a manifestar síntomas de 
modernidad mientras en el Cuzco, más ligado a un pasado glorioso y con escasos 
aires de renovación, su elite conserva todavía a fines del silgo XVIII fuertes lazos 
con la población indígena, de quien depende económicamente por ser su prin- 
cipal consumidor. Este complejo contexto servirá de escenario a las rebeliones 
indígenas y al posterior ataque de los funcionarios borbónicos contra los criollos 
cuzqueños, sospechosos de escasa lealtad a la Corona. 


Los criollos y 


el criollismo 


Antes de abocarnos a discutir el concepto de criollismo, es necesario recordar la 
variedad lexical atribuida al vocablo criollo (Lavallé 1982, 1993a). Criollo es una 
palabra derivada del verbo criar y se utilizó muy temprano en América para desig- 
nar a los nacidos en la tierra, es sinónimo de natural de una determinada región 
y, aunque el término se difundió para designar principalmente a los hijos de espa- 
ñoles y españolas, resaltando la pureza de sangre, también se aplicó a otros grupos 
étnicos, por ejemplo, a los africanos nacidos en las Indias para distinguirlos de 
los bozales traídos de ultramar. De hecho, se encuentra en expresiones tales como 
mestizo criollo, gente criolla mestiza, criollos del común y se refiere a los oriundos 
del lugar (Acosta 1981: 36). 

Aunque el término criollo, como recurso léxico clasificatorio es aparente- 
mente neutro, no tardó en cargarse de connotaciones -o marcas- con una fuer- 
te carga axiológica. La idiosincrasia que los naturales de España atribuían a los 
criollos los incitó a considerarlos sospechosos, tanto por su conducta cotidiana, 
pública o privada, cuanto por su dudosa fidelidad al rey. Como ocurre en todo 
proceso de clasificación, la identidad de los criollos de “pura sangre española” 
surgió de la oposición entre los nacidos en América y los nacidos en España, 
llamados europeos o peninsulares. En suma, se produjo un juego de oposiciones 
emergentes, de disputas de sentido entre autoadscripciones y heteroadscripcio- 
nes; se trataba de un proceso de autolegitimación que incluía aspectos culturales, 
políticos y económicos. 

En cambio, la palabra criollismo abarca una constelación semántica derivada 
del vocablo criollo y se utilizará en el contexto colonial bajo dos modalidades: 
por un lado, para designar formas de conducta relacionadas con la construcción 
de una identidad colectiva derivada de compartir el mismo lugar de residencia e 
intereses económicos y sociales comunes, que no excluye por cierto, la diferencia- 
ción socioeconómica ni las tensiones internas. Por el otro, puede tomar la forma 
de una reivindicación sociopolítica atribuida principalmente a los criollos pero 
que en determinadas circunstancias, puede contar con la alianza o la solidaridad 
de los europeos. En consecuencia, es necesario aclarar que estos planos se entre- 
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cruzan en una compleja constelación semántica y conceptual, y que más allá de 
las características generales discutidas en este Capítulo, cualquier investigación 
que aborde el tema -así sea tangencialmente- exigirá un encuadre situacional pre- 
ciso y un análisis del contexto de producción del lenguaje que permita interpretar 
los múltiples sentidos que puede esconder la atribución de identidades'. En todos 
los casos, se trata de un asunto de perspectivas y cabe preguntar: ¿quién se expresa 
de determinada manera y cuándo?, ¿desde qué lugar social o político lo hace?, 
¿por qué y para qué se recurre a clasificar a un individuo o a un colectivo social? 

En nuestro caso, sería imposible y ocioso hacer un recorrido sobre los múl- 
tiples ángulos desde los cuales se ha abordado la identidad, por tal motivo nos 
limitaremos a reflexionar sobre el problema específico relativo a los criollos y al 
criollismo durante la época colonial tardía en el Perú a partir de nuestra infor- 
mación empírica, la cual indudablemente está enraizada en el largo proceso de 
colonización americana. Podemos avanzar proponiendo que la identidad es un 
concepto construido a partir de la experiencia de individuos que viven en de- 
terminadas circunstancias sociales y en un juego de constantes oposiciones entre 
el yo y el otro, entre nosotros y los otros, y también que es una “expresión en 
el orden axiológico”, resultando inevitable que los criterios de autolegitimación 
intervengan en su delimitación (Elías 1993: 26). 

Ha sido ampliamente aceptado que criollos eran los hijos de padre y madre 
españoles nacidos en las Indias, no se trataba de mestizos sino de españoles “ét- 
nicamente puros” pero nacidos fuera del territorio de la “madre patria”, aunque 
veremos que según las circunstancias”-y a medida que aumenta el número de 
mestizos- no sólo los miembros de la elite sino muchos otros serán asimilados 
a este grupo. Ser criollo o peninsular definía un lugar social en este continente, 
más precisamente -utilizando la metáfora propuesta por Norbert Elías (1993: 
45)- un lugar en la “composición” del poder y un lugar en el espacio de los valores 
culturales. Aunque no se puede evitar que la migración produzca cambios en el 
habitus de los individuos en el estricto sentido que le otorga Bourdieu (19974), 
también resulta inevitable que dichos cambios sean percibidos y evaluados por 
los observadores contemporáneos, aun por los que comparten la misma “nación” 
de origen? como ocurre en nuestro caso. Dado que la identidad criolla se inscribe 
en el orden axiológico mencionado anteriormente no parece pertinente limitar 


1 Antonio Acosta (1984) llama la atención sobre la fluidez del calificativo de criollo, usado en ocasio- 
nes simplemente para descalificar a un contrincante. 

2 En este proceso intervienen las condiciones sociales del nacimiento, la incorporación o rechazo a ser 
integrados al contexto familiar, etc. 

3 Utilizamos el concepto de “nación” en el sentido de identidad étnica aplicada en la época. 


La PEDAGOGÍA DEL MIEDO. Los BORBONES Y EL CRIOLLISMO EN EL CUZCO 1780-1790 


las expresiones sobre las diferencias a simples procesos de discriminación, o a una 
manifestación de la posición hegemónica disfrutada por los peninsulares. Esos 
factores no están ausentes por cierto, y tienen suma importancia pero no explican 
por sí mismos el proceso que debemos discutir. Los mecanismos de identificación 
forman parte de las relaciones humanas y proceden por medio de una selección 
entre lo similar y lo distinto -autoadscripciones y heteroadscripciones-; en una 
primera etapa pueden no medirse las similitudes o diferencias percibidas pero, 
evidentemente, con el correr del tiempo el abismo de la diferenciación se ahonda 
y no debe sorprender que en una sociedad caracterizada por un alto grado de ex- 
presión de la emotividad, como fue la sociedad española colonial, resulte habitual 
el uso de fuertes epítetos para calificar las identidades, positiva o negativamente. 
Más adelante, al analizar las formas específicas en que son percibidas y expresadas 
estas identidades podremos comprender las contradicciones y tensiones que en- 
cierra en muchos casos, el discurso clasificatorio/ calificatorio con las prácticas de 
la interacción social en el mundo colonial. 

La identificación colectiva de personas que comparten una misma residencia 
es una de las manifestaciones del criollismo y cuenta con una larga historia en 
América. Su origen se remonta a las primeras décadas del siglo XVI y se defi- 
ne por un conjunto de actitudes destinadas a enfrentar los desafíos del control 
ejercido por la Corona española sobre sus posesiones americanas (Lavallé 1982, 
1993a). Por esta razón, el criollismo no siempre es homologable con el hecho 
de ser criollo o sea, europeo nacido en el “Nuevo Mundo”, aunque sus vínculos 
resulten muy estrechos. Por un lado, tenemos un problema de identificación y 
diferenciación entre criollos y peninsulares que debe ser abordado para entender 
las disputas y negociaciones de identidad, por el otro, necesitamos comprender al 
criollismo como un patrón cultural que bajo ciertas circunstancias, puede expre- 
sarse como un movimiento de reivindicación. En ese sentido es una construcción 
“mental”, un concepto acuñado desde la perspectiva europea con el propósito de 
clasificar y calificar un conjunto de actitudes compartidas por criollos y peninsu- 
lares, resulta útil para aplicar marcas de diferenciación no exentas de discrimina- 
ción que justifican la hegemonía española o, más modestamente, para encubrir 
bajo ese manto homogeneizante las fricciones entre grupos que compiten por el 
poder o por la apropiación de recursos. 

No pretendemos presentar aquí una síntesis de su desarrollo, más bien de- 
seamos señalar algunos de sus rasgos esenciales a fin de comprender por qué el 
criollismo era percibido como un grave peligro. Esa amenaza justificará el fuerte 
anticriollismo que se desató hacia finales del siglo XVIIL, sobre todo a raíz de 
ciertos acontecimientos vinculados con las rebeliones indígenas que analizaremos 
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en los capítulos venideros. Tampoco discutiremos el tema de la identidad criolla 
y del criollismo basándonos exclusivamente en las disquisiciones de los intelec- 
tuales de la época -práctica frecuente en algunos historiadores y ensayistas- pues, 
en general, responden al influjo de las ideas de la Ilustración. Esas opiniones 
serán tomadas en cuenta, ya que el campo intelectual es una arena clave donde se 
despliega la lucha por la producción de sentidos (Escolar 2007) pero, como dicha 
producción no siempre da cuenta de los matices y contradicciones que conlle- 
van los comportamientos cotidianos de la vida social y política de la población, 
también procuraremos recurrir a otro tipo de fuentes que permitan una mayor 
aproximación a los matices de la “realidad”*. En definitiva, resulta de suma im- 
portancia analizar cuidadosamente los contextos de producción discursiva de los 
actores contemporáneos, pues particularmente en el tema de las clasificaciones y 
calificaciones las palabras utilizadas merecen varias lecturas, según los objetivos 
por los que son pronunciadas o escritas. En algunos casos pueden esconder con- 
flictos de orden político-económico, tales como disputas por el poder o por los 
recursos o reflejar simplemente faccionalismos. 


EL AMBIGUO UMBRAL CULTURAL ENTRE 
CRIOLLOS Y PENINSULARES 


La primera crisis que debió enfrentar la población radicada en los Andes 
centrales con las autoridades españolas tuvo lugar después de la promulgación de 
las Leyes Nuevas (1542) y provocó el levantamiento liderado por Gonzalo Piza- 
rro. Las características que adoptaron los reclamos por la defensa de los intereses 
locales, encabezados por individuos nacidos en la Península, nos alerta sobre las 
particularidades que tendrá el proceso de identidad cultural en el contexto co- 
lonial. Además, en las postrimerías de esa rebelión también participa la primera 
generación de mestizos, varios eran hijos de prominentes españoles y mujeres de 
la nobleza incaica y como miembros de la elite serán asimilados a los criollos con 
el correr del tiempo”. Si hiciéramos un recorrido detallado, siglo por siglo, de las 
manifestaciones de rechazo a las cédulas y ordenanzas reales podríamos constatar 


4 Hemos colocado la palabra realidad entre comillas, dadas las limitaciones que encuentra la produc- 
ción historiográfica de acercarse a ella (Lorandi y Wilde 2000). 

5  Lavallé (1993a) destina muchas páginas a los problemas vinculados con la rebelión de Gonzalo 
Pizarro; la hipótesis de que este movimiento es un antecedente de la emancipación ha sido muy 
cuestionada posteriormente y no sabemos si Lavallé ha retomado el tema. Para más detalles sobre las 
pretensiones de Gonzalo Pizarro ver también Drigo (2006). 


La PEDAGOGÍA DEL MIEDO. Los BORBONES Y EL CRIOLLISMO EN EL CUZCO 1780-1790 


que la convergencia de intereses de los naturales, de uno y otro lado del Atlántico, 
se repite con mucha frecuencia. Observamos entonces, una situación peculiar: 
el lugar de nacimiento no es la única variable que interviene cuando se trata de 
defender el patrimonio de los radicados en estos reinos de ultramar, por el contra- 
rio, se va conformando una subjetividad colectiva y compartida que en muchos 
casos, se expresa bajo el concepto de patria, utilizado para referirse al lugar de 
residencia. En efecto, en el lugar de residencia confluyen intereses económicos 
“haciendas, encomiendas, comercio- y la red de parientes y vecinos. 

Cabe aclarar que pese a la ambigiiedad legal que implicaba ser criollo, los 
miembros de este grupo pudieron disfrutar de mercedes reales en tierras y enco- 
miendas, practicar el comercio y las artesanías, e integrar la estructura eclesiás- 
tica, incluyendo las órdenes religiosas. El objetivo de esta aclaración, que puede 
parecer prematura en el desarrollo de la presente argumentación, es subrayar que 
las disputas de identidad no deben ser confundidas con una situación extrema 
del tipo dominadores-dominados. Por el contrario, se trata de colectivos sociales 
que comparten una frontera de interacción, tanto a nivel de relaciones personales 
-parentesco, alianzas económicas, etc.- cuanto institucionales. Aclarada esta pre- 
misa fundamental para comprender los límites de nuestra exposición podremos 
tratar al criollismo como un problema que atraviesa a toda la sociedad colonial y 
que en definitiva, la define. Desde el último tercio del siglo XVI se alzaban voces 
en Nueva España advirtiendo sobre esta situación, al respecto fray Bernardino de 
Sahagún expresaba: 


Y no me maravillo tanto de las tachas y dislates de los naturales de 
esta tierra, porque los españoles que en ella habitan, y mucho más los 
que en ella nacen, cobran estas malas inclinaciones; los que en ella na- 
cen, muy al propio de los indios, en el aspecto parecen españoles, y en 
las condiciones no lo son; los que son naturales españoles, si no tienen 
mucho aviso, a pocos años andados a su llegada a esta tierra se hacen 


otros; y esto pienso que lo hace el clima, o constelaciones de esta tierra 
(en Elliot 2005: XX). 


En opinión de Elliot es la condición de habitante de estas tierras, y no la pu- 
reza de sangre española, la clave para comprender el proceso de controversia y ne- 
gociación identitaria en medio de los acontecimientos y los avatares de la vida po- 


6 El concepto patria y su utilización en la colonia y la república temprana se encuentra ampliamente 
desarrollado en Di Meglio (2008:115-130). 


65 


66 


ANA María LORANDI / CORA VIRGINIA BUNSTER 


lítica y económica en el contexto colonial. Desde muy temprano se percibió que 
los nacidos en estas tierras -incluyendo, en algunos casos, a los mestizos biológi- 
cos asimilados a la categoría de criollos- y aquellos peninsulares radicados de larga 
data, participaban del mismo patrón cultural que rápidamente, se diferenciará del 
vigente en la metrópolis según la coyuntura y la experiencia histórica. En otras 
palabras, todos compartían una nueva cultura esencialmente mestiza (Gruzinski 
1999; Bernand 2006), no sólo por los ingredientes indígenas absorbidos sino por 
la propia elaboración de prácticas y una ética adaptada a las situaciones vividas 
por estas poblaciones. Se trata de formas de comportamientos que crecen en el 
entramado social local o en otros términos, de la construcción de nuevos habitus, 
algo que sugiere que aquí también cabe aplicar la célebre metáfora del friulano 
Menocchio sobre el queso y los gusanos (Ginzburg 1981). 

Por lo tanto, para comprender al criollismo como actitud o manifestación 
de reivindicación social, no podemos considerar solamente los aspectos culturales 
que se fueron diseñando progresivamente a medida que aumentaba la población 
de origen europeo. El tema de la carencia de autonomía política que afectaba al 
conjunto de los habitantes americanos -cualquiera fuera su lugar de nacimiento-, 
manifestado principalmente en el impedimento para promulgar sus propias leyes 
pasa a ser un motivo central de esa sensación compartida de ser “ciudadano de 
segundo orden” y percibir la obliteración parcial de sus derechos. Ni los europeos 
residentes, ni los euroamericanos tuvieron representación en las cortes metropo- 
litanas y si bien la homogeneidad legislativa tuvo sus matices, considerando la 
potestad de las audiencias, los virreyes y los cabildos para establecer ordenanzas 
a nivel regional o local -y la práctica bastante frecuente de no cumplir con las 
reales cédulas-, lo cierto es que en Madrid nadie pensó en otorgar un estatus legal 
particular a los criollos, considerados españoles de pleno derecho, aunque eran 
españoles de segundo orden. Ahora bien, si esto sucedió con los hijos de padres 
peninsulares, el problema se agravó con la creciente masa de mestizos que inun- 
daba los territorios indianos. Ya en el siglo XVII, el notable jurista Juan de Solór- 
zano Pereyra insistía en la necesidad de guardar espacios políticos para los nacidos 
en la tierra, no proponía otorgarles un estatus particular pero aconsejaba premiar 
los méritos de quienes salvaguardaran los intereses de la Corona y mejorar así la 
administración de los reinos de ultramar (Pagden 1997: 182-183)”. 

Según Elliot (2005: XX) durante la transición entre los siglos XVI y XVII 
comienza a desarrollarse el concepto de una patria distintiva. Ese concepto de 


7 En el Capítulo 1 comentamos las opiniones del ministro Aranda, quien expresa ideas similares hacia 


fines del siglo XVIII. 
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“patria”, como locus donde se radica y reproduce biológica y socialmente la vida 
de los individuos, irá creciendo a lo largo del tiempo y apareciendo, cada vez 
más, en la conciencia de los euroamericanos o de los emigrados a América y será 
expresado con frecuencia en los reclamos y las quejas surgidos ante la presión pe- 
ninsular. Carmen Bernand (2006: 298) se pregunta quiénes eran los extranjeros y 
cómo hacer para identificarlos, aunque ahora no podemos desarrollar la categoría 
de patriotismo que se desprende del concepto de patria, es oportuno recordar que 
será un concepto en disputa unas décadas más tarde de los acontecimientos que 
nos ocupan (Ortemberg 2008). Las reflexiones de Sahagún como los comentarios 
de Elliot (2005) nos presentan una sociedad signada por la ambigiedad y tirone- 
ada entre diferentes lealtades y sistemas de valores, los pertenecientes a la patria 
de nacimiento y aquellos de la patria de sus ancestros. 

Por su parte, el grupo criollo estaba obligado a identificarse frente a un espejo 
doble: no quería parecerse al indio pero asimilaba parte de sus tradiciones cultu- 
rales, prefería ser considerado español pero sólo se les asignaba una españolidad 
restringida y por ese motivo no lograba encontrar una identidad, un selfcolectivo, 
cultural o jurídico que lo demarcara con claridad. En suma, el criollo participaba 
de una doble identidad: la americana -desdoblada entre lo regional y lo local- y la 
española. No se oponía netamente a la identidad peninsular, en realidad buscaba 
integrarse resaltando las diferencias enmarcadas en su lugar de nacimiento y su 
participación en la historia de la conquista del Nuevo Mundo. Bernand (2006: 
292) nos recuerda que durante los siglos XVI al XVII en las opiniones corrien- 
tes el lugar de nacimiento construye el alma de los seres humanos y la patria los 
alimenta como una madre. De ese modo, la patria derrama su leche materna para 
construir la personalidad y moralidad de los individuos (Bernand 2006: 110, 
298-2997. 

Al considerar el asunto a través de los ojos de los metropolitanos recién arri- 
bados las cosas cambian; la perspectiva difiere puesto que observan la diferencia 
y marcan la identidad desde lo negativo señalando prácticas de sospechosa mo- 
ralidad atribuidas a factores ambientales que se extienden a todos los sectores 
no indígenas de la población (Bernand 2006: 292)?. En definitiva, se trata de 
una sociedad culturalmente mestiza aunque no siempre lo fuera biológicamente 
(Gruzinski 1999). Además, los criollos integran un conjunto social que quiere 


8 La metáfora de la leche como vehículo de identidad tiene una larga historia en España, se utilizó para 
recomendar o prohibir que las cristianas nuevas o las moriscas fueran amas de leche de los hijos de 
cristianos viejos (Wachtel 2009). 

9  Bernand (2006: 292-293), citando a Hurtado de San Juan, menciona los vínculos que unían lo 
humano con su país natal: madre, clima, lengua. 
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parecerse o ser considerado español -y legalmente lo era- pero encuentra oblite- 
rados los canales para ser aceptado de pleno derecho como tal. La ambigiiedad 
se revela en las imágenes y representaciones que cada grupo tiene de “los otros”, 
entre quienes debemos incluir tanto a los peninsulares recién llegados como a los 
indios. Estos últimos oscilarán en sus manifestaciones de atribución de identidad 
hacia los criollos, considerándolos como parte de una misma sociedad oprimida 
por España o como cómplices y parte integrante de los opresores. En definitiva, 
son identidades fluctuantes que varían con cada circunstancia al compás de la 
necesidad de aproximarse o alejarse del “otro”, de identificarse o desafiliarse según 
el contexto en el que se desarrolla la agencia social. Dicho contexto es netamente 
multicultural y diacrónicamente compuesto y recompuesto, al son de los equili- 
brios que cada parte pretende mantener para impedir ser apartado del juego de 
poder. Podemos decir, glosando a Gruzinski (1999: 310), que se trata de un pai- 
saje social complejo que de acuerdo a la luz con que se lo ilumine, actúa como un 
prisma donde se refractan sus distintas facetas. O como lo expresa Elliot (2005: 
XI) cuando se refiere a la intención de construir América sobre el modelo de Eu- 
ropa: “ya desde los primeros días había una incómoda conciencia de que América 
no era exactamente otra Europa, ni siquiera una Europa en potencia, de que era 
en cierto modo y por alguna razón, diferente”. Estamos entonces, ante una com- 
pleja y contradictoria construcción de identidades individuales y colectivas donde 
se enfrenta la ambigúedad entre el ser y el parecer, producto de las dificultades 
para articular una dinámica simbólica coherente que los identifique. 

Destacar las diferencias entre criollos y europeos y entre los viejos y nuevos 
migrantes forma parte de un proceso de autolegitimación, cada grupo busca en- 
contrar un espacio por medio de la selección entre lo similar y lo distinto. La fuer- 
te carga peyorativa de los calificativos utilizados para diferenciarse mutuamente 
es un claro ejemplo de este proceso identitario. Además, no hay que olvidar que 
este juego de identificaciones se acentúa o disimula según las regiones, es menos 
agudo para el caso de los limeños, más urbanos y europeizados, con una elite pro- 
clive a acentuar su identificación con lo español, y más marcado en poblaciones 
serranas como las del Cuzco o del Alto Perú, donde la comensalidad entre his- 
panos, criollos e indígenas era mucho mayor. Al respecto, Ignacio de Castro'” en 
su Relación del Cuzco refiere que debido a la abundancia de recursos de la región 
“no hay quienes sean más adictos y ligados a su Patria que los del Cuzco” (1978 


10 Ignacio de Castro fue asesor del obispo Moscoso y defensor del criollismo, por tal motivo no contó 
con la confianza del visitador Areche ni del intendente Mata Linares. Datos biográficos aportados por 
Carlos D. Valcárcel, a cargo del prólogo de la Relación... (en Castro 1978 [1795]: 62-63, nota 1). 
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[1795]: 60). Leyendo estos comentarios es imposible ignorar que esta era tal vez, 
la causa de la desconfianza que los limeños en general, y las autoridades borbóni- 
cas en particular, tenían acerca de los “serranos” [blancos]. La población de origen 
hispánico hablaba las lenguas nativas -quechua en el Cuzco, aymara en Oruro-, 
tenían servidores indígenas en los hogares, compartía frecuentemente -tanto en 
el ámbito urbano como rural- sus festividades y ceremonias y los alimentos indí- 
genas integraban su dieta (Cahill 2003). Adicionalmente, perduraban formas de 
comunicación muy estrechas entre ambos grupos, sobre todo en las haciendas y 
en la actividad comercial pues no olvidemos que los trajines en general, estaban 
en manos de los indígenas. Estas empatías culturales permitían que los espa- 
ñoles, llamados por los criollos chapetones o “advenedizos”, considerasen como 
“cholos” a los criollos, aún cuando no fueran mestizos. A modo de revancha, en 
Oruro los españoles pobres serán llamados “¡udíos” por los criollos, epíteto sin 
duda injurioso en la época y que responde a un estereotipo clasificatorio persis- 
tente en las sociedades cristianas. Cabe aclarar que así como los criollos eran muy 
numerosos en las ciudades serranas o en el Alto Perú, también había muchos 
mestizos, categoría a la cual se le había concedido un espacio muy ambiguo en 
la estructura legal en las Indias. Algunas voces contemporáneas se alzarán en su 
defensa, un ejemplo es Carrió de la Vandera. Su posición resulta paradójica, pues 
menosprecia a la plebe urbana pero en los párrafos destinados a elogiar la riqueza 
del Cuzco ofrece una imagen positiva de los mestizos, es más, sostiene que deben 
considerarse como españoles y concluye: “finalmente desengañémonos y confe- 
semos que no hay mestizos, que es lo más cierto, o que todos los somos” (1966 
[1782]: 69). Tras el juego de discriminaciones intrasocietarias subyace un clima 
de tensiones no resueltas que al menor chispazo explotará desatando un conflicto 
cuyas consecuencias serán impredecibles, pues se trata de una sociedad escindi- 
da entre hispanos y criollos que no logra fundirse en una sola y nueva nación” 
-étnica y/o cultural. Según Portillo Valdés (2006: 21) los ilustrados españoles- 
peninsulares plantearon una segregación conceptual entre nación y monarquía, 
reservando nación para un espacio estrictamente europeo “de virtudes morales y 
de identidad civilizadora”, así los euroamericanos integraban la monarquía pero 
no la nación española. 

También existen discursos que defienden la identidad criolla, producidos 
en general por intelectuales pertenecientes al grupo o por hispanos asimilados al 
patrón cultural local. En general, son la contrapartida de los discursos de algunos 
peninsulares recién llegados o de ciertos visitantes extranjeros, que rápidamente 
expresan su “asombro” ante conductas que les resultan ajenas cuando no corrup- 
tas, porque difieren de las habituales en la población metropolitana. Así, las com- 
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plejas representaciones que los “unos tenían sobre los otros” quedan plasmadas 
en los interesantes textos recopilados por Lavallé (2004) que abarcan un amplio 
período. El autor comienza refiriéndose a una carta que Felipe II le enviara a su 
embajador en Roma, allí el Rey considera que los habitantes de las Indias %n y 
sont pas faits la rigueur et a la rudesse de ce royaume-ci” (Lavallé 2004: 227), por 
lo tanto, la situación exige un rápido remedio. Los criollos, como ya anotamos, 
también construyeron discursos alabando su cultura y capacidades atribuidas en 
gran parte, al buen clima de la región, característica utilizada por los peninsulares 
para explicar la tendencia a la molicie y la corrupción de dicha población. Lavallé 
ha recogido las opiniones de algunos intelectuales criollos como fray Bernardo 
Salinas y Córdoba en su Memorial de las Cosas del Nuevo Mundo (1630), fray 
Antonio de la Calancha en su Crónica Moralizada de la Orden de San Agustín 
en el Perú (1638)'* y Juan Meléndez en Tesoros verdaderos de la Indias en la Gran 
Provincia de San Juan Bautista del Perú (1681) entre otros, cuyos textos reflejan 
esa prolongada controversia que se extiende a lo largo de todo el período colo- 
nial. Además, incluye las críticas de Alexander von Humboldt quien opina que 
la rebelión de Túpac Amaru y otras insurgencias indígenas fueron producto de 
la excesiva explotación española de los indios (Lavallé 2004: 259), concluyendo 
su selección de textos con los célebres escritos de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, 
Noticias Secretas de América (1990 [1747]), donde con gran crudeza los autores 
insisten en los desencuentros y mutuas acusaciones entre criollos y europeos. 

Lo planteado hasta aquí puede matizarse utilizando la perspectiva propuesta 
por Gregorio Salinero (2005) consistente en señalar los efectos de la inmigración 
-en nuestro caso de los europeos- en la modificación o redefinición de las iden- 
tidades. Según el autor, la movilidad afecta a los autóctonos, los inmigrantes re- 
cientes, los inmigrantes más antiguos, así como a los mestizos y mulatos (Salinero 
2005: 4). De allí entonces que el sueño al que Elliot se refiere, de asimilar Améri- 
ca a España, pone sobre el tapete los inconvenientes que se planteaban para lograr 
una transposición cultural y legal armónica. Los cambios de identidad generan 
un clima de mutuas sospechas entre los que parten/ los que llegan, respecto a los 
que ya residen o los autóctonos y también en relación con aquellos que reciben 
a los nuevos inmigrantes. Por lo tanto, según Salinero (2005: 5) se observa un 
dinamismo entre movilidad e identidad: “entre les efforts pour imposer des normes et 
le regne du soupgon dont peut étre entachée la conformité des individus avec les régles 
administratives elles-mémes”, en tanto la movilidad acrecienta la inestabilidad y 


11 Sobre estos dos autores también se puede consultar el análisis de Mazzotti (1996). 
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permite que se establezcan nuevas relaciones entre la gente y las normas al punto 
de producir fracturas internas y discontinuidades sociales, o como decía Sahagún 
en el siglo XVI: €se hacen otros”. La movilidad y la transposición de normas y 
sus adaptaciones a nuevos contextos sociopolíticos son los dos conceptos centra- 
les utilizados por Salinero. Estos conceptos nos permiten comprender por qué 
se producen esos desequilibrios y desencuentros entre personas que pretenden 
pertenecer a una misma “nación” pero se les retaceaba esa identidad desde la 
Península, como sostiene Portillo Valdés (2006: 21). El panorama se complica 
aún más si consideramos que esos desequilibrios y rupturas se producen entre 
gente que mantiene estrechos vínculos de parentesco, como ha sido señalado 
frecuentemente. 

Aunque a lo largo de los siglos, sobre todo a finales del XVII, el criollis- 
mo parece más ligado a los individuos de origen español nacidos en territorio 
americano, pero no siempre fue una condición sine quanom para definirlo. Ante 
todo, fue la convergencia de intereses locales lo que incitó a aliarse en pos de 
objetivos que no siempre coincidían con los de la metrópoli, también es cier- 
to que como consecuencia de esta “alianza” entre criollos “viejos” e inmigrantes 
“nuevos” se produjo una empatía cultural, donde ambos grupos reaccionaron de 
manera similar ante los desafíos del medio económico, social y natural en el que 
se desenvolvía su vida y la de sus familias. En suma, nos encontramos con una 
etnogénesis cultural que trasciende las marcas que deja el lugar de nacimiento y 
que por el contrario, se proyecta en la trayectoria de vida de los individuos. Por tal 
motivo, algunos españoles recién llegados a América manifiestan su asombro ante 
la conducta de los residentes, al respecto ofreceremos varios ejemplos plasmados 
en cartas u otros papeles y producidos en distintas regiones del virreinato del 
Perú en los que se expone la sorpresa, cuando no directamente una dura crítica, 
sobre las prácticas políticas y morales que estos peninsulares observan en algunos 
miembros de la sociedad colonial. 

El primer ejemplo corresponde a la década de 1560, cuando los encomenderos 
que se oponían a la regulación de las encomiendas ya habían sido controlados, la 
Corona envió entonces un grupo de comisarios para analizar la opinión de todos los 
estamentos de la comunidad -incluidos los indios representados por sus curacas- en 
relación con la perpetuidad de las encomiendas. En 1562 se realizaron reuniones 
en Mama y Juli, el 12 de enero y el 24 de octubre respectivamente. El asunto de la 
perpetuidad de las encomiendas se debatió desde varios ángulos y los documentos 
destinados a asesorar al Rey recogen interesantes reflexiones. Uno de los aspectos 
discutidos fue ponderar la condición social y política de los europeos americanos 
en relación con el contexto social que progresivamente se estaba construyendo. Las 
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mayores sospechas recaían sobre los nacidos en la tierra, pues la concesión de las 
encomiendas a perpetuidad encerraba el peligro de provocar un rompimiento de los 
lazos que unían a los residentes locales con el gobierno de España: 


Y según esto decimos más, que aunque la perpetuidad en general 
conviniese para el asiento y firmeza, quietud y sosiego de los estados de 
acá, y para todo lo de acá en sí fuese buena, lo sería para el gobierno y 
dependencia que conviene tengan estos estados del gobierno de los reyes 
y reinos de España, [...] 

Ly Jsi la perpetuidad se hubiese de encomendar generalmente, de aquí 
a treinta o cuarenta años los descendientes destos nacidos acá se ha de creer, 
o a lo menos para proveer en ello sospecharlo, serán extraños de nuestra 
nación y enemigos de ella, y, estando todos perpetuados, estarán unidos y 
hechos un cuerpo, y es claro que serán el nervio y fuerza de estos reinos 
y fácilmente podrán levantarse y no obedecer a los reyes de Castilla, 
aborreciendo, como es cosa natural, ser gobernados por reino extraño, 


que por tal tendrán ellos ese de España””? 


En opinión de la Junta, el peligro residía claramente en la pérdida del senti- 
miento “nacional” hacia España con la probabilidad de un desgajamiento de la 
metrópoli, algo que podía suceder si se consolidaba a un grupo con prerrogati- 
vas, como las que implicaba la concesión de la encomienda a perpetuidad. En la 
Junta se exponen muchas razones para evitar que esta medida se generalice y se 
propone dividir las encomiendas en tres grupos, uno para el Rey, otro renovable 
por una vida y sólo el tercero a perpetuidad. Para cada uno se despliegan largos 
razonamientos sobre sus respectivas conveniencias e inconveniencias y se llega a 
esa solución tripartita. Lo que nos interesa destacar en particular, es esta concien- 
cia explícita sobre la inevitable consecuencia que traería aparejada la perpetuidad: 
el peligro residía en los hijos de estos encomenderos ya que se sentirían compro- 
metidos con el destino del país en el que nacieron y no con el de sus padres. Más 
adelante se expresa que es conveniente: “se renueve y refresque este reino siempre 
de gente española que tenga amor y afición a su Rey, por haber nacido en España 
y conocerle”'*, además, otros argumentos giran en torno al interés comercial de la 


12 Carta de los Comisarios a S.M. sobre la perpetuidad y otras cosas. NCDIHE. 1896, VI: 47-268. La 
carta no tiene fecha como lo confirma una nota de los editores, pero debió ser escrita en 1562 debido 
a una referencia a 1561 hecha al comienzo (el énfasis es nuestro). 

13 Consejo que será repetido casi tres siglos más tarde por Floridablanca, ministro de Carlos MI (Lewin 
2004: 85). 
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metrópoli que podría verse afectado con una ruptura política. En síntesis, otor- 
gando encomiendas por una vida la renovación -aunque parcial- estaría asegurada 
y además le permitiría al Rey ejercer su generosidad patriarcal en beneficio de los 
beneméritos de las nuevas conquistas o los que realizaran señalados servicios al 
reino. Como vemos, la política de renovación demográfica se hace presente desde 
épocas muy tempranas en la colonia'*, y muy temprano también aparece este 
concepto de nación primordialmente adscripto a los europeos. 

El segundo ejemplo seleccionado es una carta del oidor doctor Bravo Saravia 
al Consejo de Indias -fechada en Los Reyes 29 de marzo de 1553- y revela el mal 
concepto que los funcionarios reales tenían de la sociedad local: 


En tanto que no murieren o salieren de este reino los vecinos que 
han vivido sin tasa o la han tenido larga y hubiere tanta gente perdida 
como hoy hay en esta tierra y cada día vienen nunca han de faltar desaso- 
siegos en ella y aun plegue a dios no causen su total destrucción porque 


la gente de esta tierra por su maldad o del cielo o del suelo no quiere ni ley ni 
rey ni verdad ni hombre virtuoso (En Levillier 1922 (1): 78). 


Por lo visto Bravo Saravia ubicaba en el mismo lugar a los nacidos en la tierra 
y a los que “vienen”, es decir, a los inmigrantes españoles que llegaban en busca 
de un nuevo destino. Según el Oidor, todos se contagiaban de la maldad que pro- 
venía del “cielo” o del “suelo”. A lo largo del período colonial, la noción de que 
este continente -su cielo o suelo- produce nefastas consecuencias sobre el carácter 
de los individuos contará con mucha prensa, algo que se prolongará hasta el siglo 
XIX (Bernand 2001 y 2006: 292). Durante el siglo XVIII, las ideas del naturalis- 
ta francés Georges Buffon sobre la inferioridad natural y humana del continente 
americano fueron ampliamente compartidas por muchos intelectuales, aun los 
más progresistas como el Abate Guillaume-Thomas Raynal y Denis Diderot, en- 
tre otros muchos (Pagden 1997: 212). Se consideraba que todo emigrado, por lo 
tanto desarraigado, una vez rotos sus lazos comunitarios era proclive a provocar la 
desunión o a tener una ambigua inserción en la sociedad de acogida. Sin embar- 
go, estamos viendo que más allá de los traumas provocados por el exilio, buena 
parte de los que atravesaron los mares participaron activamente en la construc- 
ción de la nueva sociedad, sin imitar exactamente a la de origen. Se trataba de 
un nuevo espacio, que brindaba una nueva vida, una nueva ética social y política 


14 En Bernand (2006: 292) se encuentran citas similares. 
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aunque no fueran totalmente conscientes de ello. 

El tercer ejemplo corresponde al siglo XVIL y refleja cómo se ahonda la dis- 
tancia cultural entre los peninsulares -sobre todo los inmigrantes más recientes- y 
la población local. Las expresiones vertidas por Jorge Juan y Juan Ulloa sobre el 
carácter de los residentes en este continente vertidas en su conocida obra: Woticias 
Secretas de América (1990 [1747]) han sido repetidamente citadas, un párrafo 
basta para ilustrarnos sobre sus opiniones: 


Empieza el abuso del Perú desde aquellos que debieran corregirlo y 
si inmediatamente no comprende a la primera cabeza o a los de mayor 
jerarquía, a lo menos lo consienten todos con tanta libertad en sus de- 
pendientes que lo que dejan de pecar por sí, se convierte en culpas de 
omisión, porque lo disimulan en sus allegados, de suerte que, a no ser 
mayor el daño que resultad de ellos, no es nada menor (Juan y Ulloa 


(1990 [1747]: 462). 


Los últimos ejemplos -cuarto, quinto y sexto- provienen de zonas alejadas 
del corazón de poder virreinal. En el Tucumán Juan Manuel Campero -goberna- 
dor durante 1764-1769'- hará repetidas advertencias a las autoridades sobre el 
comportamiento de la sociedad local: 


porque habiendo vuestra excelencia mandado en la América, posee 
una perfecta idea de lo mucho que hace padecer el carácter de sus habi- 
tantes: lo que puedo asegurar a V.E. es, que solo dejarán de decir contra 
los buenos Ministros de S. M. lo que no se les ofreciere, y que la dema- 
siada prudencia, con que hasta aquí, se han disimulado sus insultos, y la 
facilidad de oírlos, nos tienen sin fuerzas para contestarlos!* 


Mientras el obispo de la misma diócesis, Manuel Abad Illana, cuyo ministe- 
rio fue contemporáneo a la gestión de Campero -por lo cual debió enfrentar los 
problemas derivados de la expulsión de los Jesuitas en 1767- escribía al Rey en 
estos términos: 


15 Pese a su firme defensa del poder de la Corona será víctima de la persecución borbónica orquestada 
contra los criollos del Cuzco en las últimas décadas del siglo XVII. 

16  AGI Audiencia de Buenos Aires, Leg. 49. Carta del Gobernador Juan Manuel Campero al ministro 
Julián de Arriaga. 
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Para remediar esto se había de introducir en estas partes el loable es- 
tilo, de que los hombres trabajen como hijos de Adán, para ganar el pan 
con el sudor de su rostro.... trabajar con las manos es descrédito de los 
señores españoles. ... Sólo un español he visto que trabaje en su oficio. 
Todos los que venimos de allá somos caballeros; y los que se desdeñan de 
trabajar en un oficio honrado, se meten a pulperos... Vea Vuestra Mages- 
tad en qué paró toda la hidalguía española.... Mande Vuestra Magestad 
que aquí se establezcan oficios mecánicos, y se ejerciten por españoles, 
porque de este modo si un Español tiene algún oficio, con él se podrá 
alimentar honradamente, y podrá socorrer a otros!”, 


En el Río de La Plata, Francisco Bucareli y Ursúa -máximo responsable de la 
expulsión de la Compañía de Jesús en las provincias de Buenos Aires, Tucumán y 
Paraguay (Lorandi 2008)- también compartía esta opinión. Así, a medida que el 
absolutismo monárquico cobraba mayor fuerza se acrecentaba también la actitud 
regalista de algunos funcionarios empeñados en imponer las Reformas borbóni- 
cas en los reinos de ultramar. 


REVUELTAS, TUMULTOS Y CONSPIRACIONES 


A medida que las reformas proyectadas por los secretarios de Carlos IM se 
fueron poniendo en práctica en cada uno de los virreinatos, la resistencia se ma- 
nifestó de diversas formas y en casi todos los sectores sociales. Es importante 
señalar que aun cuando el sector indígena fue el más afectado y el que se rebeló 
más violentamente, la actitud tomada por los medianos productores y también 
los grandes hacendados, no fue por cierto complaciente. No hay que confundir, 
como se ha hecho en ocasiones, la resistencia a los cambios que pretendían im- 
poner los Borbones con un fermento independentista. Sin asumir totalmente su 
tesis, porque se desliza en la línea que acabamos de cuestionar, parecen válidas 
las preguntas que plantea Deustua Pimentel (1969-1971) sobre la composición 
y grado de homogeneidad de la elite limeña en lo relativo a los principios inno- 
vadores propios del Iluminismo del siglo XVIII. Creemos que es difícil pensar 
en una completa homogeneidad en el seno de la elite, no obstante, existía una 


17 Carta [e Informe] del Obispo de Tucumán... (en Larrouy 1927 (ID: 305). Estas ideas renovadas 
sobre el valor del trabajo tuvieron otros representantes en el Río de La Plata aunque las citas que lo 
ilustran son siempre más tardías. 
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actitud conservadora respecto a los privilegios económicos y políticos adquiridos. 
La interpretación de los historiadores peruanos de la década de 1970 sugiere que 
dicha modernización, producto de las ideas iluministas, fue la antesala de la inde- 
pendencia. Sin embargo, la agónica continuidad del dominio español provocada 
en particular por los limeños parece desmentir esta interpretación, como también 
lo tratado en este libro. Hace muchos años León Campbell (1972a) señaló que 
había que desestimar la tesis relativa a la exclusión de los criollos de las institucio- 
nes coloniales pues en el siglo XVII la Audiencia de Lima estaba dominada por 
miembros de dicho grupo'*, los cuales integraban una extensa red de parentesco 
e intereses con la elite local cuyas “donaciones” -o compras de cargos a la Corona- 
los convertía en funcionarios a perpetuidad o “propietarios” del cargo. Todos los 
miembros de este organismo eran ricos, tenían extensas propiedades -incluso es- 
clavos- y participaban en el comercio interior o exterior, situación que comenzará 
a cambiar lentamente después de 1783 e irá perdiendo su anterior predominio 
hacia finales del siglo. 

Así, frente a la elite criolla limeña favorecida en muchos casos, por las nuevas 
medidas económicas de los Borbones -como la apertura de los puertos de ultra- 
mar- tenemos a la elite cuzqueña y las de otras regiones del interior seriamente 
afectadas por las mismas medidas, tema que ha sido desarrollado en el capítulo 
anterior. Los indígenas, las castas y la plebe urbana también soportarán la nueva 
presión fiscal, motivo por el cual manifestará síntomas de inquietud. 

Durante todo el siglo XVIII se sucedieron varias revueltas y levantamientos 
que, como sabemos, han sido estudiados en detalle por Scarlett O”Phelan Godoy 
(1988). Estos movimientos tuvieron diversos motivos puntuales pero en general 
el miedo a los criollos y a su posible alianza con los indios y las castas se manifestó 
repetidamente entre los peninsulares, en particular entre los funcionarios de alto 
rango. Aunque la fracasada rebelión de Huarochirí ocurrida en 1750 (Spalding 
1984: 270-293) y la previa conspiración de los olleros de Lima en 1749 (O”Phelan 
Godoy 2005b) prácticamente no incluyeron al sector criollo, estos brotes subver- 
sivos o contestatarios crearon un clima de gran inestabilidad, pues se trataba de 
movimientos iniciados por indios que contaban con aliados en la población de 
origen africano'?. En ambos casos, la cédula de Felipe V prohibiendo que tanto 
los indígenas como los mestizos ingresaran al clero, a las órdenes monásticas y a 


18 Por ejemplo ocho oidores y cuatro alcaldes del crimen eran criollos, además hacia 1774 el único 
oidor español estaba casado con una criolla (Campbell 1972a: 3). 

19 Sobre el tema de la población de origen africano y el papel social en la colonia ver el interesante 
estudio de Margarita Garrido (2007). 
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la universidad -incluso vedando el otorgamiento de licencias de escribanos para 
los indios- provocó un profundo resentimiento tanto en la nobleza curacal como 
entre los artesanos urbanos. Estos últimos formaban una parte importante de la 
plebe de Lima, integrada también por indios, negros y mulatos, económicamente 
exitosa y con pretensiones de ascenso social. En síntesis, pese al resentimiento 
que afloraba de tanto en tanto en diversos lugares del Virreinato en forma de 
tumultos o sediciones la presión general del sistema colonial contra los indígenas 
continuó, como también el programa de reformas implementado por la Corona. 
En este contexto nos interesa destacar en particular, las revueltas de Arequipa, el 
Cuzco y Oruro a principios de 1780 y de 1781, pues la participación de mestizos 
y criollos constituye un importante antecedente para nuestro caso de estudio. 


Arequipa: El 14 de enero de 1780 se produjeron en Arequipa diversos he- 
chos violentos durante la llamada rebelión de los pasquines. Según algunos testigos 
la turba que los llevó a cabo estaba integrada por “cholos y cholas” y algunos 
indios, pero otros testimonios permiten suponer que además de la plebe, algunos 
líderes criollos encabezaron el movimiento (O”Phelan Godoy 1988: 203-205). 
El estudio más detallado de estos motines se encuentra en un artículo de David 
Cahill (1990: 255-291, quien no sólo describe minuciosamente los aconteci- 
mientos sino que efectúa un interesante análisis de los condicionantes que los 
provocaron. 

En "779 se resolvió crear una aduana en Arequipa y Juan Bautista Pando y su 
lugarteniente, Pedro de la Torre, fueron enviados desde Lima para administrarla 
y aplicar las nuevas tasas de la alcabala con un fuerte incremento. Desde 1591 la 
tasa había sido del 2%, en 1772 fue elevada al 4% con las regulaciones del virrey 
Amat y ahora con las reformas implementadas por el visitador Areche se la lleva- 
ba al 6%, a eso se sumaba el nuevo impuesto al aguardiente que subió a 12,5%, 
siendo Arequipa su principal productor en esa época. Adicionalmente, se exigía 
a los orfebres utilizar solamente plata u oro sellados obligándolos así a pagar el 
quinto real, con el consiguiente aumento del precio de sus obras adquiridas prin- 
cipalmente como ornamentos de las iglesias y las capillas. 

La actitud soberbia y agresiva de Pando y Torre en la implementación de las 
medidas no fue ajena a estos movimientos populares, los administradores aplicaron 
las nuevas tasas con sumo rigor sin observar las licencias concedidas por Amat y que 
la costumbre había incorporado. Por ejemplo, el derecho de los hacendados a solici- 
tar un año de gracia en el pago de las alcabalas fue revocado porque Pando sostenía 
que esas licencias facilitaban el cohecho y el enriquecimiento de los funcionarios de 
aduana, ignorando o flexibilizando el estricto pago de los impuestos. 
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Esta dura política aduanera afectó a los indios porque los obligaba a pagar 
alcabalas sobre los frutos de la tierra y otros bienes, caso contrario se les secues- 
traba la mercadería; también fue perjudicial para los hacendados quienes vieron 
conculcados una serie de privilegios que produjeron la pérdida de rentabilidad en 
sus empresas y los comerciantes porque debieron soportar el aumento generaliza- 
do de precios. En suma, las reformas fiscales afectaron a un amplio abanico social 
favoreciendo una alianza entre distintos sectores dispuestos a impedirlas, sea por 
medio de amenazas e insultos contenidos en una profusión de pasquines o -como 
ocurrió posteriormente- a través de la violencia controlada que caracterizó a la 
primera fase de la revuelta. 

Para Cahill (1990: 258), es erróneo considerar a las revueltas como una res- 
puesta mecánica a la presión fiscal porque intervinieron otros factores que mati- 
zaron estos conflictos y provocaron la disolución de la alianza conformada por la 
elite y la plebe urbana y rural, durante la segunda fase de los tumultos. Al respec- 
to, el asunto donde interviene el corregidor de Arequipa, Balthasar de Sematnat, 
se vincula con otra de las reformas impulsadas por Areche: la incorporación de 
mestizos y castas como nuevos tributarios. En noviembre de 1779, Sematnat 
había realizado un censo de residentes en el vecino valle de Tiabaya y en las 
provincias de Camaná y Moquegua provocando gran inquietud en la población, 
la cual incluía a criollos cuya “limpieza de sangre” podía ser cuestionada. Esta 
reclasificación étnico-social afectó a muchas regiones del Perú, por ejemplo, en 
Ica el visitador Areche -en connivencia con el cura local- pretendía transformar 
una parroquia de “españoles” americanos en curato indígena. Todas estas medi- 
das alteraban el equilibrio social estructurado hasta entonces porque significaban 
una pérdida del estatus social y ponían serias trabas a las consentidas evasiones 
impositivas que habían permitido el funcionamiento del sistema colonial hasta 
ese momento. 

La oposición a estos cambios en las reglas de juego comenzó con una guerra 
de pasquines, repartidos por jinetes enmascarados que recorrieron Arequipa de 
noche entre el 5 y 11 de enero de 1780. La noche del 13 se produjo el primer ata- 
que a la aduana, Pando y Torre fueron insultados y se infligieron algunos destro- 
zos al edificio. Sematnat acusó a Pando de causar los disturbios con sus métodos 
agresivos y tanto él como el cabildo de la ciudad dejaron actuar a los arequipeños. 
La turba estaba integrada por unos 600 hombres, la mayoría a caballo, que se re- 
tiraron ordenadamente; la coordinación mostrada por la multitud los convenció 
posteriormente de que la mayoría formaba parte de las milicias y tenía entrena- 
miento militar. La noche del 14 se repitieron los ataques, esta vez se destruyó el 
edificio de la aduana y robaron 300 pesos -pero no se tocó la parte sustancial de 
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los fondos, ni la mercadería destinada a las iglesias allí almacenada- mientras Pan- 
do y otros oficiales reales pudieron escapar y ocultarse de la agresiva multitud. 

De acuerdo a los testimonios, algunos patricios habían orquestado estas re- 
presalias convocando a los peones de sus haciendas y a las milicias de la ciudad, 
pero siempre tratando de evitar el desborde de la situación?”. De allí la interpreta- 
ción acerca de la alianza entre la elite y la plebe urbana y rural, cuyos integrantes 
eran víctimas de la aplicación de las reformas y estaban decididos a impedirlas. 

Al día siguiente, Sematnat suspendió la incorporación de nuevos tributarios, 
cerró la aduana y permitió a los hacendados recuperar sus bienes sin pagar alca- 
bala. Pese a estas medidas la ira de la plebe se volcó contra el Corregidor y sus 
paniaguados, por sus negocios con chapetones y forasteros”, y los días 15 y 16 la 
violencia se acrecentó mostrando las heridas del cuerpo social. La noche del 15, la 
multitud destruyó y saqueó la casa del Corregidor, obligándolo a refugiarse en un 
convento, como también las moradas de otros peninsulares. Después del destro- 
zo, la turba se retiró en orden al son de trompetas pero evidentemente la política 
contra la aduana organizada por la elite se fue saliendo de control. La mañana 
siguiente, Sematnat convocó a la milicia pero la mayor parte de sus integrantes 
-mestizos y castas sometidos a revisitas y reclasificaciones- se organizó para ata- 
car la ciudad relativamente indefensa. Se produjeron verdaderos combates, sobre 
todo en Pampa de Miraflores, destruyéndose las viviendas de muchos forasteros, 
pero el mayor poder de fuego de los patricios logró vencer a los atacantes, final- 
mente el día 17 comenzaron los castigos, cinco conjurados fueron colgados en la 
Plaza de armas y otros seis enviados a galeras. 

En general, la composición de la turba se mantuvo estable aunque los dos 
últimos días, los sublevados incorporaron también mujeres y muchachos, mos- 
trando que se trataba de un asunto de todos. En el liderazgo hubo cambios, 
porque la elite comprendió que perdía el control y trató de desligarse de los acon- 
tecimientos, entre los líderes de Pampa de Miraflores se encontraban criollos ricos 
pero no pertenecientes a la elite -por cuestiones socio-culturales- que se sentían 
amenazados por el cambio de estatus y también algunos integrantes de la cofradía 
de San Antonio Abad que habían tenido dificultades para completar los gastos de 
renovación de la capilla consagrada a este santo. 

Ante los disturbios, el virrey Manuel Guirior envió una tropa desde Lima 
pero la Junta de Autoridades de Arequipa en Cabildo Abierto, emitió un bando 


20 El más notorio de los patricios resulta Domingo Benavides. 
21 En este discurso “forasteros” hace referencia a gente proveniente de otras regiones del Perú, sobre 
todo de Lima y no a la categoría fiscal que alude al indio que abandona su comunidad. 
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en contra de la intervención militar. Este rechazo de la población local ante un 
ejército enviado desde la capital virreinal se repetirá posteriormente en el Cuzco, 
donde tras la derrota de José Gabriel Condorcanqui las tropas limeñas allí acan- 
tonadas para sofocar la rebelión y prevenir nuevos rebrotes subversivos desatarán 
el repudio de la población urbana. Según Guerrero Domínguez (2007), en esos 
años el tema de los límites de los fueros militares suscitó varias controversias y su 
expresión más directa fue la oposición popular ante la invasión militar. 

La pesquisa posterior, promovida primero por el virrey Guirior y luego por 
Agustín de Jáuregui y Aldecoa -su sucesor-, determinó que la revuelta había sido 
causada por los malos manejos de Pando e ignoró como causa de las alteraciones, 
a la modificación de la estructura social que se pretendía imponer, es decir, la 
transformación de los mestizos y las castas en tributarios (Cahill 1990). No obs- 
tante, ambos Virreyes prefirieron la vía de la negociación mientras Areche no se 
privó de expresar su profundo disgusto ante este amotinamiento. 

También resulta interesante subrayar que en esta revuelta “los pasquines y 
anónimos representaban el principal mecanismo de expresión de la disidencia 
política” y nadie los tomaba a la ligera (Serulnikov 2010: 106), además, el análisis 
de sus décimas revela los distintos niveles culturales y sociales de sus autores. En 
definitiva, Cahill considera que una respuesta tan masiva y violenta a las refor- 
mas deja traslucir un antagonismo de clase, motivo por el cual los sucesos de 
Arequipa fueron menos que una revolución pero más que una revuelta antifiscal, 
pues no solo se atacó a la aduana y a sus oficiales sino también al Corregidor y 
a los “hombres de honor e influencias”, además de repetir la conocida consigna 
“muera el mal gobierno y viva el Rey” que en realidad escondía -al menos en este 
preciso contexto- una propuesta de cambio sustancial del sistema colonial (1990: 
282-291). 


Cuzco: En marzo de 1780 aparecieron pasquines en la ciudad del Cuzco 
desaprobando la creación de una aduana. La multiplicación de revueltas puso en 
guardia a las autoridades que lograron desarticular los preparativos de la llamada 
conspiración de los plateros. Los indígenas reaccionaron contra los impuestos que 
los afectaban, pero también hicieron escuchar su voz de protesta algunos hacenda- 
dos y obrajeros criollos, muchos de ellos prominentes ciudadanos que querían li- 
brarse del pago de la alcabala. Varios comerciantes, productores y artesanos -entre 
ellos ocho plateros- fueron acusados de participar en la conspiración. Los plateros 
se veían especialmente perjudicados por la ordenanza que prohibía trabajar con 
plata u oro que no fuese previamente ensayado, como ya lo expusimos en el Capí- 
tulo I. Incluso el importante curaca de Písac, Bernardo Tambohuacso, intervino 
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en la conspiración en defensa de los intereses indígenas. Según algunas fuentes, 
este cacique habría mantenido estrechos vínculos con algunos hacendados locales 
-entre ellos con don Antonio Ugarte, uno de los protagonistas de esta historia-, 
pues le proporcionaban indios para trabajar en sus haciendas y así lograba reunir 
dinero para pagar el tributo. La conspiración, descubierta antes de que estallara, 
culminó con la ejecución de sus principales participantes, entre ellos Lorenzo 
Farfán de los Godos -líder criollo- y el cacique Tambohuacso, aunque no se logró 
castigar a todos los supuestos conspiradores. Los testigos del juicio coincidieron 
en afirmar que el propósito de los líderes era formar una alianza entre criollos, 
mestizos e indios. Los acusados declararon que el objetivo no era desconocer la 
autoridad real sino denunciar a sus malos funcionarios y exigir la derogación de 
las nuevas medidas fiscales, un reclamo cuya retórica recurrente aparece en otras 
situaciones de conflicto ya comentadas. Aún cuando se estuviera procesando a al- 
gunos de los implicados, Areche estaba convencido de que la conspiración estaba 
“gobernada acaso por los que tienen intereses en que no se descubran todos los 
reos según se debe presumir””, para probar este aserto incluye en el expediente 
varias cartas que prueban la complicidad de los cuzqueños en esta revuelta. 

La primera era del obispo Juan Manuel Moscoso y Peralta, quien manifesta- 
ba que se habían magnificado las intenciones de los acusados, pues la revuelta fue 
“concebida entre pocos sujetos de ínfima clase, de ningún apoyo y fomento, ni 
medios proporcionados para comenzar y seguir una acción de tanta consecuencia 
y tan grave resultado”?. Esta minimización de los alcances de la conspiración 
terminará por convertirse en una prueba, o indicio, de la simpatía del Obispo por 
la causa criolla. La segunda, es una carta anónima acusando al regidor del Cuzco, 
don Miguel Torrejón y a los Ugarte de estar involucrados en el movimiento. Su 
autor opinaba que el Regidor “no tiene cabeza para nada escribiendo mentiras y 
esperando premios de sus enredos y desaciertos. Habrán llenado a VS de ideas 
acerca de desvanecer el establecimiento de la Aduana y demás órdenes del So- 
berano con la amenaza de alzamientos”2*. También ataca a los Ugarte a quienes 
califica de “mestizos, ricos, [con] mayorazgos y de empleos” expresando que ellos 
sabían que Torrejón era el responsable de las rondas para evitar la rebelión y no 
los descubriría pues estaba involucrado en ella. En definitiva, pese a los esfuerzos 


22 AGI, Lima 1083, N“ 198. El Visitador general del Perú en continuación de las noticias respectivas a 
las alteraciones de algunas de aquellas provincias..., s/f. 

23  AGI Lima 1083, No 198. El Visitador general del Perú en continuación de las noticias respectivas a 
las alteraciones de algunas de aquellas provincias..., s/f. 

24 AGI Lima 1083, No 198. El Visitador general del Perú en continuación de las noticias respectivas a 
las alteraciones de algunas de aquellas provincias..., s/f. 
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por ampliar la requisitoria el castigo se limitó a unos pocos reos, entre quienes se 
encontraban Farfán de los Godos, el curaca Tambohuacso y ocho plateros. 

La tercera es una carta enviada por don José de Andía, oficial real de la 
ciudad del Cuzco, fechada el 19 de mayo de 1780 donde sostiene que estos mo- 
vimientos eran inspirados por “otra autoridad superior”, “con más motivo que la 
figurada exacción de los derechos de aduana”. Para darle fuerza a su argumento 
explica que los dos principales coaligados no tenían otro medio de subsistencia 
que la Aduana, “luego es increíble que estos intentasen la aniquilación de un 
derecho del cual dependía su propia existencia”, además, en otra carta agrega que 
Farfán no era necio sino que actuaba por incitación de otros “que aspirando cie- 
gos traidoramente al logro de mayores ventajas o de una independencia absoluta” 
habían logrado captarlo”. En su opinión, aunque probablemente las revueltas 
respondieran al deseo de lograr “mayores ventajas” no podía soslayarse el “ciego” 
deseo de lograr una “independencia absoluta”, hipótesis no compartida por todos 
los funcionarios pero que cobraba fuerza en la mente del visitador Areche, cuya 
desconfianza hacia los criollos era de larga data. 

Los argumentos utilizados por el Dr. José Baquíjano y Carrillo, quien como 
protector de naturales llevó adelante la defensa del curaca de Pisac, Tambohuac- 
so?, también resultan interesantes para nuestro análisis. En primer lugar, el abo- 
gado asume que una conspiración contra el monarca es un delito de lesa majestad 
que debe ser castigado con todo rigor, en tanto genera “desconcierto universal”. 
Sin embargo, piensa que el asunto que involucra a su defendido se limitó a algu- 
nas conversaciones y en ningún momento se avanzó hacia preparativos concretos 
de una rebelión efectiva, pues fueron “desatinos de unos hombres simples, faná- 
ticos y alucinados”, antes que un proyecto formal con un plan de acción. A su 
criterio la prueba más evidente es la variación de los testimonios, al punto tal que 
resulta imposible saber lo que planeaban. 

La defensa construida por Baquíjano apela a los estereotipos corrientes sobre 
los indios -son como niños, incapaces de guardar un secreto sobre todo duran- 
te las borracheras, pusilánimes, fáciles, etc.-, además, con el objetivo de restarle 
importancia a la participación del cacique, su defendido, expresa que la promesa 
de reunir 705 caciques, 6.000 indios y 20.000 hombres de Arequipa era “ridí- 
cula y jactanciosa”. A continuación, para reforzar su argumento pregunta por las 
razones que motivarían a un “miserable cacique” a embarcarse en una operación 


25  AGI Lima 1083, No 198. El Visitador general del Perú en continuación de las noticias respectivas a 
las alteraciones de algunas de aquellas provincias... s/f. 
26 Defensa de Bernardo Tambohuacso, cacique de Pisac, por Baquíjano.... CDIP. 1976, 1 (3): 53. 
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de semejante naturaleza y él mismo responde que estaba loco, o que lo hizo por 
“mera jactancia o apariencia que les quiso figurar a los demás congregados para 
descubrir su ánimo o bien para burlarlos””. 

Su defensa continúa con variados argumentos legales, tales como su condi- 
ción de indio, el haberse presentado voluntariamente, su refugio en sagrado y el 
derecho de inmunidad, entre otros aspectos. Deseamos enfatizar que al asumir 
esta defensa y la del cacique Pedro Cimbrón al año siguiente”, las sospechas que 
recaían sobre Baquíjano en relación con su adhesión al criollismo -en virtud del 
Elogio al virrey Jáuregui” y a su condición de criollo, aumentarán. Tampoco de- 
bió ser ajena a la construcción de su dudoso perfil político su intervención en los 
reclamos por irregularidades procesales presentados por Antonio Ugarte antes de 
partir a España, tema que retomaremos en el Epílogo”. 


Oruro: Otro conflicto con abierta intervención criolla que conmueve a la 
región es la rebelión que estalló en Oruro el 10 de febrero de 1781, cuya gravedad 
está dada por su coincidencia temporal con los levantamientos indígenas de Tú- 
pac Amaru y de los Catari (Cajías de la Vega 2004). A los repetidos alzamientos 
y violentos tumultos en las comunidades indígenas del norte de Potosí, en buena 
parte causados por las disputas sobre la legitimidad de los cacicazgos, se sumaron 
los problemas provocados por las nuevas reformas fiscales (Serulnikov 2006). En 
el pueblo de Poopó los indios ejecutaron al corregidor Bodega e impusieron en su 
reemplazo a un criollo, Juan de Dios Rodríguez, quien nunca fue confirmado por 
las autoridades de Charcas, tanto Juan de Dios como su hermano Jacinto eran 
importantes propietarios de minas de las provincias circundantes. 

En la ciudad de Oruro la inquietud social de los alrededores exacerbó las 
viejas rivalidades entre el Cabildo y los corregidores, y entre los mineros y los bu- 
rócratas por deudas de azogue. Jacinto Rodríguez controlaba el Cabildo y venía 
enfrentándose con los peninsulares desde hacía varios años. El tema de las deudas 
dividía a la sociedad en dos grupos: los criollos que explotaban las minas y los 
europeos -llamados “habilitadores”- que otorgaban los créditos para la explota- 
ción. El primer grupo estaba integrado también por comerciantes de coca, entre 
otros productos, y los europeos o chapetones ocupaban en general, los cargos de 


27 Defensa de Bernardo Tambohuacso cacique de Písac, por Baquíjano...CDIP 1976, 1 (3): 49-62. 

28 Escrito de Baquíjano en defensa de Pedro Cimbrón.... CDIP. 1976, 1 (3): 63-64. 

29 De todas maneras no debemos ignorar que Baquíjano no fue partidario de la Independencia, en 1812 
cuando obtuvo una plaza de oidor en la Audiencia de Lima denunció a varios frailes y a otros criollos 
-como el conde de la Vega del Rem- acusándolos de propagar ideas “traidoras” (Anna 2003: 61). 

30 Cabe consignar que esos documentos son atribuidos a Baquíjano pero no contienen su firma. 
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corregidor y otros puestos jerárquicos. Según Cajías de la Vega (2004), la división 
entre ambos no era tan tajante y estaba cruzada por alianzas matrimoniales o 
económicas -como en el resto de América hispana-, pero con el correr del tiempo 
se fue ahondando hasta estallar en la crisis de febrero de 1781. Ambos grupos se 
consideraban muy “desemejantes en costumbres y nacimiento” y las diferencias 
de identidad se marcaban mediante una fuerte adjetivación (Cajías de la Vega 
2004 (D): 471). Los criollos se autodefinían como “patricios”, hablaban las len- 
guas nativas, como los cuzqueños y en general toda la población serrana, com- 
partían los hábitos alimenticios con indios y mestizos y participaban de sus bailes 
y ceremonias (Cajías de la Vega 2004 (II): 458), razón por la cual los europeos 
los consideraban “cholos de baja estirpe”. Los criollos, por su parte, tildaban de 
“advenedizos” a los europeos de elite y de “judíos” a los estratos más pobres. Los 
corregidores, en general forasteros, llegaban a la zona atraídos por la riqueza y 
procuraban ubicar a su séquito en cargos importantes despertando la rivalidad de 
los criollos que acaparaban el poder político local, sobre todo en el Cabildo desde 
1750. Para los criollos de Oruro, el mote de “cholo” resultaba insultante pues al 
ocupar puestos concejiles se consideraban miembros legítimos de la clase domi- 
nante. En ese contexto de rivalidades político-económicas y disputas de identi- 
dad, el 19 de enero de 1780 llegaron a Oruro las noticias de la rebelión de Túpac 
Amaru y se difundieron algunas de sus proclamas convocando a la unión de crio- 
llos e indígenas. Ese mismo día se efectuaba la elección de alcalde en el Cabildo 
cuyo resultado contrariamente a lo habitual, le dio el triunfo al sector europeo 
en virtud de las maniobras del nuevo corregidor borbónico, Ramón de Urrutia. 
Los criollos se sintieron amenazados ante la pérdida de poder y decidieron utilizar 
la noticia del alzamiento indígena a su favor, pasados varios días la sensación de 
peligro ante un ataque indígena fue aumentando y ofreció tanto a criollos como 
a europeos -estos últimos con sus esclavos negros-, una excusa para acuartelarse 
en forma separada. Los primeros enviaron a las mujeres de la plebe a enfrentar a 
sus enemigos, acusados de querer matar a todo el mundo, y los españoles ricos 
decidieron resguardar sus caudales en una sola propiedad para evitar que cayeran 
en manos de los tumultuados; el corregidor Urrutia trató de convencerlos per- 
sonalmente de que se trataba de un temor infundado basado en falsos rumores, 
pero los milicianos criollos se negaron a ponerse bajo sus órdenes. 

La noche del 9 de febrero los miembros de la plebe bajo el liderazgo indirecto 
de los criollos, se levantaron repitiendo que los “chapetones” querían matarlos y 
decidieron atacar las viviendas donde se refugiaban. El corregidor Urrutia logró 
huir a Cochabamba; como consecuencia del ataque, que incluyó el incendio y 
el saqueo a las tiendas de los europeos durante esa noche, murieron dieciocho 
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personas y los caudales fueron saqueados, tampoco se salvaron las iglesias donde 
se buscaba enemigos y tesoros ocultos (Cajías de la Vega 2004 (1): 575). El 11 de 
febrero Jacinto Rodríguez, líder criollo, asumió el control de la ciudad como Jus- 
ticia Mayor en reemplazo del Corregidor ausente y fue aclamado popularmente 
en la plaza, incluso durante la euforia del momento se escucharon vítores a Túpac 
Amaru. 

Se han planteado dos interpretaciones sobre la rebelión de Oruro: según una, 
esta sublevación popular sin líderes, espontánea, fue provocada por la presión 
usurera de los chapetones y el mal gobierno del corregidor, mientras la otra, sos- 
tiene que fue un movimiento planificado por los criollos, quienes utilizaron a sus 
dependientes para difundir la noticia de que todos serían asesinados, para levan- 
tar a la plebe y aliarse con el caudillo de Tinta (Cajías de la Vega 2004 (I): 581). 

El enfrentamiento no se redujo a los ataques del 10 de febrero sino que 
continuó en las semanas siguientes, el domingo 11 los indios soras de las proxi- 
midades, enterados de lo sucedido en la ciudad, llegaron hasta la plaza a ofrecer 
su apoyo y al mismo tiempo, a exponer sus reclamos comunales: suspensión del 
tributo, devolución de lo pagado el semestre anterior y reivindicaciones de tierras. 
En un primer momento la recepción fue altamente favorable, algo confirmado 
por el hecho de que muchos criollos adoptaron la vestimenta de los indios, tam- 
bién existen indicios -aunque poco claros- de que algunos miembros de la familia 
Rodríguez mantuvieron correspondencia con los Catari de Chayanta (Cajías de 
la Vega 2004 (ID): 676-689). Los soras creyeron que los criollos apoyarían sus 
reclamos pero la elite criolla era parte del sistema y no estaba dispuesta a provocar 
un cambio que alterara el orden natural de la estructura social, motivo por el cual 
desde el principio conservó una actitud expectante ante el peligro inminente de 
perder el control de la situación y que su revuelta se transformara en una rebelión 
tupamarista (Cajías de la Vega 2004, Serulnikov 2010: 120). 

La presencia de soras en la villa generó problemas a las nuevas autoridades 
criollas tornando la situación cada vez más difícil, por último en un confuso epi- 
sodio los indios mataron a Sebastián Pagador, dependiente de Jacinto Rodríguez 
y líder del ataque del 10 de febrero. En los días siguientes muchos indígenas se 
retiraron pero los que permanecieron redoblaron sus exigencias: pretendían im- 
poner el uso de vestimenta y símbolos indígenas. Finalmente, ante la reticencia 
de las nuevas autoridades y agotados los bienes pertenecientes a los peninsulares 
saqueados anteriormente, comenzaron a atacar las propiedades de los criollos**. 


31 Varios pueblos rebeldes exigieron el uso de vestimenta indígena y obligaron a criollos y mestizos a 
usar sus armas tradicionales, tales como hondas, macanas, garrotillos y piedras. Esto se vio especial- 
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Para Serulnikov, esta rebelión fue una insurrección anticolonial “en el más pro- 
fundo de los sentidos” (2010: 122). A partir de ese momento se resuelve desalojar 
a los indios, la frágil alianza se rompe y los nuevos intentos de hostigar la ciudad 
mediante cercos prolongados fueron rechazados con las armas; los criollos, con 
la ayuda de las tropas enviadas desde Cochabamba por el Corregidor, se vieron 
obligados a tomar la contraofensiva ejecutando a dieciséis indígenas, pero esta 
reacción no fue suficiente para borrar la memoria de su participación en el acon- 
tecimiento. Luego se dedicaron a luchar contra los ataques de los insurrectos 
comarcanos que también fueron muy violentos. El resto del año 1781 y parte 
de 1782, transcurrió en un clima de incertidumbre pero los criollos continuaron 
controlando Oruro. A mediados de 1782, ya pacificada la región, Urrutia retornó 
y nuevamente asumió el control de la ciudad siendo una de sus primeras medi- 
das la organización de una campaña para identificar a los cabecillas. En 1783 
la represión se intensificó y el año siguiente, previo indulto del virrey Juan José 
Vértiz a la plebe que había intervenido en los sucesos del 10 de febrero, se ordenó 
la prisión de los criollos involucrados quienes fueron enviados primero a Potosí 
y luego a Buenos Aires -donde tuvieron que soportar pésimas condiciones de 
reclusión, engrillados, mal alimentados y sucios “parecían cadáveres” (Cajías de 
la Vega 2004 (II): 1111). Los Rodríguez fueron condenados a perpetua infamia y 
confiscación de bienes, pero como el proceso se prolongó hasta 1795algunos de 
ellos ya habían fallecido. Jacinto Rodríguez recibió una condena póstuma que no 
sabemos si se cumplió: se ordenó exhumar su cadáver y cortarle la cabeza, según 
normas punitivas aun vigentes. Á otros nueve criollos insurrectos se los condenó 
a la horca, pero como la sentencia no fue aplicada inmediatamente se la cambió 
por la expulsión a España, posteriormente tres de ellos obtuvieron el indulto y la 
autorización para regresar al Río de La Plata. 

La durísima represión de este alzamiento, instrumentada a través de castigos 
ejemplares, no dejó dudas sobre la firme decisión de las autoridades virreinales de 
revertir la situación. No por azar la política represiva contra los criollos se inicia 
una vez conjurado el peligro de los levantamientos indígenas, el año 1783 marca 
el inicio de esta campaña de sospechas y persecuciones tanto en Oruro como en 
el Cuzco. Los tres casos arriba comentados- Arequipa, Cuzco y Oruro-, fueron en 
principio reacciones contra el aumento de las alcabalas y las nuevas aduanas, pero 
cada movimiento insurreccional desnudó las tensiones y las fricciones subyacen- 
tes que atravesaban a toda la comunidad. 


mente en la rebelión de Caquiaviri de 1777, donde la comunidad de españoles quedaba subsumida 
a la comunidad indígena (Thompson 2006: 216). 
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EL CRIOLLISMO CUESTIONADO 


No cabe duda que desde la óptica peninsular estas revueltas confirmaron las 
sospechas de que los criollos podrían cuestionar la autoridad real, o al menos de- 
safiar a los funcionarios que pretendían imponer las nuevas Reformas. En esta co- 
yuntura política compleja se produjo una constante oscilación que se desplazaba 
desde el enfrentamiento verbal entre criollos y peninsulares hasta una sensación 
compartida de temor ante la violencia de los indios, es decir ante el “otro” étnico- 
social considerado por ambos grupos como un peligroso enemigo. Después de las 
rebeliones de Túpac Amaru en la región del Cuzco y de los Catari en el Alto Perú, 
los funcionarios peninsulares que trataban de imponer el nuevo régimen político, 
diseñado por los Borbones, entraron en un período de pánico ante cualquier 
manifestación de criollismo, pues temían que la reivindicación criolla ocultara la 
intención de provocar una ruptura con la Corona de España. Durante las últimas 
décadas del siglo XVIII las acusaciones mutuas entre peninsulares y criollos fue- 
ron cada vez más frecuentes y su tono, más mordaz. 

Halperín Donghi sostiene que los nuevos españoles emigrados a las colonias 
conservaban lazos más firmes con la Península y “oponen al acriollamiento de 
todos modos inevitable la regeneración del lazo mediante la recluta en aquella de 
quienes han de reemplazarlos en la aventura mercantil”. Es así que las reformas 
“acentuaron la fragmentación interna de la sociedad hispanoamericana, sobre 
todo en sus sectores más altos, y contribuyeron así a hacer más pesada la herencia 
colonial”, pues los peninsulares acrecentaban su identificación con los intereses 
imperiales (1985: 58). 

Sin embargo, a medida que avanzan las investigaciones la imagen del criollo 
como proclive a la ruptura con la Corona se ha matizado notablemente. Una 
cosa era impedir que las reformas afectaran sus intereses económicos y políticos y 
otra era perder el paraguas protector del Rey, tema ya abordado pero sobre el que 
conviene insistir para evitar equívocos. Algunas de las medidas tomadas favore- 
cieron a uno u otro sector de la sociedad local; por ejemplo, se aprobaron nuevos 
fueros para los comerciantes a través de los consulados, se otorgaron más títulos 
de nobleza a los indianos y se ampliaron los fueros militares??. En este sentido el 
mismo Halperín Donghi (1985: 73-74) admite que: 


32 En esta época su número se multiplica a raíz de las guerras con Portugal e Inglaterra, pues por 
primera vez en la historia de las colonias se proyectaba enviar desde España fuertes contingentes de 
profesionales, sin embargo, tras evaluar los costos la operación fue desechada (Guerrero Domínguez 


2007). 
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Si cabe, pues, dudar de que estas innovaciones hayan agravado seria- 
mente la fragmentación interna de una sociedad desde su origen mal inte- 
grada, puede achacárseles otra consecuencia paradójica: gracias a ellas una 
reforma de vocación absolutista, que busca debelar las fortalezas erigidas 
por la tradición y la rutina contra la afirmación del poder central, erige 
otras nuevas, en que la justicia corporativa desplaza a la del soberano. 


Pese a todo, los criollos debieron aceptar la intromisión de nuevos funciona- 
rios y mayor carga impositiva, en tal sentido el mismo autor expresa: 


Si no hay motivo para creer que esa adaptación necesaria dejó de ins- 
pirar resentimientos y nostalgias [...] tampoco lo hay para suponer que 
esos resquemores podían estar en la base de una reacción política temible 
para la autoridad regia. Lo que iba a poner en crisis el orden colonial no 
fue, entonces, la afirmación más vigorosa de la autoridad en un cuarto de 
siglo de reformas; fue en cambio el progresivo derrumbe de esa misma 
autoridad cuando la crisis militar y política europea se reveló demasiado 
fuerte para la defensa que esas reformas habían intentado erigir. 


Como hemos visto algunos estudiosos consideran a las Reformas como el 
acicate básico en el proceso de desestabilización de las colonias americanas, mien- 
tras otros afirman que el sistema colonial “implosionó” (Irigoin y Grafe 2008) 
y que la crisis interna de España no fue ajena a la aceleración del derrumbe del 
imperio. En lo inmediato, las Reformas actuaron como el detonante de los gran- 
des levantamientos liderados por Túpac Amaru en el entorno cuzqueño y por los 
Catari en el Alto Perú pero la crisis de las comunidades indígenas, derivada de un 
proceso de cambios internos, corrió en forma paralela, gravitando también en esta 
coyuntura. Adicionalmente, los métodos compulsivos utilizados para implemen- 
tar las reformas financieras tanto en el virreinato del Perú como el norte del Río 
de La Plata, resultaron poco efectivos y generaron el rechazo y la reacción de los 
damnificados, ahondando el temor de los peninsulares de un acercamiento entre 
criollos e indios, además de costarle su cargo y prestigio a Areche, su ejecutor. Los 
movimientos sediciosos de Arequipa, Cuzco y Oruro revelaron que la pesadilla se 
había vuelto realidad: la alianza entre indios y criollos se había realizado y aunque 
fue rápidamente cuestionada y abandonada por sus adherentes, persistió en el 
imaginario de los peninsulares locales. 

En síntesis, los acontecimientos subversivos acaecidos entre 1780 y 1782 
dejaron secuelas negativas en la percepción que tenían las autoridades borbónicas 
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sobre los criollos en general. En primer lugar, quedaron plenamente convencidos 
de la dudosa fidelidad al Rey que manifestaban los vecinos de Arequipa, el Cuzco 
y sobre todo los de Oruro, pues su participación en las revueltas contra el poder 
de los chapetones fue directa e indiscutible; en segundo lugar, sabían que los 
mencionados movimientos constituían peligrosos ejemplos a seguir para distintos 
sectores descontentos ávidos de constituir nuevas alianzas, idea que les provocaba 
una profunda crispación. En ese contexto se inicia en el Cuzco una campaña de 
hostigamiento y castigo contra algunos criollos, tanto de los que habían partici- 
pado activamente a favor de los rebeldes como de aquellos sospechados de escasa 
fidelidad al Rey, por ejemplo, los hermanos Antonio, Gabriel, y Gaspar Ugarte y 
el obispo Moscoso. 

El libro de Francisco de Loayza titulado Preliminares del Incendio (1947) 
contiene expresiones atribuidas a ciertos actores sociales contemporáneos que se 
alarman ante la posible alianza entre criollos e indios, o directamente muestran 
su desconfianza sobre la conducta de los españoles americanos. Entre ellos desta- 


camos la opinión del arcediano de la diócesis del Cuzco, dr. Melchor Jacot, y la 
del visitador Areche?. 


Jacot expresa que “[...] si llega a romper el Cuzco todo el país es 
enemigo”, considera que el Cuzco es el corazón de las Indias y que a una 
voz se juntarán 50.000 hombres y advierte que hay pocos españoles en 
la ciudad y que los abusos pueden conducir a una sublevación como la 
de Esquilache en Madrid. Insiste en que hay un “odio inexplicable de 
los criollos hacia nosotros” y que “es evidente que el americano es su- 
perficial en todo menos en la oposición nata al español” (Loayza 1947: 
ISA, 


Más adelante agrega: 


El Indio no se moverá jamás sin este apoyo [de los criollos]. El crio- 
llo es más elevado, es más temible contrario de todo lo que suene a Es- 
paña. Es tan artificioso y de tan ocultos designios en esta parte, que en el 
momento mismo en que publique edictos de lealtad, estará conspirando 
contra todas las provisiones del Rey y sus Ministros, siendo más fácil 
hacerle perder la vida que descubrirle sus intrigas (Loayza 1947: 110). 


33  Jacot era malagueño y fue primer regente de la Audiencia de Lima entre 1777-1786. 
34 Carta del arcediano de la Diócesis del Cuzco, el Dr. Melchor Jacot, 27/ 11/ 1780 (en Loayza 1947). 


89 


90 


ANA María LORANDI / CORA VIRGINIA BUNSTER 


Por su parte Areche emite su opinión sobre la resistencia de los comerciantes 
a pagar la alcabala o las aduanas, y en tono burlón agrega que esa gente es lla- 
mada aquí “Estado de la Nobleza” (Loayza 1947: 128). Loayza también alude a 
la indignación que produjo en Areche el contenido del Elogio al virrey Jáuregui 
pronunciado por Baquíjano. 

Además, según otros papeles consultados, el Visitador opinaba que la opo- 
sición de la sociedad limeña a la autoridad real se manifestaba en críticas a las 
reformas, al ministro Gálvez -a quien llamaban “antiamericano”- “y aún contra 
el Rey aunque con algún embozo””. Como superintendente general de hacienda 
y responsable de las reformas, Areche percibió que los destinatarios de los “insul- 
tos”, aún cuando no se los criticaba abiertamente, eran él y Gálvez. 

Con respecto a Baquíjano y la redacción del Elogio cabe aclarar que se había 
basado en autores considerados prohibidos por Areche**, de modo que pudo cons- 
truir un texto heterodoxo y pleno de quejas por el mal gobierno, para terminar de 
escandalizar a Areche el escrito también contenía una defensa al destituido virrey 
Guirior, considerado un aliado del criollismo, y hablaba de una “inversión de sen- 
tidos” pues cuestionaba la gestión de muchos funcionarios y puntualizaba los ma- 
les producidos por las reformas financieras y económicas.. En el Elogio, Baquíjano 
planteaba otros temas que al Visitador le resultaban irritantes como la severa críti- 
ca a la pérdida de competencia de los virreyes en asuntos financieros y de aduanas 
y su decidido apoyo para restituirla. A Areche le resultaba increíble que un doctor 
en leyes de la universidad de San Marcos, catedrático de vísperas y fiscal protector 
interino de indios, blasfemara y faltara a la verdad; opinaba que Baquíjano intenta- 
ba oponerse a “la voluntad de su augusto y amable soberano” y lo acusaba de tener 
gran influjo en la sociedad peruana”. No hay duda que este documento provocó 
reacciones diversas: tuvo un impacto negativo entre los funcionarios y fue bien 
recibido por los que se sentían agobiados con la nueva política borbónica. 

Otros funcionarios cuyas voces escucharemos son el corregidor Antonio de 
Arriaga -ejecutado por Túpac Amaru-, el comandante Gabriel de Avilés -encar- 
gado de la represión de la insurgencia en Cuzco- y el virrey Teodoro Croix, entre 
otros. Antes de caer en manos de Túpac Amaru, el corregidor Arriaga había ma- 


35 Carta de Areche a Gálvez sobre la intención crítica y política del “Elogio”... CDIP. 1976, 1 (3): 
185-197. 

36 En 1787 el virrey Croix hizo efectiva la censura para ciertos libros “que deben recogerse y quemarse”, 
además ordenó revisar todos los que llegaban para evitar su introducción y nombró inspectores para 
controlar las librerías públicas. Memorias de los Virreyes... 1859, V: 85-86. 

37 Carta de Areche a Gálvez sobre la intención crítica y política del “Elogio”. CDIP 1976, 1. (3): 185- 
197. Ver también Deustua Pimentel (1969-1971), entre otros. 
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nifestado su profundo desprecio y desconfianza hacia los criollos. En una carta 
dirigida al Virrey opinaba que: 


Todos los criollos (sin excepción de algunos) son mortales enemi- 
gos de los europeos, en tanto grado que ni a sus padres libertan de este 
odio, si lo son: y allá se ve quien aborrece a su padre por ser de España. 
¿Cómo ha de amar al Rey que no es Americano?*, 


En 1785, durante el proceso judicial entablado contra los hermanos Ugarte, 
el comandante de armas, coronel don Gabriel de Avilés, expresaba en una carta 
su desconfianza con respecto a los criollos: 


Dice que van verificándose sus vaticinios en cuanto a la persecución 
que amenaza en aquella ciudad a los que se han manifestado leales con 
demasiado detrimento del servicio pues, se hallan consternados de las 
falsas calumnias y acusaciones que ya han comenzado a experimentar”. 


En la conclusión de su carta, donde detallaba los fundamentos de sus sos- 
pechas sobre los Ugarte, agregaba reflexiones generales sobre la conducta de los 
criollos como su capacidad de utilizar cualquier medio para lograr sus objetivos: 


a cuio fin trabajan todos por los medios que a cada uno se le pro- 
porcionan unos haciendo aborrecible en sus conversaciones el mando 
español otros declamando de los gobiernos extranjeros y otros atemori- 
zando a los Indios fingiéndoles que la tropa veterana va para pasarlos a 
cuchillo por no poderlo conseguir con la del Perú 


Para Avilés el peligro que significaban los “rebeldes ocultos”, en otras pala- 
bras los criollos y el criollismo, podía provocar consecuencias nefastas si no se 
obraba rápidamente: 


si V.M. no toma las más fuertes providencias gubernativas para ex- 
tirpar rebeldes ocultos que pretenden enajenar aquellos Reynos unién- 
dose con el indisoluble vinculo de la parcialidad nacional y por su inna- 
to aborrecimiento a la dominación que los rige. 


38 En Durand Florez (1993: 125-126). 
39 AGÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos. ..,s/f 
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La opinión del virrey Teodoro de Croix también está en esa línea aunque su 
discurso es más sutil porque marca una diferencia entre el criollo como sujeto y 
el criollismo como movimiento. Según el Virrey: 


los criollos se interesan tanto o más en la suerte de todos los que lo 
son, que en la de sus propios hijos y cualquier causa que se agita y puede 
tener este color los altera, inquieta y ofende demasiado, de suerte que 
aquellos mismos que por sus vicios se han hecho casi insensibles hasta a 
los sentimientos de la humanidad darían hasta la última gota de sangre 
por defender el criollismo% . 


En otros papeles relativos al juicio contra los hermanos Ugarte el virrey Croix 
reitera estos conceptos manifestando que su desconfianza nace del “conocimiento 
que he adquirido así del modo con que suelen manejarse y seguirse en este País las 
causas de esta naturaleza”*. Sabe que frecuentemente los testigos faltan a la ver- 
dad para favorecer a los reos, sobre todo si los acusados son personas de “primera 
jerarquía” porque luego podrán solicitar una devolución del favor, o simplemente 
mienten por temor a una venganza. Además, se refiere a la dificultad que conlle- 
van las averiguaciones por el “artificio cautela y disfraz que usan sus principales 
autores” y si ocurre en países más cultos y fieles cuanto más: 


en este País donde la ignorancia y rudeza de los unos y las grandes 
distancias en que otros habitan dificultan toda especie de prueba y don- 
de parece que sus naturales hacen causa común y de nación todas las 
de esta clase para tomar partido a favor de los delincuentes, ya sea por 
aversión a la Nación dominante como expresan Avilés y Mata en algunas 
de sus cartas. 


El anticriollismo adquiere una fuerza inusitada en el contexto pos-rebelión 
pero, haciendo un balance de la información recogida en otras fuentes y textos 
bibliográficos independientes, todavía en esta época la solidaridad criolla presenta 
demasiadas fisuras como para convertirse en un peligro para la Corona. En la 
mentalidad de los contemporáneos, algunas de cuyas voces hemos escuchado, el 
criollismo era percibido como un fantasma profundamente inquietante. Fisher 


40 AGIÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos..., s/f. Otra vez se trata de un resumen de estos informes 
(el énfasis es nuestro). 
41 AGI Cuzco 30, Reservada N0 16. El Virrey del Perú da cuenta con documentos. ..s/f. 
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sostiene que es demasiado simplista pensar que los criollos estaban excluidos de 
todos los cargos -de hecho monopolizaban los puestos menores y solo obtenían 
algunos cargos de jerarquía- y concluye expresando: “si los criollos hubieran es- 
tado excluidos de los cargos públicos, la administración podría haber sido menos 
corrupta” (Fisher 1981: 22). 

En muchos casos la discriminación contra los criollos se vincula con el tema 
de la corrupción, conviene aclarar que era una conducta generalizada y no es 
posible atribuirla solamente a los criollos (Moreno Cibrián y Sala i Vila 2004). Es 
interesante recordar que ese concepto ha sido cuestionado considerando que el 
“tráfico de influencias”, como lo ha calificado Herzog (1995: 155), formaba parte 
de la conducta aceptada en una sociedad corporativa como la colonial (Moutou- 
kias 1992). Los trabajos más recientes sobre el tema de la corrupción recuperan 
la pertinencia y el significado del término en base al rechazo y las críticas vertidas 
por los contemporáneos (Cahill 1990; Torres Arancibia 2007). No obstante de- 
bemos reconocer que las acusaciones proferidas por los peninsulares, juzgando 
negativamente las prácticas de la burocracia colonial, fueron uno de los pilares 
sobre los que se asentó el menosprecio hacia la sociedad americana. 

El panorama global que hemos discutido en las páginas precedentes permite 
aproximarnos a una comprensión más ajustada de la situación política y cultural 
hacia finales del siglo XVIII en los Andes meridionales. Las tensiones se multipli- 
caban y se acentuaban las diferencias de identidad y la mutua desconfianza entre 
los distintos sectores sociales. Cada uno de estos sectores -indígena, criollo y eu- 
ropeo- advertía que la situación los obligaba a identificarse con mayor precisión, 
aunque no era posible evitar las ambigúedades emergentes del proceso de cambio 
que se insinuaba en el horizonte político y cultural de la época. Las grandes re- 
beliones tuvieron un impacto psicológico: produjeron pánico y tanto los criollos 
como los españoles peninsulares compartieron el espanto pues si triunfaban los 
indios, como decía Areche con toda claridad, ahora serán especialmente los euro- 
peos las próximas víctimas. El miedo se encauzó primero en una feroz represión 
contra los rebeldes que habían participado directamente, luego las autoridades 
comenzaron una búsqueda más minuciosa tratando de descubrir otros culpables. 
En esta etapa había que prestar mucha atención a los indicios, el asunto era erra- 
dicar cualquier intento de subversión, cualquier síntoma de deslealtad al Rey o a 
España. Los funcionarios sentían que el cielo del Imperio estaba encapotado, po- 
día desencadenarse una tormenta y había que evitarla a toda costa. El amenazante 
poder indígena favorecía la consolidación de una alianza entre criollos y europeos 
para enfrentar al enemigo común, sin embargo esta situación no canceló el for- 
talecimiento de sus respectivas identidades. La participación abierta o encubierta 
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de los criollos en las sublevaciones significaba que no aceptaban de pleno grado su 
lugar asignado en el tablero social y constituía una amenaza que debía conjurarse; 
en los capítulos siguientes trataremos en profundidad las acciones emprendidas 
por los agentes sociales en la difícil coyuntura pos-rebelión. 


Los actores 
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A fin de complementar el perfil general ofrecido anteriormente, del Cuzco, su re- 
gión y su sociedad, nos focalizaremos en la familia Ugarte, criolla y perteneciente 
a la elite local, pues algunos de sus miembros protagonizan el proceso judicial 
que analizamos en detalle en el Capítulo V del presente libro. También nos refe- 
riremos al peninsular Juan Manuel Campero, en virtud de los lazos de parentesco 
establecidos con la mencionada familia y secundariamente al obispo de dicha 
diócesis, Juan Manuel Moscoso y Peralta, también criollo. Este recorrido a través 
de las trayectorias de vida de algunos de los actores del conflicto que estudiamos 
permitirá comprender cabalmente el lugar que ocupaban en la sociedad local y 
nos brindará la posibilidad de interpretar la lógica de sus respuestas ante el delica- 
do trance que deben afrontar. Posteriormente, daremos cuenta de la participación 
de estos personajes en la campaña militar organizada para reprimir el movimiento 
liderado por Túpac Amaru, que conmoviera al virreinato del Perú hacia fines del 


siglo XVIII. 


EL CLAN UGARTE 


Gabriel Ugarte y Celiorigo: Las noticias más precisas que disponemos sobre 
esta familia se remontan a Gabriel Ugarte y Celiorigo, apodado “el Viejo”, quien 
nació en el Cuzco y fue bautizado en la parroquia de San Cristóbal el 21 de di- 
ciembre de 1701'. Fue hijo legítimo de Gabriel Urtarán Pérez Ugarte, natural de 
Bilbao, perteneciente a la Orden de Santiago y corregidor de Calca, y de Teresa 
Celiorigo Avendaño y Zúñiga, también natural del Cuzco (Cahill 1988: 454). 


1 En su análisis del enfrentamiento entre Diego de Esquivel y Jerónimo Losada, Lavallé (1988: 70-79) 
se refiere a la trayectoria de don Juan Antonio Ugarte, un sacerdote-empresario con marcado prota- 
gonismo en la sociedad cuzqueña de las primeras décadas del siglo XVIII. Debemos aclarar que con 
la información disponible no hemos logrado establecer vínculos de parentesco con la familia Ugarte 
analizada en este trabajo. 
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Sus padres contrajeron matrimonio en la parroquia de la mencionada ciudad el 
28 de octubre de 1698 (Lohmann Villena 1993: 39). La genealogía de la familia 
de doña Teresa se remonta a mediados del siglo XVI y puede trazarse desde el 
matrimonio de Diego de Avendaño, español, con Juana Azurpay, hermana del 
Inca Huayna Cápac, adicionalmente estaba relacionada con los Ampuero, des- 
cendientes del conquistador Francisco de Ampuero quien se casó con la ñusta 
Inés Huaillas Yupanqui, hija de Huayna Cápac? (Mendiburu 1890; Zenarrusa 
197515), 

El lejano vínculo de Gabriel de Ugarte y Celiorigo con la elite incaica expli- 
caría por qué Túpac Amaru utilizó el apelativo de “primos” en la carta que enviara 
a sus hijos, Antonio y Gabriel, durante la rebelión y también el sobrenombre 
“coya o colla” usado para nombrar a su hija Juana. Incluso Benito Mata Linares, 
oidor de la Audiencia de Lima y uno de los principales impulsores del proceso 
contra los criollos del Cuzco, sostenía que los indios hablaban de “nuestra Ñusta” 
para referirse a Juana (Durand Florez 1985: 105). Debemos adelantar que la ac- 
titud de los hermanos Ugarte con relación a esta filiación con el Rebelde resulta 
contradictoria, por una parte, negaban todo vínculo con los indígenas pues se 
consideraban de pura cepa española, por la otra, según un rumor no confirmado, 
en una ocasión Gabriel, uno de los hermanos en cuestión, habría manifestado: “si 
supiera dónde tenía la sangre de España se la sacaría”. 

Don Gabriel de Ugarte y Celiorigo contrajo matrimonio con Teresa Gallegos 
y Guerra en el Cuzco el 7 de mayo de 1728. Su esposa, también natural del Cuzco, 
había sido bautizada el 10 de junio de 1712 y era hija legítima de José Gallegos 
y Ruiz, nacido en Ricorvo, Santander, y Juliana González Guerra, otra cuzqueña. 
Los padres de Teresa Gallegos se habían casado el 29 de agosto de 1708 en el Cuz- 
co y tanto este casamiento como el de su hija con don Gabriel tuvieron lugar en 
la catedral de esa ciudad. Como vemos por los datos precedentes hay un complejo 
entrelazamiento por vía del matrimonio entre familias criollas, de extenso raigam- 
bre en la región, cuyos ascendientes provienen de las montañas de Burgos. 

En cuanto a la vida pública de don Gabriel, sabemos que ostentaba el título 
de general y maestre de Campo y que detentó cargos en el cabildo del Cuzco -fue 
alcalde, regidor perpetuo y teniente de alférez real*-, además de haber sido desig- 
nado corregidor de Sicasica -Alto Perú-, cargo que nunca llegó a asumir (Cahill 


2 En su juventud doña Inés fue entregada por el Inca Atahualpa, su hermano, a don Francisco Pizarro 
y de esta unión nacieron dos hijos. 

3 AGI Audiencia de Lima 1000, No 533. El Superintendente Escovedo, s/f. 

4 Tuvo el alferazgo hasta 1781, año en que se lo traspasó a su hijo Gaspar. 
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1988: 455). Fue un importante productor y comerciante de azúcar y textiles cuya 
red de intereses se extendía desde el Cuzco hasta el Alto Perú, incluso tenía pro- 
piedades inmuebles, muebles y menaje de casa en el Cuzco, Cochabamba y Potosí 
a donde enviaba remesas de azúcar procedentes de sus cañaverales de Abancay. 
También era habilitador de los corregidores en el rubro “ropa de la tierra” que 
producía en el obraje o chorrillo de Urcos, dato particularmente interesante por- 
que habla del rol desplegado por los productores de la región cuzqueña en el 
reparto forzoso de mercancías y del perjuicio que significó para los empresarios 
la supresión de esta práctica extorsiva después de la rebelión de Túpac Amaru 
(O'Phelan Godoy 1995: 73-74 y 79). 

La familia poseía el mayorazgo de Celiorigo fundado en 1573 por Juan de 
Pancorvo, natural de la villa del mismo nombre ubicada en el obispado de Bur- 
gos, y cuyos padres fueron Juan de Celiorigo y María González. En su testamen- 
to, Pancorvo había establecido como condición que los sucesores al mayorazgo 
debían utilizar el apellido Celiorigo, deseo póstumo que no llega a cumplirse 
como observaremos (Cahill 1988: 454). La situación económica de don Gabriel, 
el Viejo, era próspera pues detentó el mayorazgo durante treinta años hasta su 
muerte el 11 marzo de 1780 y además, había acrecentado su patrimonio con la 
compra de otros bienes? (O”Phelan Godoy 1995: 80). En Abancay, poseía varias 
haciendas productoras de caña de azúcar: la de Ninamarca y las de Pachachaca 
y Pichuichuro-ambas adquiridas a Temporalidades en 1774 (O“Phelan Godoy 
1986: 58; Escandell-Tur 1997:128)*. También contaba con varias estancias ga- 
naderas: Pachamachay, Ayune, Camana, Ayaguasi y Pucuto”, con las que proveía 
de lana al chorrillo instalado en Urcos, provincia de Quispicanchis, y también le 


5 Existen datos contradictorios sobre el año de su muerte, tomamos el la Carta instructiva de Campe- 
ro a su hijo Mariano fechada el 17/ VI/ 1780 donde menciona la muerte de su suegro (en Mariluz 
Urquijo 2000: 1-22). 

6 En 1784 Sebastián Ocampo adquiere las haciendas de Pachacha y Pichuichuro, la cual arrendaba 
desde 1777. Escandell-Tur (1997: 127-128) realiza una pormenorizada historia de la hacienda de 
Pichuichuro, sospecha que nunca se completó el pago de esta propiedad a Temporalidades y que sus 
sucesivos propietarios y arrendatarios nunca pagaron el capital y todos -tanto su primer comprador, 
Isidro Guisasola, como Gabriel Ugarte y luego Sebastián Ocampo- se limitaron a reconocer el censo 
puesto por la donataria original de esas tierras a los jesuitas. 

7 Pachamachay estaba en la provincia de Paucartambo (Carta del Ilmo. Señor Dr. D. Juan Manuel 
Moscoso, obispo del Cuzco al de La Paz.... CDIP 1971, Il, (3): 329-346). Ayune es mencionada en 
una carta dirigida a Micaela Bastidas (Carta de Marcos Reynoso Yánez y Juan de Dios de la Borda 
a Micaela Bastidas. Quiquijana, 13/ XII/ 1780.CDIP. 1971, II (2): 350-351); y también en AGI 
Cuzco 30, No 2. Justos reparos y objeciones a la vista Fiscal..., s/f. Por su parte las de Camana y Aya- 
guasison mencionadas también en AGÍ Cuzco 30, N* 13. El Oidor Intendente del Cuzco informa 
con varias reflexiones...,. s/£.; la de Pucuto estaba en Urcos y fue heredada de su padre (O”Phelan 


Godoy 1995: 79). 
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había comprado a su suegro algunas propiedades, como una casa por 7000 pesos 
(O”Phelan Godoy 1995: 79). 

Las mencionadas empresas estaban ubicadas en el corazón de la próspera 
zona agrícola del Cuzco, no obstante en las últimas décadas del siglo XVIII los 
productores de la región se verán afectados por la competencia del azúcar arequi- 
peño y los textiles ultramarinos de mejor calidad que desplazaban a los produci- 
dos en los obrajes locales. Las consecuencias directas de las guerras en la región 
-tales como el descenso demográfico, saqueos indígenas y pauperización general- 
también se harán sentir. 

Cosme Bueno (1996 [1768-1776]: 259-261) describe a la provincia de Aban- 
cay, destacando la importancia de los cañaverales y la calidad del azúcar, explica 
que estaba atravesada por el río Pachachaca, a cuyas márgenes se encontraban dos 
de las propiedades -Pachachaca y Pichuichuro- originalmente pertenecientes a los 
jesuitas. La zona conservaba algunas ruinas e infraestructura de origen prehispá- 
nico, pues para cruzar el Apurímac se usaba un puente de sogas y era el camino 
obligado de Lima a Cuzco. A su vez, el río Pachachaca se atravesaba mediante un 
puente de piedra de buena factura construido en 1654. En esta región de Aban- 
cay, también se cultivaba maíz y se criaba ganado vacuno, en especial en el valle de 
Jaiahuana [Jaquijahuana] el cual era fecundísimo en granos, frutas y hortalizas; y 
merece muy bien el nombre que le dan de granero del Cuzco”*. 

Por su parte la provincia de Quispicanchis, donde estaba emplazada la ha- 
cienda ganadera y el chorrillo de Pucuto, usufructuado posteriormente por Cam- 
pero en virtud de su matrimonio con Juana Ugarte, también es ponderada por su 
fertilidad y la variedad de cultivos que podían obtenerse, entre los que menciona 
maíz, trigo, frutas, hortalizas, coca, plátanos, piñas, papayas, limones, granadillas 
y otras frutas de montañas cálidas. Dicha provincia también era apta para hacien- 
da de ganado mayor y menor, lavaderos de oro y aguas termales y en consecuen- 
cia, se labraba mucha ropa de la tierra allí. La descripción del paisaje que realiza 
este contemporáneo se completa con la referencia a varias lagunas, entre ellas la 
de Urcos que despertará posteriormente el interés de Campero”. 


Hay tradición que en el centro de este cerro [en la laguna de Rumi- 
colca] están ocultos los inmensos tesoros de los once Emperadores hasta 


8 Lugar donde Gonzalo Pizarro fue derrotado por el presidente La Gasca en 1548. 

9 El pueblo de Urcos era cabeza de la provincia de Quispicanchis, la cual tenía 7200 habitantes cuan- 
do Cosme Bueno la visitó, aunque su población ascendía a 30.000 habitantes antes de la peste de 
1720. 
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el dicho Huáscar. En solicitud de ellos han trabajado inútilmente varias 
personas gastando grandes caudales, pero con los socavones solo han ha- 
llado en lo interior del cerro algunas cuevas y bocas que llaman Chinga- 
nas y reconocido varias cañerías para conducir agua. Desde el año 1715 
hasta el de 18 [se] repitieron muchos temblores en Quiquixana y Urcos 
y aún siguieron aunque no tan frecuentes hasta el 23. Junto al Pueblo de 
Urcos se halla la laguna donde se dice haber arrojado los indios aquella 
gran cadena de oro, fabricada en el nacimiento de Huáscar. Ninguna 
diligencia ha sido bastante para encontrarla. Se presume que esta laguna 
es formada artificialmente por conductos de entrada y salida: porque 
siempre está en un ser, y esto desde la conquista siendo no grande; pues 
cuando más tiene 500 varas de largo y 300 de ancho; su profundidad en 
el centro es de 56 varas'”. 


Según O'Phelan Godoy (1995: 80 y 84) don Gabriel tuvo ocho hijos que le 
sobrevivieron: cuatro varones, Antonio, Gabriel, Gaspar y Vicente -fraile francis- 
cano-, y cuatro mujeres, Josefa y Juana, ambas casadas con peninsulares, y María 
Narcisa y Bernardina, religiosas profesas''. Los lazos de parentesco les permitie- 
ron a los Ugarte mantener relaciones económicas con casi todas las comunidades 
religiosas del Cuzco. 


Antonio Ugarte: como hermano mayor quedó a la cabeza del mayorazgo 
hasta su muerte en Madrid 1796, pese al rechazo experimentado por su padre 
ante su matrimonio con Josefa Rivadeneyra, mujer de mala reputación?”. De este 
matrimonio no se registran hijos pero sabemos que Josefa tenía tres hermanas, 
dos religiosas y una laica. Estas cuñadas de Antonio eran: María de la Concep- 
ción Rivadeneyra, priora del monasterio de Santa Catalina y protagonista de los 
conflictos conventuales que analizaremos en el Capítulo IV; Martina de San Mi- 
guel'*, también religiosa pero sobre quien tenemos escasa información documen- 


10  C. Bueno (1996 [1768-1776]: 272). Más adelante veremos que Campero propone a las autoridades va- 
ciar la laguna para recuperar una cadena de oro, supuestamente enterrada en tiempos prehispánicos. 

11 Cahill (1988) solo menciona cinco hijos sobrevivientes -Antonio, Gabriel, Gaspar, Vicente y Juana- 
y se refiere a Bernardina como pariente sin mencionar a Narcisa. 

12 Testimonio de la cláusula del testamento de don Gabriel Ugarte “el Viejo”. AGI, Cuzco 30, Extracto 
de los autos..., Cuaderno 1: 39r - 40r. 

13 En 1796 tras la muerte de Antonio en Madrid, ambas religiosas se quejaban de haber quedado sin 
recursos, dando a entender que él era el sostén económico, aunque su relación más estrecha fuera 
con María de la Concepción a quien nombró albacea antes de partir a España en 1787. AGN, Perú. 
Notarial Siglo XVIII, No 1088. 
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tal y Dominga Rivadeneyra, soltera que vivía en el monasterio de Santa Catalina 
cuando ocurre el conflicto conventual antes mencionado. 

Por el momento tenemos datos muy fragmentarios sobre la composición del 
mayorazgo durante la vida de Antonio, sabemos que estaba integrado por nu- 
merosas fincas y propiedades -como vimos anteriormente-, pero los datos de las 
fuentes son muy contradictorios a la hora de determinar cuáles eran usufructua- 
das y/o arrendadas por cada uno de los hermanos y cuáles eran herencia directa, 
fuera del mayorazgo. Un ejemplo de la contradicción que presentan las fuentes es 
el siguiente: según el testigo Juan Semerolla la hacienda de Allaguasi era de Anto- 
nio quien se la arrendaba a Gabriel; según Manuel Cueto, otro testigo, las hacien- 
das de Allaguasi y Pucuto pertenecían a Antonio, mientras en las “satisfacciones” 
contra los cargos comunes a los tres hermanos los Ugarte declaran que Allaguasi 
y Pucuto eran de Campero en virtud de su casamiento con Juana Ugarte, a quien 
le correspondían estas haciendas como dote'*. Parte de la confusión se genera 
debido a que Antonio arrendaba algunas de sus propiedades a sus hermanos; Ga- 
briel aparentemente arrendaba la de Allaguasi y de acuerdo a otro de los testigos, 
también habría arrendado a Gaspar las haciendas de Abancay que pertenecían al 
mayorazgo'”. Sabemos que Antonio era propietario de una tienda de mercancías 
en el Cuzco, pues en 1784 se la arrienda a Martín Garmendia (Escandell-Tur 
1997: 127) y también, que supo aprovechar sus vinculaciones con las comunida- 
des religiosas accediendo a los créditos o censos, otorgados por esas instituciones. 
Una prueba de la capacidad financiera de don Antonio es que antes de su partida 
hacia España pudo obtener censos por 20.000"? pesos, pese a que muchos testigos 
del proceso declararon que no tenía por costumbre honrar sus deudas. 

Al igual que su padre, ocupó cargos en el cabildo del Cuzco -fue alférez real 
sustituto durante los meses en que su hermano Gaspar se ausentó- y ostentó el 
título de coronel de milicias del Tucumán”. Participó con sus hermanos en la 


14 Para la declaración de los testigos ver AGI Cuzco 30, Extracto de los autos..., Cuaderno 3, fs. 15 v 
y 17r. Para la satisfacción presentada ante el quinto cargo general ver AGÍ Cuzco 30, No 4. Extracto 
general de la causa..., s/f. 

15 AGÍI, Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 3, f.16v. Sobre la modalidad que adquiere el 
mayorazgo en La Rioja colonial ver el interesante estudio de Roxana Boixadós (1999). Según Aljovín 
de Losada (1990: 214) su hermano Gabriel hereda el obraje familiar de Pucuto, quizás era una ma- 
nera de dividir los bienes entre los hijos: la hacienda le correspondía a Juan -esposa de Campero- y 
el obraje a Gabriel. 

16 AGN, Perú. Notarial Siglo XVIII, Ne 1088. 

17 Sobre su actuación en Tucumán existe poca información, entre 1769 y 1770 fue miembro de la Junta 
de Temporalidades -reemplazando a su cuñado Campero- y adhirió al grupo que se oponía al nuevo 
gobernador Matorras, partidario de los jesuitas (García Calderón 2009: 31). 
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represión de la Gran Rebelión'* aunque su protagonismo habría sido menor pues 
de acuerdo a una fuente consultada nunca fue a campaña y se dedicó a entrenar 
gente para la defensa del Cuzco”?, mientras que de acuerdo a otra, estuvo al frente 
de una columna destinada a la defensa del Cuzco”. 


Gabriel Ugarte: heredó el mayorazgo tras la muerte de Antonio, se casó dos 
veces, tuvo dos hijos de su primer matrimonio y dos hijas del segundo y mientras 
vivió en el Cuzco su actividad económica estuvo bastante diversificada?!. Hacia 
1772 compró las estancias de Camarani y Ayuni -en Paucartambo-, producía 
textiles en el obraje familiar de Pucuto, heredado del padre (Aljovín de Losada 
1990: 214)?; en 1780 conformó una compañía minera -junto con su hermano 
Gaspar e Ignacio Pérez Portillo- que adquirió una mina de oro en Cotabambas 
por 500 pesos, llamada Nuestra Señora de Soledad (Aljovín de Losada 1990: 
214), además de arrendar las haciendas de su hermano Antonio, como vimos 
anteriormente. Aparentemente no tuvo cargos en el cabildo local aunque si os- 
tentó grados militares, fue teniente coronel de Quispicanchis y durante la cam- 
paña contra la insurgencia se desempeñó como tercer comandante del cuerpo de 
reserva-cuyo primer comandante fuera el coronel de dragones Gabriel de Avilés, 
también responsable de conducir las tropas veteranas que arribaron al Cuzco des- 
de Lima para hacer frente a la rebelión*. De acuerdo a las fuentes, al momento 
del exilio su situación económica era crítica, tanto que solicitó le pagaran el pa- 
saje”, Aparentemente hacia 1793 su segunda esposa, Petronila Rivas, radicada en 
Lima continuaba sufriendo penurias por falta de dinero: concretamente acusaba 
al administrador de haber incurrido en una deuda de 18.000 pesos, situación que 


la obligaba a dedicarse a la costura para sobrevivir”. 


18 La información sobre su actuación en Tucumán es escasa, sabemos que entre 1769 y 1770 fue miem- 
bro de la Junta de Temporalidades, reemplazando a su cuñado Campero, y formó parte del grupo que 
se oponía al nuevo gobernador Matorras, partidario de los jesuitas (García Calderón 2009: 31). 

19 Según la misma fuente Antonio “no sabe nada de guerra y solo pasó a Sicuani con el Obispo a recibir 
a Diego Tupamaro” AGÍ Cuzco 30, No 2. Justos reparos objeciones a la vista Fiscal..., s/f. 

20 Informe relacionado que el cabildo, justicia y regimiento de la ciudad del Cuzco hace a VM con 
documentos de los principales sucesos... CDIP. 1971, (ID) 1: 106. 

21 En algunas fuentes aparece como Gabriel Antolín, las hijas de su segundo matrimonio eran pequeñas 
-seis y siete años- cuando fue obligado a exiliarse. AGÍ Cuzco 29.Causa contra los hermanos... s/f. 

22 Quizá la hacienda de Camarani sea la que en nuestras fuentes aparece como Camana o Camava. 

23 Estado en que se apuntan los nombres y las graduaciones de los comandantes de las columnas desti- 
nadas a operar contra el rebelde....CDIP. 1971, IU (2): 518-520. 

24 AGÍI Cuzco 29.Causa contra los hermanos..., s/f. 

25 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, fs. 1 a 8r. 
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Gaspar Ugarte: probablemente fue quien tuvo una participación más ac- 
tiva en la vida pública de la ciudad a raíz de lo cual protagonizó los incidentes 
públicos que estudiamos en el Capítulo IV. Fue alcalde de primer voto y heredó 
el alferazgo real de su padre, además se desempeñó como administrador y ma- 
yordomo del Hospital de Naturales logrando fluidos contactos con ese sector 
social (O”Phelan Godoy 1988: 214), también actuó en la Real Audiencia de Lima 
en su carácter de abogado. Durante la campaña contra la rebelión indígena fue 
nombrado coronel de las milicias del regimiento de Abancay -al que proveyó con 
recursos de su cañaveral- y auditor de guerra, también participó en la defensa del 
Cuzco en su carácter de oficial, e incorporó a su sobrino Mariano Campero como 
ayudante”. Respecto a sus propiedades, en una carta escrita durante su estancia 
en Madrid, luego de finalizado el juicio, se refiere a su hacienda de Pachachaca 
en Abancay”, desde donde habría provisto de vituallas y hombres al regimiento 
a su cargo”. Además participó de la actividad minera, recordemos que junto a su 
hermano Gabriel y otro socio conformó una compañía para explotar una mina 
en Cotabambas. Las fuentes consultadas aportan más datos sobre la vida de sus 
hermanos, Antonio y Gabriel, concretamente sobre la constitución de sus fami- 
lias nucleares que sobre la de Gaspar. 


Vicente Ugarte?”: era fraile franciscano, además de Lector de Prima de Teo- 
logía en el colegio de San Buenaventura del Cuzco*.En 1805 obtuvo para sus 
hermanos desterrados un préstamo de 4000 pesos, a doce meses, con el monas- 
terio de Santa Teresa, pues estaba bajo la protección de la orden franciscana, dato 
que confirma la capacidad de acceso al crédito que las familias de elite lograban a 
través de los parientes ubicados en las órdenes religiosas (Cahill 1988: 450). Mata 


Linares lo menciona como un fraile “intrigante” en unos documentos fechados 
en 17857". 


26 Informe relacionado que el cabildo, justicia y regimiento de la ciudad del Cuzco hace a VM con 
documentos de los principales sucesos... CDIP 1971, Il (1): 106. 

27 Carta escrita en Madrid 3/11/1789. AGT Cuzco 30, No 4. Extracto general de la causa. ..s/f. Para da- 
tos sobre las haciendas de Gabriel y Gaspar ver los cuadros XXII y XXXIX presentados por Mórner 
(1979: 41 y 78). 

28 AGÍ Cuzco 29.Causa contra los hermanos. .., s/£. 

29 Según algunos documentos era un fraile propenso a la intriga. RAHM. Colección Mata Linares, 
Tomo LX, fs. 318-321. 

30 Gaspar de Ugarte al Marqués de Sonora. CDIP. 1971, II (3): 484-488. 

31 RAHM, Colección. Mata Linares, 9-01710, f. 321v. 
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Josefa Ugarte: tenemos poca información sobre ella, pero sabemos que se 
casó con Juan Helguero, peninsular perteneciente a la Orden de Santiago. Las 
familias de la elite cusqueña apelaron a distintas pautas matrimoniales, desde la 
endogamia hasta la incorporación de peninsulares vía casamiento (Escandell Tur 
1997: 75-77). El caso de la familia Ugarte parece corresponder al segundo tipo, 
ambas hijas -Josefa y Juana- contrajeron matrimonio con inmigrantes venidos de 
la península. Esta política matrimonial les permitía reforzar sus vínculos con la 
metrópoli, agregar sangre nueva a sus empresas y resguardar su prestigio social, 
logrando por esta vía el reconocimiento del rango y honor para todos los miem- 
bros del clan, algo que aseguraba su lugar entre la elite reconocida. 


Bernardina Ugarte y Narcisa del Sacramento y Ugarte: los datos sobre 
ellas no abundan, además de ser algo contradictorios. Sabemos que ambas fueron 
religiosas de clausura, y nuestras fuentes nos informan que Bernardina llegó a 
ocupar el puesto de abadesa en el monasterio de Santa Clara durante el trienio 
1783-1786 y Narcisa también llegó a ser elegida abadesa del monasterio de Santa 
Teresa hacia 1787?. 


Juana Ugarte: se casó el 24 de junio de1758 con un peninsular: Juan Ma- 
nuel Campero y Hesles, en el pueblo de Andalgualillas. Don Juan Manuel y doña 
Juana tuvieron tres hijos: un varón, Mariano Campero y Ugarte, y dos mujeres 
nacidas durante su estancia en el Tucumán. Su hija mayor, Francisca Borja Cam- 
pero y Ugarte, contrajo matrimonio con Bruno Barza Rodríguez, abogado de las 
reales audiencias del Perú y poseedor del mayorazgo de San Isidro”, en la ciudad 
de Zamora. La hija menor, María Feliciana, desposó a Joaquín de Aranzal, un 
vizcaíno que fuera subdelegado en Jauja hacia fines del siglo XVIIH. Mariano Fer- 
nández Campero de Ugarte fue el principal representante del clan Ugarte cuando 
los tres hermanos-Antonio, Gabriel y Gaspar- fueron expatriados a la Península. 
Durante la rebelión Juana colaboró alojando al comandante Avilés en su casa, 
tema sobre el que volveremos oportunamente. 

Mariano se convertirá en el “heredero” de la familia Ugarte, administrando 
el mayorazgo y asumiendo el alferazgo real, también detentó grados militares -fue 
capitán y teniente coronel del regimiento de Infantería del Cuzco- y participó 


32 AGÍ Cuzco 29.Causa contra los hermanos..., s/f., aunque Cahill (1988) prácticamente no las men- 
ciona (ver nota 113 en este capítulo). 

33 Sobre la importancia sociopolítica y económica de la familia San Isidro ver Flores (1999). El conde 
de San Isidro fue el alférez encargado de llevar la bandera en la proclamación de la Independencia 
realizada por San Martín, el 28 de julio de 1821 (Ortemberg 2008 y 2009). 
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en la defensa de la rebelión (Cahill 1991: 455). En 1812 lo encontramos como 
Gobernador Intendente de Potosí, donde brindó un solemne recibimiento al ma- 
riscal José Manuel de Goyeneche, criollo vencedor del ejército revolucionario 
enviado desde Buenos Aires. Esta ceremonia fue relatada por Mariano en un ar- 
diente panegírico en el cual honraba profundamente las enseñanzas de su padre, 
fidelísimo regalista*, 


Juan Manuel Campero: había nacido el 9 de noviembre de 1725%en Abian- 
zo, Santander, Burgos, dato que confirma que los Ugarte reforzaban sus vínculos 
con peninsulares de esa región. Sus padres fueron Gabriel Fernández Campero 
y Ana de Hesles Gutiérrez de la Concha y tenía un hermano y tres hermanas. 
Las familias materna y paterna vivían en pueblos vecinos y habían cruzado e 
intercambiado apellidos durante varias generaciones, como lo señala la genealogía 
inserta en el expediente donde se le concedía la Orden de Santiago en 1778*, la 
cual le otorgaba fueros que probablemente lo protegieron cuando sus cuñados 
fueron acusados de infidelidad y expulsados del Perú. No contamos con informa- 
ción sobre su juventud en España, solo tenemos algunos datos autorreferenciales 
de acuerdo a los cuales habría recibido formación militar y probablemente fuera 
educado por los jesuitas. En 1747 llegó al Perú por primera vez”; hacia 1752 lo 
encontramos radicado en Lima donde realizaba operaciones de venta de esclavos?* 
y se habría hecho cargo de entrenar a las milicias de Lima?”. Entre 1758 y 1760 
fue corregidor en Quispicanchis y lo vemos actuando en Buenos Aires junto al 
gobernador Pedro de Ceballos, específicamente en la recuperación de Colonia del 
Sacramento bajo dominio portugués en 1761 y 1762. A raíz de esta participación 
Ceballos lo propuso como gobernador de Tucumán, cargo que ejerció entre 1764 
y 1769 y cuya gestión fue altamente conflictiva, aunque el juicio de Residencia 
realizado en 1775 lo dejó libre de todo cargo (Lorandi 2008). 

La información sobre el patrimonio de Campero no abunda: en un poder 
fechado en 1752, antes de su matrimonio, nombraba albacea a su tío Diego de 
Hesles, “secretario del Excelentísimo Señor virrey de estos reinos” y designaba 


34 Fiestas Triunfales que consagró el 2 de agosto de 1812 la Fidelísima Imperial Villa de Potosí... El im- 
preso se encuentra en la South American Exploration Fund, Yale University. (Agradecemos a Pablo 
Ortemberg y a Natalia Sobrevilla Perea por hacernos conocer este documento). 

35 AHNM Ordenes Militares, Expediente 2889. 

36 AHNM Ordenes Militares, Expediente 18134. 

37 AGI Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero....s/£. 

38 AGN Lima, Colonia. Notarios del siglo XVIII. Índice Terán, Tomo 1, foja 369, fs. 333-336. 

39 AGS Legajo 7128, 3. El virrey del Perú informa sobre el proyecto de milicias presentado por... 
Campero, f. 3-7. (Agradezco esta información a Diego Lévano Medina de la PUCP). 
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herederos de sus “bienes, derechos y acciones” a su padre y al mencionado tío, 
además expresaba su deseo póstumo de ser amortajado con el hábito de Santia- 
go%. También sabemos que a raíz de su matrimonio con Juana, las haciendas 
de Allagijasi y Pucuto, habrían pasado a manos de Campero como dote de su 
esposa*!. Además, según otras fuentes, durante su gestión en Tucumán solicitó 
licencia para ocuparse de una hacienda suya en Cuzco afectada por el terremoto 
de 1765%, pero como no le fue concedida otorgó un poder para su venta”. No se 
sabe cuál hacienda era, tampoco sabemos si se realizó la operación; obviamente 
no se trataba de Pucuto que permaneció en manos de su mujer y luego de su hijo 
Mariano, varios años después de su muerte en 1791. 

Un codicilo testamentario dictado en Madrid poco antes de fallecer nos per- 
mite inferir que su situación económica no era muy sólida pues manifestaba que 
había gastado la dote de su mujer y solo mencionaba algunas deudas y objetos 
personales; unos debían entregarse a quien lo había cuidado en sus últimos días y 
otros -probablemente los más apreciados- a su hijo. Su cuñado, Gaspar de Ugar- 
te, y sus amigos, Gabriel y Andrés Gallo, eran los encargados de hacerle llegar a 
Mariano Campero lo siguiente: 


una escopeta, de las su autor el famoso Lázaro Gomminuso con 
llave nueva y moderna, mejores de Vizcaya, (...) por haber servido a mis 
antepasados y decir en el cañón, “soy de los Camperos”. 

[Y una] espada de mi uso con guarnición de plata y la inscripción 
en la hoja de “por mi ley y para mi Rey” por haber sido la que en varias 
ocasiones me ayudó contra los rebeldes y su caudillo Tupamaro hasta 
derrotarlos y pacificar el reyno del Perú, por ser mi voluntad que estas 
dos armas se mantengan en la familia con esta buena memoria de su 
amor y fidelidad al Rey y a la Patria”. 

[A esto agrega] Un libro manuscrito en folio en pasta titulado rela- 
ción de los sucesos del Reyno del Perú en los años de setecientos ochenta 
y setecientos ochenta y uno divididos en primera y segunda parte de la 
guerra defensiva y ofensiva contra los rebeldes del Perú por el coman- 


40 Lamentablemente no se detallan los bienes. AGN Lima, Colonia. Notariales Siglo XVIII. Índice 
Terán Tomo L, f. 369, fs. 333-336. 

41 Hemos abordado anteriormente este tema de la propiedad de las haciendas y las contradicciones que 
presentan las fuentes. 

42 En el Capítulo II comentamos sobre la frecuencia de los terremotos en esa zona. 

43  AGI Audiencia de Buenos Aires, Legajo 49. Carta del Gobernador Juan Manuel Campero al minis- 
tro Julián de Arriaga. 
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dante don Juan Manuel Campero, y un Mapa comprehensivo de las 
provincias que se sublevaron trabajado por mí mismo sobre sus terrenos 
con razón de todas sus producciones, cuyo original por vía del Alto Mi- 
nisterio de Indias puse en manos de su Majestad quien me hizo prevenir 
lo guardase bajo siete sellos y queda entre mis papeles firmado en catorce 
de noviembre de mil setecientos ochenta y dos y quiero también que 
dicho mi hijo le coloque entre los papeles de la familia por cosa muy 
señalada de mis servicios**, 


Es probable que el mencionado “libro” fuera una copia del Informe enviado a 
las autoridades en esos años dado que estaba compuesto por varios cuadernillos*. 
Finalmente en 1798 su viuda, Juana Ugarte, reclama la pensión correspondiente 
al último cargo de su marido, el de gobernador de Chucuito que nunca llegó a 
asumir y cuyo sueldo original era de 2000 pesos mensuales. El Monte Pío militar 
decide concederle solo la cuarta parte -es decir 500 pesos al año-, siempre que no 
volviera a casarse y mientras sus hijos estuviesen bajo su custodia“, 


ARK 


El clan Ugarte formaba parte de a la elite cusqueña y en consecuencia poseía 
una fortuna considerable adquirida por herencia y sostenida y aumentada me- 
diante una actividad económica diversificada: producción agropecuaria, comer- 
cio, minería. Esta situación les permitió a los miembros de esta familia acceder 
a cargos y honores, como también a vinculaciones estratégicas -alianzas matri- 
moniales- que redundaron en su beneficio. O”Phelan (1995:85) plantea que los 
Ugarte -como otras poderosas familias del Cuzco- formaban parte de una elite re- 
gional antes que provincial por el alcance de sus redes comerciales y su influencia 
social y política en todo el sur andino. Hacia mediados del XVIII la posición de 
privilegio conseguida por este clan comenzará a verse amenazada por los renova- 
dores aires de la política borbónica y sus miembros apelarán a diversas estrategias 
a fin de mantener su situación socioeconómica. Finalmente la crisis de 1780 sig- 
nificará una dura prueba para la familia Ugarte pues no solo debió afrontar, como 


44 AHNM Órdenes Militares, Calatrava. Exp. 91, £ 9v. moderno. Pruebas de Caballero de don Maria- 
no Campero y Ugarte, f. 2. Agradecemos a Gastón Doucet la copia que nos facilitara. 

45 Lamentablemente no se ha conservado el mapa mencionado -o quizá simplemente se encuentre en 
otro archivo. 

46 AGS Secretaría de Guerra 7231. Exp. 55. Juana Ugarte reclamó durante tres años esta pensión de 
viudez, además se quejaba pues “es mujer sola y está lejos de los pies del trono de su Majestad”. 
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otros productores de la zona, los estragos causados por toda contienda bélica 
-tales como descenso demográfico, pérdida de cosechas y ganado, pauperización 
general, etc.- sino que además fue objeto de una persecución política orquestada 
por el ala dura del reformismo borbónico. 


LOS ACTORES DURANTE LA CRISIS CUZQUEÑA: 1780-1784 


Pese a los disturbios ocurridos a principios de 1780 en Cuzco y también en 
Arequipa, aparentemente el estallido del movimiento rebelde liderado por José 
Gabriel Condorcanqui tomó por sorpresa a las autoridades coloniales, principal- 
mente al corregidor de Tinta, Antonio de Arriaga” y se extendió rápidamente. 
La crisis instalada en la región cusqueña, escenario de la lucha armada, trasciende 
hacia todo el Virreinato; tras la derrota militar de las fuerzas rebeldes el estado co- 
lonial inaugura un período de terror y sospechas cuyas principales víctimas serán 
los criollos. En este contexto nos focalizaremos en el análisis de la carta enviada 
por Túpac Amaru a los hermanos Ugarte por ser prácticamente la única eviden- 
cia material presentada en el proceso judicial sustanciado contra ellos, objeto 
del presente análisis, también daremos cuenta de la participación de Campero y 
Moscoso en esta crisis. 


José Gabriel Condorcanqui y los hermanos Ugarte 


Después de la ejecución del corregidor Antonio de Arriaga, en noviembre de 
1780, Túpac Amaru decidió enviar una carta a dos de los hermanos Ugarte -Anto- 
nio y Gabriel- tratándolos de primos y “principales de esta Ciudad” e invitándolos 
a participar en su movimiento*.La misiva, escrita en un trozo de lienzo, nunca 
fue entregada a sus destinatarios pues fue interceptada por las autoridades* y 
aparentemente, no tuvo mayores consecuencias sobre los Ugarte en ese momento. 
En su texto, Túpac Amaru aludía al mal gobierno, a la opresión perpetrada por los 
españoles y a su determinación de acabar con la penosa situación. Concretamente 
les pedía a los Ugarte que sofocaran todo intento contrarrevolucionario, apre- 


47 Recordemos que Arriaga estaba celebrando la fiesta de San Carlos en casa del cura de Yanaoca junto 
a José Gabriel Condorcanqui cuando fue “secuestrado” por el Rebelde. 

48 Carta de Túpac Amaru. CDIP 1971, II (2): 301-302. 

49 Al respecto ver la declaración de Tomás Sánchez quien fuera apresado con la carta cosida en el forro 
de su chupa. CDBRETA. 1981, MI (1): 223. 


109 


110 


ANA María LORANDI / CORA VIRGINIA BUNSTER 


sando a quienes conspiraran contra su movimiento -en especial mencionaba al 
Corregidor-, y que tratasen de “retener el Caudal de las Cajas” de la ciudad, hacia 
el final declaraba: “serán dueños de mi persona”, en señal de agradecimiento. 

El tono de la carta oscila entre el ruego, la demanda y la amenaza abierta. 
Ese tono amenazador ya está presente en una advertencia que el curaca de Tinta 
enviara a los criollos del Cuzco, fechada dos días antes que la carta a los Ugarte”. 
Allí instaba a los criollos a sumarse a su partido y expresaba enfáticamente su 
aspiración de que indios y criollos “vivamos algún día como hermanos y con- 
gregados en un cuerpo”. No obstante, a continuación anunciaba el castigo a los 
reticentes pues contaba con un ejército numeroso compuesto solo por indios. En 
la carta que envía a los Ugarte nuevamente manifiesta su intención de no infligir 
daño alguno, excepto a quienes le nieguen apoyo y una vez más, alude a su nu- 
trido ejército -solo que esta vez se compone de indios y españoles”. Es claro que 
desde la óptica de Túpac Amaru pareciera que no hay posibilidades de mantener 
una posición neutral: se está a favor de su causa -erradicar el mal gobierno- o en 
contra. Resulta significativo que los liderazgos de ambas partes en disputa utilicen 
el término rebelde para referirse al enemigo, Túpac Amaru designa así a quien no 
participa activamente de su movimiento y las autoridades coloniales usan el tér- 
mino para aludir al adversario indígena. 

Contamos además con información adicional sobre la carta escrita por Túpac 
Amaru a los Ugarte proveniente del interrogatorio al que fuera sometido, antes 
de su ejecución realizada el 18 de mayo de 1781. Obviamente el contexto de pro- 
ducción es totalmente diferente: él está prisionero y ha sido sometido a tortura 
física, además su movimiento ha sufrido la derrota militar ante las fuerzas espa- 
ñolas. Durante el interrogatorio los jueces indagan sobre su correspondencia”, 
desean saber la identidad de sus aliados y la comunicación mantenida con ellos. 
El acusado niega haber mandado cartas antes del alzamiento pero afirma haber 
escrito algunas dirigidas a Lima y al Cuzco, después de la muerte de Arriaga”. 
Agrega que la carta enviada al Cuzco iba dirigida a los Ugarte y estaba escrita en 
lienzo -más específicamente en bretaña- y que nunca recibió respuesta”, Según 


50 Advertencia a los criollos del Cuzco, Tungasuca 20/ XI/ 1780 (en Lienhard 1992: 256-257). 

51 Alos 60 mil indios mencionados la primera vez agrega 6 mil españoles. 

52 Interrogatorio a Túpac Amaru. CDBRETA. 1981, HI: 143-144. 

53 Las que envió a Lima iban dirigidas a Mariano de la Barrera y a Miguel Montiel y el tema central era 
la muerte del Corregidor, además de pedirles a ambos destinatarios “que se viniesen” a su encuentro. 
CDBRETA. 1981, II (D): 143. 

54 Hipólito Túpac Amaru confirma que su padre habría escrito la carta a los Ugarte. CDBRETA. 1981, 
TT: 458. 
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Túpac Amaru en dicha carta les expresaba que debían hacerse cargo de la ciudad, 
“hasta que el gobierno determinase”, dado que las autoridades principales -el co- 
rregidor y el alcalde- estaban ausentes. En realidad, esta afirmación no concuerda 
con el texto de carta pues, como vimos anteriormente, en la misma les pedía a los 
Ugarte que se encargaran de apresar al Corregidor. Ante la falta de concordancia 
entre el texto de la carta y la respuesta de Túpac Amaru -quien no sabe que sus 
captores tienen la carta físicamente- podemos plantear diferentes situaciones hi- 
potéticas: 1) que estuviera tratando de minimizar el tema de sus demandas para 
eludir cargos pues conocía los mecanismos jurídicos, o 2) simplemente, y como él 
mismo expresa en repetidas ocasiones durante el interrogatorio, que su memoria 
fallara, lo cual pudo haber ocurrido dada las presiones físicas y psíquicas propias 
de la situación de cautiverio a las que estaba sometido. 

A continuación los funcionarios le piden que reconozca la carta enviada a 
los hermanos Ugarte para ingresarla como prueba en los autos de su proceso y 
luego continúan interrogándolo sobre las siguientes expresiones contenidas en la 


misiva: 


Va esta por última a las muchas que tengo escritas [...] 

[...] y, pues, conviene que vuestras mercedes luego que vean esta, 
como cabezas mas principales de esta Ciudad procedan a las prisiones de 
las personas del Corregidor y de aquellas que anden armando soldadesca 
para sorprenderme; pues si logran vuestras mercedes el intento, serán 
dueños de mi persona y de la Ciudad, administrando justicia hasta mi 
llegada a ella, que será dentro de breve tiempo, con respaldo de sesenta 
mil indios y seis mil soldados españoles, que tengo prontos a mi dispo- 
sición [...] 

[...] Sentiré infinito que vuestras mercedes, despreciando mis razo- 
nes, sigan rumbo contrario; porque entonces me veré precisado a tomar 
las providencias que sean favorables, a fin de que los rebeldes sean des- 
trozados y perdidos totalmente”. 


Como a los funcionarios les resulta imposible creer que pudiera olvidar un 
asunto de tanta gravedad, y como la contradicción entre su declaración inicial y el 
texto de la carta es flagrante -sobre todo en lo relativo a la figura del Corregidor y 
a la cantidad de cartas enviadas-, el interrogatorio estará dirigido a demostrar que 


55 Carta de Túpac Amaru. CDI? 1971, Il (2): 301-302. 
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Túpac Amaru miente. Desde la perspectiva de los jueces la carta no sólo prueba 
que miente, también deja en evidencia su actitud desafiante y amenazadora para 
con el orden colonial. 

Las autoridades también necesitan recabar información sobre aspectos más 
formales, externos al texto, tales como: quién escribió la carta, dónde está el resto 
de la correspondencia mantenida con los Ugarte, quién la condujo y entregó y 
por qué la escribió en lienzo. A estas preguntas se agregan otras que nuevamente 
aluden a su textualidad y más específicamente, a las motivaciones del alzamiento. 
Por un lado, indagan sobre los motivos que lo indujeron a utilizar el apelativo 
de rebeldes para referirse a los pobladores del Cuzco y por el otro, sobre la razón 
última que lo impulsó a pedir el embargo del tesoro, algo que chocaba con el 
supuesto apoyo al Rey que aparentemente profesaba. 

Túpac Amaru responde a las preguntas una por una, menciona a dos indivi- 
duos -Mariano Banda o Esteban Escárcena, el arequipeño- como probables auto- 
res de la carta; apartándose del texto original, una vez más expresa que no escribió 
ninguna otra carta a los Ugarte y que Tomás Sánchez, mestizo cusqueño que vivía 
en la esquina de la plaza de San Francisco, la condujo a destino” -explicando que 
se usó lienzo pues este material facilitaba su ocultamiento. Con respecto a las 
cuestiones relativas al texto, responde que utilizaba el término rebelde para de- 
signar a los que no seguían su partido -algo que comentáramos anteriormente- y 
que el embargo del dinero era para impedir que se perdiera, pues había oído decir 


que “se iban todos al [del] Cuzco”*” 


. También agrega, sin ser interrogado, que el 
mestizo José Salas llevó cartas y carteles [pasquines] al Cuzco para el Obispo y 
el Provisor, y también que un sobrino del cura de Sicuani llevó “carteles”, pero 
ignora su nombre. Este dato agregado a último momento, y voluntariamente, 
probablemente contribuyó a acrecentar las sospechas de que Túpac Amaru con- 
fiaba en el apoyo que podría brindarle el obispo Moscoso. 

Finalmente, se aborda el tema del parentesco del acusado con los Ugarte y 
con el escribano Joseph Palacios, a quienes llama “primos”. Túpac Amaru respon- 
de que los Ugarte descendían de los incas pero aclara que ellos nunca lo trataron 
como pariente, y respecto a Palacios expresa que estaba emparentado con su mu- 


56 Agrega también que Sánchez, casado con la hija de Juan de Dios González, trabajaba en Tocuyo y 
que lo recogió en Sangarará donde se sumó a su movimiento. La cantidad de detalles brindado por 
Túpac Amaru sobre la vida de Tomás Sánchez entraría en contradicción con el problema de memoria 
ya planteado. Interrogatorio a Túpac Amaru. CDBRETA. 1981, III (D): 143-144. 

57 En un informe o carta escrita por Moscoso admite que el dinero de las Cajas Reales se había con- 
ducido a Lima apenas se iniciaron las acciones bélicas. Carta del Ilmo. Señor Dr. D. Juan Manuel 
Moscoso, obispo del Cuzco al de La Paz... CDIP 1971, IU (3): 329-346. 
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jer, Micaela Bastidas, y este siempre había reconocido dicha filiación agregando 
que cuando iba al Cuzco se alojaba en la casa de la madre del Escribano. Así la re- 
lación de los Ugarte con el cacique de Tinta parece quedar limitada a este intento 
de cooptación a su bando, no obstante más adelante se convertirá en uno de los 
argumentos esgrimidos por las autoridades que intentan condenarlos. 


El Obispo y el Rebelde 


El obispo Juan Manuel Moscoso es un personaje muy controvertido en la 
historiografía peruana a raíz de su ambigua actuación durante la rebelión de José 
Gabriel Condorcanqui*, acá nos limitaremos a presentar una breve síntesis de 
sus datos biográficos a fin de orientar al lector”. Deseamos remarcar que su am- 
bivalente conducta durante la Gran Rebelión incitó a las autoridades a apartarlo 
de su diócesis y remitirlo a España, aunque en virtud de su encumbrada posición 
en la jerarquía eclesiástica fue promovido como arzobispo de Granada, cargo que 
ocupó hasta su muerte en 1811. 

Moscoso nació el 6 de enero de 1723 en Arequipa y pertenecía a una acau- 
dalada y poderosa familia. Se graduó de Doctor en la Universidad del Cuzco y 
contrajo matrimonio con Nicolasa de Rivero y Salazar, con quien tuvo un hijo 
que falleció a corta edad (Durand Florez 1985: 54). En la primera etapa de su 
vida fue funcionario en el cabildo de Arequipa, en 1754 luego de la muerte de su 
esposa decidió ordenarse como sacerdote. Tuvo varios cargos, cada vez de mayor 
jerarquía, durante su carrera eclesiástica, no obstante durante su gestión como 
Obispo de Tucumán su actuación fue poco relevante porque durante esos años 
debió asistir al Sínodo Provincial realizado en La Plata (1774-1778) para tratar el 
Tomo Regio. Moscoso se vio involucrado en varios escándalos relacionados con 
el relajamiento de su vida privada, algo que se repitió mientras ejercía como obis- 
po en la diócesis del Cuzco, entre 1779 y 1784. Como las opiniones vertidas por 
funcionarios como Mata Linares y el comandante Avilés en contra del Obispo 
han sido ampliamente ilustradas por Durand Florez (1985) el presente análisis se 
centra en la vinculación de Moscoso con Condorcanqui y el próximo Capítulo 


58 Para el tema consultar Campbell (1978). 

59 Para más información ver Loayza (1943 [1782]); Durand Florez (1985); Garzón Heredia (1996), 
entre otros. 

60 En este caso se aceptaron sin más las directrices de la Corona excepto en la defensa de los fueros y los 
bienes eclesiásticos. El concilio se realiza en uno de los momentos de auge del Regalismo borbónico 


(Luque Alcalde 2001). 
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se ocupa del enfrentamiento del prelado con los Ugarte, principalmente con don 
Antonio, situación que deja al descubierto una sórdida competencia jurisdiccio- 
nal y aspectos de su vida privada que no han discutidos por otros autores. 

Existe una amplia y contradictoria documentación sobre el rol del diocesa- 
no cusqueño en los acontecimientos de 1780 de donde se desprenden diversas 
interpretaciones sobre su relación con Condorcanqui que van desde el apoyo al 
rechazo: algunas destacan su complicidad o simpatía con el movimiento, para 
otras la excomunión del líder rebelde luego de la tragedia de Sangarará probaría 
su condena al movimiento, idea avalada también por la decisión posterior del Rey 
de declarar a Moscoso libre de toda sospecha de infidelidad y premiarlo con la 
mitra de Granada, nombramiento que significaría un reconocimiento -a pesar de 
su alejamiento de América- por los servicios prestados durante la rebelión. 

En una carta que escribiera Moscoso al obispo de La Paz, Dr. Gregorio Fran- 
cisco del Campo”, se atribuye muchos méritos en la defensa del Cuzco y en la 
organización de los curas rurales durante la campaña, así como importantes apor- 
tes financieros, incluso sugiere que el indulto concedido a Diego Cristóbal Túpac 
Amaru por el virrey Jáuregui se debió a una iniciativa suya. Su opinión sobre los 
indígenas era altamente desfavorable, idea que compartía con la mayor parte de 
los hispano-criollos, no obstante reconocía la cruel opresión perpetrada por los 
corregidores con el reparto y pedía abiertamente un freno para contener la ambi- 
ción de unos funcionarios que desatendían las repetidas cédulas de Su Majestad a 
favor de los naturales, y los despachos de los tribunales para sujetarse a las tarifas 
fijadas para la venta de mercancías. 


Campero y los funcionarios borbónicos 


En 1780, cuando estallaba la Gran Rebelión, Campero acababa de regresar 
al Perú con el nombramiento de gobernador de la provincia de Chucuito, cargo 
que no pudo asumir pues debió presentarse en el Cuzco para ofrecer sus servicios 
militares ante las autoridades. En virtud de su experiencia militar y su grado de 
coronel fue integrado rápidamente dentro de las fuerzas destinadas a combatir la 
insurgencia, haciéndose cargo de la segunda columna?y utilizando como base 


61 Carta del Ilmo. Señor Dr. D. Juan Manuel Moscoso, obispo del Cuzco al de La Paz... CDIP 1971, 
TT (3): 329-346. 

62  Parala organización y composición del ejército represor ver “Estado en que se apuntan los nombres y 
las graduaciones de los comandantes de las columnas destinadas a operar contra el rebelde...” CDIP. 
1971, II (2): 518-520. 


La PEDAGOGÍA DEL MIEDO. Los BORBONES Y EL CRIOLLISMO EN EL CUZCO 1780-1790 


de operaciones la hacienda de Urcos -propiedad de su esposa Juana-, y también 
fue invitado a formar parte de la Junta de Guerra constituida en esa ciudad. De 
acuerdo a su propio relato tuvo una actuación brillante, otros informes -que co- 
mentaremos oportunamente- señalan algunos desaciertos tácticos. 

Es interesante observar los vínculos establecidos por Campero con los fun- 
cionarios borbónicos del momento, específicamente con el visitador José Antonio 
de Areche y también con Mata Linares, porque resultan determinantes en su 
trayectoria de vida. 

La relación entablada con el Visitador resulta un tema problemático porque 
los datos ofrecidos por las fuentes se contradicen pero al mismo tiempo, nos per- 
miten esbozar dos posibles interpretaciones. De acuerdo a la primera Campero 
habría establecido sólidos vínculos con el visitador Areche, quien lo comisionó 
posteriormente para llevar a España los papeles del juicio entablado contra Túpac 
Amaru además de avalar dos solicitudes del mencionado peninsular dirigidas al 
ministro José de Gálvez. En una Campero pedía para su hijo Mariano la goberna- 
ción de Chucuito, durante su ausencia, y en la otra presentaba una probanza de 
sus méritos para que le concedieran un título de Castilla. El Visitador lo reco- 
mendaba elogiosamente por su actuación en la campaña y también por los presti- 
giosos antecedentes de la familia de su esposa, los Ugarte, pese a las sospechas de 
infidelidad que ya circulaban sobre ella en el Cuzco. Según sus propias palabras: 


[lo recomienda por] lo primero por lo poco comunes que son sus 
servicios; lo segundo porque este oficial nos ha proporcionado con su gran 
conocimiento del reino en todos sus puntos políticos la prisión del rebelde 
que acaso no se hubiera conseguido tan breve sino por él; y lo tercero por- 
que vean así los otros que sirven que haciéndose tan acreedores como este 
benemérito vasallo y oficial estará pronto su soberana rectitud a iguales 
premios, o a los que respectivamente se hagan acreedores”%, 


De acuerdo a la segunda interpretación, Campero habría despertado una 
creciente desconfianza en Areche -al tal punto que el Visitador propuso reem- 
plazar a Campero durante la campaña”. Más tarde, para alejarlo del Cuzo habría 


63 AGI Lima 1086. Documentos 312 y 343. 

64 AGI Lima 1086. Documentos 312 y 343. 

65 Opinión vertida por el autor que objeta el proceder del Fiscal de la Audiencia de Lima en el proceso 
a los hermanos Ugarte, AGÍT Cuzco 30, No 2. Justos reparos objeciones a la vista fiscal..., s/f. La 
versión de Campero es distinta, dirá que salvó a las tropas de los errores del comandante Valle. AGI 
Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero..., s/£. 
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optado por tenderle una trampa encargándole una misión prestigiosa -conducir 
ante el Rey los autos del proceso sustanciado contra Túpac Amaru- que Campero 
asumió de buen grado y a todo riesgo. La misión fue cumplida responsablemente, 
incluso debió salir del Perú vía Brasil pues las comunicaciones con Buenos Aires 
estaban cortadas debido al ataque de las fuerzas de Túpac Catari contra La Paz, 
pero tras su arribo a la Península se le prohibió abandonarla y, en consecuencia, 
no pudo regresar a ocupar su cargo en Chucuito. Esta dura medida de la Corona 
se debió al proceso judicial sustanciado contra sus cuñados Ugarte, por “sospecha 
de infidelidad” o “sobre atribuirles delito de infidelidad”, uno de cuyos princi- 
pales instigadores fue justamente Areche. Probablemente al principio Campero 
le resultó funcional al Visitador, dado su decidido apoyo a la política borbónica 
y su condición de peninsular, pero al iniciarse el juicio contra los Ugarte todos 
los miembros de la familia resultaron sospechosos de escasa fidelidad y Areche 
decidió apartarse de Campero. 

Por su parte Campero, en momentos que el proceso a sus cuñados atravesaba 
su punto más crítico, intentará nuevamente recuperar su posición en Perú y ob- 
tener los anhelados títulos nobiliarios enviando un informe al ministro Gálvez en 
1784, quien a su vez lo remite al visitador Jorge Escobedo”. Esta vez la estrategia 
utilizada consistió en presentar un plan tentador: proponía formar una compa- 
ñía con el objetivo de explorar la laguna de Urcos donde según los “ancianos” y 
los datos aportados por Garcilaso, se había enterrado una gruesa cadena de oro 
en ocasión del nacimiento de Huáscar (C. Bueno 1996: 270-273). Escobedo 
refiere que recibió la orden de consultar con Mata Linares y Avilés, quienes no 
aprobaron la propuesta. Mata Linares creía que se trataba de una excusa de Cam- 
pero para regresar al Perú, a donde “no conviene vuelva con ningún pretexto”, 
mientras Escobedo aprovechó la excusa para lanzar su ataque contra la lectura de 
Garcilaso pidiendo que se recogiera su obra. La cita anterior nos permite mati- 
zar una de las interpretaciones planteadas anteriormente, de acuerdo a la cual el 
alejamiento de Campero del Perú habría sido obra de Areche, con una hipótesis 
alternativa: Mata Linares, líder de la feroz campaña contra los criollos cuzqueños, 
habría urdido el alejamiento de Campero del conflictivo escenario serrano. Aún 
cuando Campero no era criollo y por el contrario, los criticaba en cuanta ocasión 
se le presentaba, su parentesco con los Ugarte lo ubicaba en una posición difícil y 
Mata habría influido de hecho sino de derecho, para que no le permitieran regre- 
sar. Cabe aclarar que a Campero nunca se le instruyó un proceso formal, al me- 


66 AGI Estado 77, N* 86. Memorial de Campero, f. 23. 
67 AGI Lima 1000, N ? 533. El Superintendente Escovedo, s/f. 
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nos no hemos encontrado documentos donde se planteen denuncias concretas ni 
veladas sobre su fidelidad al rey. En definitiva, a pesar de sus reclamos contenidos 
en extensas representaciones en defensa de su mancillado honor y el de su familia 
-virtud muy cara a Campero- nunca obtuvo autorización para regresar al Perú y 
murió en Madrid el 1 de julio de 1791%, 

Es interesante observar que durante la actuación de Campero en Tucumán 
sus enemigos lo acusaban de soberbio y autoritario, calificaciones justificadas por 
el control que intentaba ejercer sobre los cabildos que defendían la autonomía 
adquirida en los dos siglos de colonización” (Lorandi 2008).Las nuevas fuentes 
consultadas corroboran estos rasgos de su personalidad: junto a un fuerte senti- 
miento regalista -propio del iluminismo cristiano de la época- y un respetable 
nivel de formación intelectual también despliega una autoestima lindante con 
la fatuidad. Al respecto, sin que mediara solicitud de autoridad alguna en su 
informe sobre la situación del Perú y sus remedios”, escrito en Madrid entre 
1782 y 1783, presenta una incisiva crítica a la administración virreinal -el propio 
título es sumamente elocuente””-, también construye un relato pormenorizado 
de la campaña militar de 1781, minimizando la actuación del comandante Valle 
y ensalzando su propia participación. Finalmente propone los castigos, los pre- 
mios, los cargos y, en algunos casos, los títulos de Castilla -sobre todo para él y 
su familia- que deberían otorgarse habida cuenta de los méritos en dicha guerra. 
Probablemente cuando comprendió el riesgo que corría su posición apeló a esta 
estrategia discursiva -la de criticar incisivamente los errores ajenos y hacer publici- 
dad sobre su persona- para lograr su anhelado regreso al Perú donde lo esperaban 
esposa e hijos y recuperar su cargo de corregidor en Quispicanchis. 

El comportamiento de Campero, dogmático regalista y firme defensor de la 
implementación de la política de los Borbones en América, nunca mostró una 
fisura, a pesar de estar casado con una criolla con frecuencia expresó su rechazo 
hacia este sector, además, durante su gestión como gobernador de Tucumán utili- 
zó todos los medios disponibles, no siempre los más adecuados, para desarticular 
los enclaves de poder de los cabildos locales a fin de imponer la autoridad del 
Monarca. Esta defensa a ultranza de la Monarquía lo llevó a sentir como profun- 
damente injusta la suerte de “exilio” al que fue condenado y también las manchas 
que ensuciaron su honor, aunque de manera indirecta. 


68 AGS Secretaría de Guerra 7231, Exp. 55. 

69 La misma calificación era aplicada al gobernador de Buenos Aires, Bucareli y Ursúa, encargado de la 
expulsión de los jesuitas en las provincias de Buenos Aires, Paraguay y Tucumán. 

70 AGI Lima, 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero... s/£. 
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Primera etapa de la rebelión 


Para tratar de comprender rebeliones como la liderada por Túpac Amaru, 
conviene apelar a la multicausalidad, es decir, a la incidencia de factores económi- 
cos políticos e ideológicos que promueven el conflicto. Los movimientos subversi- 
vos o insurgentes no se explican como simples reacciones a condiciones objetivas 
de la realidad, necesitan del concurso de múltiples factores y un detonante, tema 
que ha sido extensamente analizado por numerosos autores. En este caso sólo nos 
interesa recordar que la violencia generalizada se desata tras el enfrentamiento de 
Túpac Amaru con el corregidor Arriaga por los excesos del reparto de mercancías. 
Previamente el Corregidor había mantenido una disputa con Moscoso, causada 
por la designación de un cura doctrinero, motivo por el cual el Obispo lo ha- 
bía excomulgado”' aduciendo su desconocimiento de la autoridad eclesiástica. Al 
tiempo que la excomunión era levantada, Arriaga fue apresado y ejecutado por 
Túpac Amaru en Tinta el 9 de noviembre de 1780. No era el primer corregidor 
asesinado a causa de los abusos en la cobranza de tributos o el reparto, pero detrás 
del castigo realizado de acuerdo al ritual de una ejecución pública y por ende con 
pretensiones de otorgarle ciertos visos de legalidad, José Gabriel Condorcanqui 
acariciaba el proyecto de un levantamiento general. 

Luego de la ejecución del corregidor, Túpac Amaru se movió rápidamente: 
primero se dirigió a Quiquijana, capital de Quispicanchis, luego en el camino, de 
regreso a Tungasuca atacó algunos obrajes, lugares particularmente odiados por 
los indígenas debido a las precarias condiciones laborales pero al mismo tiempo, 
fundamentales para el reparto, pues sus dueños adquirían lana a bajo costo y 
vendían los textiles terminados a precios inflados. 

La primera reacción por parte de las autoridades del Cuzco finaliza en la 
tragedia de Sangarará, pequeño pueblo al norte de Tinta, donde mueren más 
de 600 hombres debido al incendio de la iglesia”?. Este combate significó por 
un lado, una rotunda victoria para las fuerzas de “Túpac Amaru, pues al vencer 
a un contingente enviado desde el Cuzco consolidó su poderío militar ante sus 
seguidores, además de sumarle armas de fuego a su arsenal; por el otro, la tragedia 
fue utilizada por los españoles para propagar una imagen sumamente negativa 
de Condorcanqui: la de traidor sacrílego embarcado en una lucha sanguinaria, 


71 Los detalles de este incidente están descritos en la Representación dirigida al rey por don Miguel de 
Arriaga y don Eusebio Balza de Verganza... (en Loayza 1943 [1782]: 27-56). 

72 El Corregidor del Cuzco Fernando Inclán y Valdéz establece una Junta de Guerra que recoge fondos 
y pide ayuda a Lima. El combate se produjo el 18/ XI/ 1780 y Tiburcio Landa comandaba las fuerzas 
contrainsurgentes. 
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propaganda que terminaría privándolo del apoyo del sector criollo (Walker 1999: 
60), el propio Moscoso excomulgó al Rebelde por la quema de la iglesia. 

La rebelión estaba en marcha, ambos bandos convocaban a los caciques para 
sumar fuerzas y además, Condorcanqui intentaba atraer a su “partido” a los crio- 
llos, consiguiendo algunas adhesiones en esta primera etapa. Mientras tanto la 
ciudad del Cuzco se fortificaba y debieron tomarse rigurosas medidas para im- 
pedir que la gente huyera a causa del pánico. Las tropas rebeldes continuaron 
atacando los alrededores y ocuparon algunos pueblos de la región, enfrentando 
tanto a las milicias locales como a los caciques fieles. 

A comienzos de 1781 llegaron al Cuzco los primeros refuerzos enviados por 
el virrey Jáuregui, al mando de los comandantes Joseph del Valle y Gabriel de 
Avilés, y poco después arribaron las tropas comandadas por el visitador Areche. 
Mientras tanto, Túpac Amaru comenzaba el sitio de la ciudad enfrentándose con 
las fuerzas leales en los cerros de Picchu y Puquín, este combate no resultó decisi- 
vo para ninguno de los bandos pero Condorcanqui comprendió que sus esperan- 
zas de alentar a los cuzqueños a desertar ante la proximidad de sus fuerzas habían 
sido vanas y abandonó el cerco (Lewin 2004: 459-461). 

La participación del obispo Moscoso en los eventos iniciales del conflicto ha 


sido ampliamente estudiada y generado interpretaciones contradictorias”? 


, Nues- 
tra intención acá es focalizarnos en la ambigúedad de su comportamiento. Según 
algunos testigos, el Obispo habría incitado al cacique de Tinta a ejecutar a Arriaga 
a raíz de sus desacuerdos con el Corregidor; para otros, Moscoso siempre se ma- 
nifestó en contra de la rebelión, ordenó a los curas rurales que no abandonasen 
sus doctrinas e impidiesen que sus feligreses se sumaran a la convocatoria de Con- 
dorcanqui, también organizó una milicia de religiosos para defender al Cuzco, 
entre otras acciones favorables a la autoridad real (Durand Florez 1985: 62, 69, 
80; Garzón Heredia 1996)”*. Este comportamiento resulta coherente si lo ubica- 
mos en el marco de los conflictos entre el estado y la iglesia protagonizados en el 
Cuzco por Moscoso y Arriaga, quienes estaban embarcados en un duelo jurisdic- 
cional”?. En este delicado contexto, su fama de defensor del criollismo generará 
dudas sobre su lealtad al soberano, esta desconfianza en torno a su persona será 


73 Durand Florez (1985); Lewin (2004); Valcárcel (1977); Vargas Ugarte (1956); O “Phelan Godoy 
(1988), entre otros. 

74 Informe relacionado que el cabildo, justicia y regimiento de la ciudad del Cuzco hace a VM con 
documentos de los principales sucesos... CDIP. 1971, (ID) 1: 97-148. 

75 Moscoso se quejaba de Arriaga porque intervenía en las doctrinas defendiendo sus intereses políticos 
y económicos mientras este último acusaba al Obispo de extralimitar su jurisdicción y promover 
actividades subversivas para perjudicarlo. 
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enarbolada por los principales responsables de la represión en los años venideros. 
También es interesante observar cómo expresa su menosprecio por los naturales 
con total crudeza en un extenso informe sobre las incidencias de la rebelión: 


¿A qué profeta o pastor no han herido estas fieras, que cuanto más 
beneficiadas corresponden con el tósigo de su maledicencia? Así son, 
porque así lo han debido a sus mayores, y así será, porque es hereditaria 
su malicia y resistencia a los consejos del Espíritu Santo”. 


No obstante, este desdén por los naturales no le impedía reconocer la explo- 
tación que perpetraban sobre ellos los corregidores, muchas veces en complicidad 
con los doctrineros. Particularmente admite que Arriaga había abusado de sus 
prerrogativas tratando de cobrarle deudas a José Gabriel Condorcanqui. En líneas 
generales, Moscoso advierte que el halo de salvador y restaurador de los derechos 
de la población construido alrededor del Rebelde le había procurado el apoyo 
de los indios y de los mestizos, los criollos y algunos españoles”; sin embargo su 
decisión de excomulgar a Túpac Amaru y a todos sus aliados habría desalentado a 
numerosos mestizos y a los pocos españoles atraídos por su prédica. Después de la 
ejecución de Arriaga, el Obispo se esforzará por apaciguar el conflicto reclamando 
principalmente que se cumpliese con la disminución en el monto del reparto, 
establecida mediante una Real orden porque a su criterio esta medida evitaría la 
proliferación de enfrentamientos armados. 

En consecuencia, opina que la tragedia de Sangarará podría haberse evitado y 
critica la imprudencia y mala organización de los cusqueños para enfrentar al ene- 
migo”* pero, al mismo tiempo, admite que sirvió para desactivar la simpatía del 
elemento no-indígena y también la de muchos caciques que aun no integraban la 
red de alianzas tejidas por Condorcanqui. La postura algo crítica de Obispo y sus 
intentos por apaciguar el conflicto despertaron la desconfianza de las autoridades 
sobre la fidelidad de este encumbrado eclesiástico criollo. 

Esta primera etapa de la rebelión estuvo acompañada por una oleada de sim- 
patía criolla hacia las reivindicaciones de los naturales, ya planteada por Moscoso; 


76 Carta del Ilmo. Señor Dr. D. Juan Manuel Moscoso, obispo del Cuzco al de La Paz... CDIR 1971, 
TI (3): 329-330. 

77 Carta del Ilmo. Señor Dr. D. Juan Manuel Moscoso, obispo del Cuzco al de La Paz... CDIR 1971, 
TI (3): 332. 

78 En el “Informe del Cabildo del Cuzco sobre los servicios durante la rebelión de Túpac Amaru, 1784” 
también se critica la impericia y la improvisación en el ataque a las fuerzas del rebelde que produje- 
ron la matanza de Sangarará. RAHM. Colección. Mata Linares, 09-01659. f. 182. 
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a esto se sumaba la evidente resistencia de la población cuzqueña, en general, a 
aceptar las nuevas medidas económicas y financieras que trataba de implementar 
el visitador Areche. Ambos elementos coadyuvaron para que los criollos quedaran 
cubiertos por un manto de sospechas cuyas repercusiones no se sentirán inme- 
diatamente, pues la gravedad de la situación bélica demandaba una dedicación 
total, pero comenzarán a sentirse una vez abatida la insurgencia. Entre los criollos 
que en ocasiones, expresaban abiertamente sus quejas ante la presión imperial se 
encontraban los hermanos Ugarte, cuya participación en los acontecimientos bé- 
licos fuera mencionada brevemente cuando presentamos sus trayectorias de vida 
en el presente Capítulo y será retomada en el Capítulo V. 


Segunda etapa: las campañas 1781-1782 


Una vez que Túpac Amaru abandonó el cerco del Cuzco el 10 de marzo de 
1781, se inició la ofensiva general con el ejército real dividido en seis cuerpos -eta- 
pa en la que participaron Campero, Gabriel y Gaspar Ugarte. El nombramiento 
de Gaspar como auditor de guerra realizado por el comandante Avilés se debió a 
la gestión de Campero. 

El teniente coronel Campero fue comandante de la segunda columna -con 
2950 hombres bajo su mando”, las tropas incluían caballería del Cuzco, Quispi- 
canchis y Andahuailas, infantería de Lima e indios fieles de Maras, Guayabamba 
y Chincheros. En el Diario de las operaciones” presentado por el comandante 
Avilés se señala la participación de este peninsular en varios combates pero no se 
califica su actuación militar*”. Mientras en su propio Informe Campero da cuenta 
de los combates de Pucacasa y Quiquijana obviamente ponderando su participa- 
ción*, por ejemplo, de acuerdo a su propio relato en el primero de los combates 
mencionados las tropas al mando de Valle se encontraban en una posición desfa- 
vorable y la nieve y la falta de víveres significaban un alto riesgo pero su decidida 
intervención obligó a los rebeldes a huir ante la presión de sus hombres. Parte 
de su versión está avalada por el diario donde Avilés registra sus operaciones, 
quien expresa que la participación de Campero también fue decisiva en el en- 
frentamiento armado de Quiquijana, donde Don Juan Manuel recibió algunas 


79 Estado en que se apuntan los nombres y las graduaciones de los comandantes de las columnas desti- 
nadas a operar contra el rebelde... CDIP. 1971, IU (2): 518-520. 

80 Diario de las operaciones de las columnas o división al mando del Coronel de los Reales Ejércitos 
Don Gabriel de Avilés... CDIP 1971, II (2): 633-637. 

81  AGI Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero...., s/£. 
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pedradas que le provocaron heridas de poca consideración, versión carente de los 
ribetes heroicos que contiene el relato de Campero. 

Los combates fueron sangrientos y las tropas reales sufrieron contratiempos 
debido a la nieve, el frío, la falta de víveres y en general, de recursos que dificul- 
taron el avance y provocaron la deserción de muchos soldados que abandonaban 
sus columnas. Pese a todo, el 6 de abril de 1781 José Gabriel Condorcanqui fue 
apresado cuando intentaba huir, después que la columna de Valle le infligiera una 
seria derrota en Tinta. Según la versión de Campero, confirmada por Areche en 
una carta de recomendación, a él le cupo la responsabilidad de custodiar a Túpac 
Amaru y entregarlo personalmente en manos del Visitador que fue a buscarlo a 
Urcos*?. La versión oficial agrega información adicional a la brindada por Cam- 
pero: el cacique de Tinta fue apresado en el pueblo de Langui por Ventura Larda 
quien lo entregó, junto con parte de su familia, al campo español en Pucuto, 
donde se encontraba Campero. 

Sin embargo, la captura del líder rebelde no significó el fin de la guerra dado 
que un pariente de José Gabriel incorporado a sus fuerzas, Diego Túpac Amaru, 
continuó la resistencia durante casi un año trasladando el teatro de operaciones a 
los pueblos del norte del virreinato del Río de La Plata. Sus ataques estaban com- 
binados con los del líder aymara Julián Apasa, autotitulado Túpac Catari. Diego 
acosó a los pueblos del occidente del lago Titicaca asediando Puno, que final- 
mente debió ser abandonada por sus pobladores. En muchos de estos combates 
participó Campero, sobre todo en el que se produjo en el cerro de Condorcuyo 
donde tuvo que enfrentar una difícil situación al mando de una partida de reco- 
nocimiento compuesta por 50 hombres. Según Campero, el general Valle no lo 
auxilió pese a sus reiterados reclamos, y tampoco atacó en el momento adecuado 
provocando la pérdida de muchos hombres y facilitando la huida de Diego Túpac 
Amaru. De acuerdo a una versión algo diferente de este combate que está Rela- 
ción de Manuel de Ordiozola (2000 [1863]: 65) Campero estaba al mando de 
una columna de 1500 hombres, el combate fue muy duro y pese a la importante 
pérdida de vidas humanas, el resultado final fue exitoso para las tropas del Rey 
(Ordiozola 1863: 65). 

Las críticas de Campero sobre la actuación del general Valle son demole- 
doras, específicamente en referencia a su falta de apoyo para defender la villa de 
Puno cuya población debió emprender el éxodo hacia el Cuzco. Otra crítica se 
focaliza en las alteraciones realizadas por Valle al plan estratégico propuesto por la 


82 AGI Lima 1086. Documento 312 y 343. 
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Junta de Guerra, porque prolongaban innecesariamente la duración del conflicto 
armado, y a la incapacidad demostrada por Valle para controlar las frecuentes 
deserciones de la tropa. 

Campero participó en la decisión de despoblar Puno y abandonar la defensa 
de la ciudad, al menos su firma aparece junto a la de Avilés y Orellana -el corregi- 
dor de la ciudad- quien la había defendido con más ahínco*”. La falta de recursos 
de esta ciudad para asistir a los milicianos hizo que llegaran al Cuzco en pésimas 
condiciones de salud. 

En síntesis los combates en el sur del Perú y norte de Bolivia, incluyendo los 
dos sitios a La Paz, prolongaron la guerra durante buena parte del año 1781. A 
partir de octubre comienzan las negociaciones con Diego Túpac Amaru que se 
prolongarán hasta enero de 1782, cuando se firma un tratado de paz en Sicua- 
mi, 

La ceremonia de firma del indulto fue solemnizada con rituales cívicos y re- 
ligiosos y contó con la participación del obispo Moscoso, quien se adjudicaba el 
mérito de haber convencido a varios caciques para que ejerzan presión sobre Die- 
go Túpac Amaru a fin de que aceptara la capitulación” y de haberle levantando la 
excomunión. Gaspar Ugarte estuvo presente, pues como auditor de guerra era el 
encargado de realizar el enlace entre de las autoridades civiles y religiosas y el res- 
ponsable de leer en voz alta el texto del indulto, también participó Antonio Ugar- 
te, quien como alférez real sustituto “batió tres veces encima del referido Diego 
el real estandarte, que es el mismo que sirvió en la conquista de este reino”*, 
En definitiva los protagonistas del conflicto que presentamos: Antonio, Gabriel 
y Gaspar Ugarte, su hermana Juana y su marido Juan Manuel Campero, como 
también el obispo Moscoso, participaron de una manera u otra en la represión de 
la Gran Rebelión recurriendo tanto a aprestos bélicos como a medidas simbólicas 
y rituales cuya finalidad era terminar definitivamente con el peligro de una insur- 
gencia indígena, pesadilla que quedará instalada en el imaginario colectivo. 


83 Informe y censura a José del Valle... CDI? 1971, IU (3): 265-266. 

84 Las negociaciones con Diego habían comenzado en noviembre de 1781 y entre las cláusulas firmadas 
estaba el pedido para que el Obispo levantara la excomunión al Rebelde. El general Valle a cargo de la 
campaña le pasa a Gaspar Ugarte el oficio que contiene las cláusulas del tratado y este se lo entrega al 
Obispo “en manos”. Decreto de José del Valle y ratificación de la paz.... CDIP. 1971, 1T (3): 221-225. 

85 Carta del Ilmo. Señor Dr. D. Juan Manuel Moscoso, obispo del Cuzco al de La Paz... CDIP. 1971, 
TT (3): 329-346. 

86 Decreto de José del Valle y ratificación de la paz.... CDIP. 1971, II (3): 225. 
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Escándalos públicos 


En 1783, la ciudad del Cuzco será escenario de ciertos incidentes públicos que 
involucran a dos de los hermanos Ugarte: Antonio y Gaspar, quienes enfrentan a 
autoridades civiles y militares y a miembros del clero. Estas controversias actuarán 
como detonante del proceso judicial sustanciado contra los tres hermanos Ugar- 
te, acusados de traición a la Corona. En una estructura social en la que prevalecía 
la identidad colectiva familiar por sobre la individual, Antonio, Gaspar y Gabriel 
fueron considerados sospechosos de infidelidad y sometidos a juicio, incluso el 
cuñado de los acusados, Juan Manuel Campero, se verá perjudicado por el mero 
hecho de pertenecer a esa familia, se hallaba en España cumpliendo una misión y 
se le prohíbe regresar al Perú. 

Para facilitar el análisis de estos incidentes públicos los hemos clasificado 
en: a) Conflictos jurisdiccionales/ civiles y b) Conflictos religiosos/ conventuales; 
los primeros se dirimen entre Gaspar Ugarte y ciertos funcionarios borbónicos 
mientras Antonio Ugarte, el Obispo del Cuzco, los frailes del convento de Santo 
Domingo y las religiosas del monasterio de Santa Catalina son los protagonistas 
del segundo. Estos incidentes relacionados con la vida pública y privada de los 
actores involucrados, reflejan la tensión existente en la sociedad y la sórdida lucha 
por conservar espacios de poder a nivel local a fin de contrarrestar los avances del 
absolutismo borbónico. 

Los conflictos que hemos denominado jurisdiccionales/civiles estallaron por 
cuestiones de preeminencia ceremonial, pero lo que se disputaba eran los límites 
de los fueros del Cabildo. Gaspar Ugarte, alcalde de primer voto, los defendía a 
rajatabla, mientras el corregidor Baulén y el comandante Avilés, ambos funciona- 
rios borbónicos y enviados desde Lima, intentaban cercenarlos. Esta tensa puja 
jurisdiccional ocurría en el momento en que Diego Túpac Amaru se encontraba 
en la cárcel del Cuzco, lo cual contribuía a agravar el tenso clima que se vivía en 
la ciudad. 

Paralelamente, estallan los conflictos que hemos denominado religiosos/ 
conventuales en los que interviene Antonio, el obispo Moscoso y dos comunida- 
des religiosas de la Orden de Predicadores. Este enrarecido ambiente contribuyó a 
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acrecentar en los funcionarios borbónicos, a la sazón en Cuzco, los prejuicios que 
ya despertaban los Ugarte debido a los rumores que ponían en duda la lealtad de 
esta familia para con el Soberano por lo que estos incidentes públicos comenza- 
ron a asociarse con otros indicios que daban cuenta de la vinculación de la familia 
con Túpac Amaru y el apoyo prestado a la causa rebelde. 

Como hemos expuesto en el capítulo anterior, esta familia cusqueña contaba 
con una fortuna considerable -en tierras, emprendimientos textiles, comercio y 
minería-, se había radicado en el Perú desde mediados del siglo XVI, por lo tan- 
to, gozaba de ciertos privilegios. Por ejemplo, poseía con acuerdo de la Corona, 
la vara de alférez real de la ciudad del Cuzco con derecho a nombrar sustituto 
-por ausencia o enfermedad- con la misma voz y voto que el titular. Don Gabriel 
Ugarte y Celiorigo, “el Viejo”, detentó el cargo de alférez hasta su muerte en 1780 
y su hijo Gaspar lo sucedió; aparentemente en 1782 el corregidor del Cuzco le 
habría puesto trabas a Gaspar para que nombre a su hermano Antonio como 
sustituto por una ausencia temporal del titular. Es posible que la dudosa reputa- 
ción de la que eran objeto los miembros de esta familia motivara la precaución 
del Corregidor en tanto el cargo, honorífico y ceremonial, debía ser asumido por 
personas de prestigio. 

En definitiva, la alianza de los criollos con los indígenas parecía, ante los 
ojos de los funcionarios borbónicos, una amenaza con visos de probabilidad y, 
por lo tanto peligrosa. La declarada oposición de todos los sectores a muchas de 
las reformas, sobre todo a las financieras que intentaba implementar el visitador 
Areche, fue asociada rápidamente con el deseo de desconocer la autoridad real y 
promover la emancipación del dominio español. A esta delicada situación interna 
de las colonias se sumaban las dificultades en el plano internacional: existía el 
peligro de que España se embarcara en una guerra con Inglaterra y se pensaba que 
la declaración de independencia de las colonias británicas del norte podía con- 
tagiar al sector criollo local. Desde la perspectiva peninsular, particularmente la 
región cuzqueña ofrecía un ambiente propicio para fomentar un clima insurrec- 
cional que era necesario desactivar de raíz. Su población, profundamente afectada 
económica y demográficamente después de la rebelión, estaba atravesada por el 
temor a nuevas sublevaciones indígenas, motivo por el cual esta delicada coyun- 
tura encendió la alarma entre las autoridades locales. Con el objeto de desalentar 
cualquier manifestación de insurgencia criolla se tomó la decisión de hacer casti- 
gos ejemplares atacando a aquellos vecinos cuyo comportamiento social podía ser 
públicamente cuestionado. 
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“CONTROVERSIA” ENTRE FUNCIONARIOS 


La sospecha de infidelidad al Rey que recae sobre los hermanos Ugarte se 
inicia con varias cartas del comandante Avilés y del corregidor Matías Baulén 
dirigidas al “superior gobierno” fechadas entre marzo y abril de 1783'. Los des- 
encuentros que motivan la correspondencia se remontarían a enero de ese año 
o tal vez a fines del año anterior”. En sus cartas Avilés acusaba a Gaspar Ugarte 
por ciertos insultos proferidos públicamente contra él y los oficiales de la tropa 
acantonada en el Cuzco para reprimir la rebelión indígena. Lo significativo es que 
la irreverencia tomó connotaciones impensadas, pues ya corrían rumores sobre la 
infidelidad de la familia entre los vecinos y las autoridades de la ciudad. Además, 
la decisión de comenzar la investigación sumaria cuando se resolvía la revocación 
del indulto a Diego Cristóbal Túpac Amaru y su prisión -porque se pensaba que 
pretendía reorganizar la rebelión- tampoco responde al azar”. 

La controversia entre Gaspar, alcalde ordinario de primer voto, y Gabriel de 
Avilés, comandante de las tropas limeñas, se inicia cuando el primero le solicita 
al segundo su opinión sobre la forma de evitar los desbordes de los soldados 
dado que en su carácter de juez de primera instancia del Cabildo le correspondía 
mantener el orden en la ciudad”. Avilés responde con una carta de tono agresivo 
desconociendo la jurisdicción privativa de los alcaldes en esos asuntos. La res- 
puesta de Gaspar, entre irónica e hiriente, no se hace esperar y decide apelar a una 
estrategia discursiva consistente en citar ejemplos de comandantes que habían 
aceptado este tipo de consultas, “satisfaciéndolas con urbanidad”, y rogar que se 
le perdonaran a Avilés las faltas cometidas. 

A partir de este punto se suceden apelaciones de los dos contrincantes; la 
primera -mencionada anteriormente- es la realizada por Avilés ante el Virrey, le 
sigue la de Gaspar al mismo destinatario justificando su proceder y agregando 
nuevos elementos en defensa de las prerrogativas del Cabildo. Específicamente 
denuncia la pretensión del Comandante de que el Ayuntamiento le rindiera el 
homenaje del besamanos en su domicilio “en los días del rey”, “el día de San Car- 


1 Para este tema particular nos basamos en el Memorial ajustado..., AGÍ Cuzco 30, pues brinda un 
ordenamiento cronológico, ausente en otros papeles, que facilita la reconstrucción de la historia de 
las incidencias del proceso. 

2  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £. 19r. 

Diego Cristóbal fue apresado en marzo de 1783 y ejecutado el 19 de julio del mismo año. 

El episodio ocurre luego de la ampliación de los fueros militares, tema que trataremos con más deta- 

lle en el Capítulo VI (Marchena 1992 y 2003; Campbell 1976). 
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los y San Sebastián””, y agrega que Avilés, visiblemente disgustado por la negativa 
del Cabildo a concederle al ejército la prioridad en los asientos de la Catedral, 
había impedido que sus oficiales participaran de la misa de gracias. Según Gaspar 
Ugarte, el comandante Avilés pretendía alterar el orden tradicional que concedía 
a los regidores los asientos de preeminencia en las ceremonias religiosas?. Años 
después Juan Manuel Campero afirmará que se trató de un “ejercicio de emula- 
ción por empleos, usos y bienes”. 

En un primer momento las autoridades de la capital virreinal, por medio 
del fiscal de la Audiencia, optaron por poner paños fríos a la controversia orde- 
nándoles a ambos contrincantes que se ajustasen a las Ordenanzas y obrasen con 
prudencia en vista de los críticos momentos por los que atravesaba la ciudad. 
Sin embargo, el virrey Agustín de Jáuregui decide pronunciarse a favor de Avilés 
reprochándole a Gaspar que como juez letrado y supuestamente más informado 
de las leyes que el propio Comandante, no reconociese la superioridad de la juris- 
dicción militar y manifestase su desaprobación con excesos en el lenguaje. 

Aunque en esta instancia las autoridades declaran que este problema puntual 
de competencia de jurisdicciones debe separarse de la sospecha de infidelidad, al 
mismo tiempo, le solicitan a Avilés una investigación más amplia para que “indi- 
vidualizándose prolijamente los motivos, [y] documentándolos, [trataran de ver] 
si fuese posible verificarlo con sigilo”*. En una carta fechada el 8 de abril Avilés 
informa sobre una denuncia referida por don Antonio Figueroa contra Gabriel 
Ugarte, sobre la que volveremos oportunamente, y desgrana sus conjeturas sobre 
la escasa fidelidad de la familia. En su opinión, la dudosa lealtad de los Ugarte 
explicaría también la violenta reacción de Gaspar ante la patrulla enviada para 
vigilar su casa, lugar que actuaría como cuartel general de una conspiración, in- 
cluso pensaba que los revoltosos estarían armándose pues se había descubierto 
que algunos soldados vendían armas y municiones en la plaza?. 

El núcleo de las denuncias de Avilés se repitió en las realizadas por el corregidor 
Baulén, las conjeturas eran similares pero además, asociaba el tema de la sospecha de 
infidelidad de la familia Ugarte con la peligrosa situación planteada a raíz de la pri- 


5 Era el 20 de enero, día del cumpleaños de Carlos III y de San Sebastián aunque Gaspar refiere que 
era el día de San Carlos y San Sebastián. AGÍI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 2r. 

6 Las controversias por los asientos en las ceremonias religiosas fueron frecuentes en la colonia (Bri- 
dikhina 2007: 300-306). 

7 AGI Estado 77, N* 86 (1). Memorial de Campero, f. 2v. 

8  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 3r y AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., 
Cuaderno 5, f. 30v. 

9  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 3v y AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., 
Cuaderno 5, f. 31. 
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sión de Diego Túpac Amaru. Baulén sugería que don Antonio podría estar planean- 
do la liberación del prisionero debido a su propensión a solucionar los problemas 
mediante la violencia. Para reforzar su argumento trae a colación algunos sucesos 
protagonizados por don Antonio en el pasado, como la liberación de un religioso que 
era conducido a su destierro en la ciudad de La Paz, matizándolos con duras críticas 
sobre su persona, quien siempre habría estado “extendiendo su picante lengua sobre 
el honor de toda especie de gente, y que así las mujeres casadas, viudas honestas, ni- 
ñas vírgenes de recogimiento reconocido, hombres de bien, todos sentían los tiros de 
su voracidad”'”. Incluso agrega que Antonio no reconocía las deudas contraídas y sus 
acreedores no las reclamaban porque le temían y reconocían la habilidad jurídica de 
sus abogados en estos asuntos''. Baulén concluye su carta solicitando permiso para 
iniciar una sumaria, el Virrey le concede autorización por decreto del 16 de mayo de 
1783 recomendándole que actúe “con mucho pulso, secreto y prudencia”. 

El análisis se enriquece si prestamos atención al contexto de producción de 
esta carta del Corregidor, fechada el día en que se produjo el escándalo público 
en el monasterio de Santa Catalina -cuando algunas religiosas enlutaron las torres 
y convocaron a la población mediante el tañido de las campanas'?. Esta super- 
posición temporal pudo generar dudas en el fiscal Francisco Moreno sobre la 
confiabilidad del informe de Baulén, dispuesto a sobredimensionar el peligro que 
representaba la conducta de Antonio. Este punto de vista a su vez explicaría la 
decisión de aceptar el pedido del mencionado acusado para separar de la causa de 
infidelidad los cargos referidos a su participación en los conflictos conventuales, 
medida cuestionada posteriormente cuando se opta por sumar indicios sobre el 
dudoso comportamiento de los hermanos y la familia toda. 

Las irreverencias de Gaspar ante las máximas autoridades del Cuzco conti- 
núan; esta vez sus insultos van dirigidos al corregidor Baulén y responden también 
a cuestiones de competencia por la preeminencia simbólica, subyacentemente se 
trataba de un conflicto de poder expresado a través de una disputa por el honor 
personal e institucional'*, El 2 de mayo de 1783 el Superior Gobierno emite un 
decreto sobre el asunto de los asientos de los militares en las ceremonias religio- 
sas, atendiendo a las leyes de Indias el lugar más privilegiado, el del Evangelio, 
correspondía al Cabildo mientras el siguiente en jerarquía, el de la Epístola, era 


10  AGÍ Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 4r. 

11  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 4r y v. 

12 AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 4r. Cabe recordar que las pesquisas secretas eran 
habituales en el sistema jurídico de la época. 

13 AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos...f. 5 y 5v. 

14  Ampliaremos este tema en el último capítulo. 
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para los militares. Aunque la disposición zanjaba la controversia encargándole al 
Corregidor que observase la ley, en una carta dirigida al alcalde Gaspar Ugarte 
por separado se le cuestionaba su conducta. 

Ambas providencias desataron un “lance” público entre Gaspar y Baulén, al 
respecto nos interesa señalar que el primero resistió la citación del Corregidor, en- 
viada los días 12 y 14 de junio, para organizar la procesión y ceremonial de Corpus 
Christi'?. Su ausencia se vio agravada porque los regidores restantes, por diversos 
motivos, tampoco asistieron y en consecuencia el Cabildo quedó sin representa- 
ción, no obstante esta maniobra pudo haber sido una respuesta corporativa, tema 
que retomaremos oportunamente. El día de la octava de Corpus, hacia el final de 
la ceremonia, apareció Gaspar reprochándole al corregidor Baulén no haberle co- 
municado el decreto del gobierno sobre la preeminencia de los asientos. La escena 
se desarrolló en un clima muy tenso y ante la mirada azorada de los testigos quie- 
nes siguieron los insultos y las acusaciones cruzadas. Gaspar fuera de sí gritaba que: 
“los Capitanes, Tenientes y Alférez eran todos canalla indigna e incapaces de tomar 
asiento en el Cabildo” y con respecto a Baulén, expresó que era un corregidor “de 
chicha y nabo”. En respuesta a este insulto el mencionado funcionario tildará a 
Gaspar de “mal criado, audaz, soberbio y atrevido”*”. En algunas de sus cartas, 
fechadas en el mes de julio, Gaspar tratará de justificar su conducta defendiendo 
su condición de juez y explicando su ausencia por razones de salud, situación que 
lo habría retenido en su hacienda de Abancay. Durante el proceso judicial el Fiscal 
admitirá sus explicaciones expresando que se puede considerar “el lance con el 
corregidor bajo de otras circunstancias que hacen menos su gravedad”””. 


TURBULENCIAS” EN LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS 


En 1783 la ciudad del Cuzco también se ve conmovida por ciertos episodios 
“escandalosos” ocurridos en el convento de Santo Domingo y en el monasterio de 
Santa Catalina que involucran a varios de nuestros actores, especialmente a don 
Antonio Ugarte y al obispo Juan Manuel Moscoso y Peralta, motivo por el cual 
hemos decidido analizarlos en profundidad'*. En términos generales las fuentes 


15 Según el Calendario perpetuo Corpus Christi se celebró ese año de 1783 el 19 de junio. A pesar de los 
posibles errores de cálculo las fechas coinciden, en general, con las consignadas en la documentación. 

16  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £. 6r y 7v. Los calificativos aplicados a Gaspar se 
harán extensivos a los otros hermanos, en particular a Antonio. 

17 AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 7r. 

18 El tema de los conflictos protagonizados por las comunidades religiosas del Cuzco ha sido tratado 
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consultadas reflejan la crisis por la que atraviesa la sociedad en su conjunto y en 
particular, la que afecta a las comunidades conventuales ya que refieren problemas 
relativos al relajamiento de la vida monástica, a la competencia de jurisdicciones 
entre autoridades religiosas, civiles y militares y fundamentalmente, al miedo a 
una nueva sublevación liderada, esta vez, por criollos descontentos. 

En este complejo escenario, intentaremos comprender el significado de los 
escándalos públicos ocurridos en el monasterio de Santa Catalina y el convento 
de Santo Domingo -ambos pertenecientes a la Orden de Predicadores o domini- 
cos- y también la lógica que guía el comportamiento de los actores en relación a su 
posicionamiento en la sociedad, es decir al aumento, mantenimiento o pérdida de 
estatus, expresada en estrategias de alianza, negociación, rebeldía o sumisión. Tam- 
bién intentaremos dar cuenta del peso que tuvieron estos escándalos en el proceso 
judicial sustanciado contra los hermanos Ugarte, tema abordado en el Capítulo V. 

Durante el curso de la investigación descubrimos con sorpresa, que gran 
parte de los documentos del Archivo General de Indias que versan sobre el juicio 
a los Ugarte hacían referencia a unos “episodios escandalosos”, también denomi- 
nados en las fuentes “inquietudes”, “turbulencias” o “ruidos”, que involucraban, 
en especial, a la figura de don Antonio. Dichos episodios habían ocurrido en el 
Cuzco a principios de abril de 1783 y giraban en torno a dos comunidades reli- 
giosas: los padres del convento de Santo Domingo y las religiosas del monasterio 
de Santa Catalina. Adicionalmente en La Verdad Desnuda (Loayza 1943), con- 
junto de documentos de tono un tanto más panfletario cuyo objetivo principal 
es incriminar al obispo Moscoso, se mencionan detalles relativos a la vida privada 
de algunos de los actores involucrados en estos episodios”. 

Estos “escándalos públicos” en Santa Catalina y Santo Domingo reflejan el 
rol protagónico de los monasterios y conventos en el escenario colonial peruano 
y específicamente en el cuzqueño (Burns 1995). En el caso de Santa Catalina 
mediante el repetido toque de campanas, denominado “arrebato [rebato] o en- 
tredicho”, las religiosas convocan a un “innumerable gentío” en la “plazuela” del 
Monasterio? por su parte en Santo Domingo la mención a la convocatoria de 
gente al toque de campana también está presente, aunque las fuentes no refieren 
tantos detalles como en el caso anterior?!. 


por una de las autoras (Bunster 2010), presentamos acá una versión de dicho trabajo. 

19 Su autor es anónimo y se autodenomina “un imparcial religioso lego del Cuzco” (Loayza 1943 
[1782]: 21). 

20  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos...., £. 5r -5v. 

21 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, £. 7r. 
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El análisis de la relación existente entre el ámbito conventual y el secular, 
parte de un supuesto: se trata de esferas íntimamente relacionadas antes que total- 
mente separadas de la sociedad colonial (Fraschina 2000a: 71). Habida cuenta de 
la fluida interconexión entre las comunidades religiosa y laica nos focalizaremos 
en el uso político que los actores contemporáneos le otorgan a los mentados “epi- 
sodios escandalosos” ya que sirven, sea como indicio o prueba, para incriminar a 
un criollo de elite, don Antonio Ugarte, de conspirar contra el régimen impuesto. 
En otras palabras, intentamos profundizar en el tema de las múltiples conexiones 
entre las comunidades religiosas y la elite criolla. Dado que para Burns (1991, 
1995: 311) la relación entre ambas estaría construida sobre un complejo entra- 
mado de prácticas espirituales y económicas, articuladas a través de los conven- 
tos, el término economía espiritual le resulta adecuado para referirse al problema; 
dentro de esta línea de investigación deseamos ponderar el componente político 
subyacente en estos escándalos públicos. 

También abordaremos el tema de las confrontaciones entre las comunidades 
religiosas femeninas y la jurisdicción episcopal o canónica, el cual en al área del 
Perú virreinal ha sido estudiado por Martín (1989) Lavrin (1986), Viforcos Ma- 
rinas (1995), y Braccio (1998 y 2000), entre otros. Estos trabajos dan cuenta de 
las diferentes estrategias adoptadas por las religiosas, en general las preladas, para 
resistir la autoridad masculina de la que dependían -encarnada en un obispo o 
una orden religiosa masculina-, a veces mediante una firme actitud en defensa de 
la supuesta autonomía de los monasterios o más frecuentemente, tratando de fre- 
nar las disposiciones tendientes a instaurar la reforma tridentina en los claustros, 
cuyo objetivo principal era la vuelta a la vida en común y la estricta observancia 
de los preceptos de la orden. 

Además estos escándalos analizados, presentados como prueba del espíritu 
sedicioso de don Antonio, arrojan luz sobre el juego de poder subyacente en 
este escenario de intrigas, rebeldía e incertidumbre, reinante en Cuzco en la 
década de 1780. Este clima, funcional a los partidarios de la “mano dura”, pues 
obviamente conspiraba contra la “paz y quietud públicas”, también se refleja al 
interior de las comunidades religiosas aludidas y habla de la permeabilidad de 
fronteras entre el ámbito sagrado y el secular (van Deusen 2007: 20). Las respec- 
tivas reglas de las órdenes hacían esfuerzos por apartar a las religiosas de la “con- 
taminación del siglo”; sin embargo, la interacción entre actores provenientes del 
mundo profano y el sagrado era bastante fluida y tenía lugar especialmente en 
los locutorios, espacios de recepción donde las religiosas trataban sus asuntos 
temporales y forjaban alianzas con miembros de la elite cuzqueña (Burns 1999: 


105, 131). 
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Finalmente, cabe aclarar que en las fuentes consultadas la utilización del 
vocablo público, en su forma de adjetivo, no solo designa un espacio físico que se 
opone al campo de lo privado, es decir de las familias y los individuos, sino que 
remite también a una concepción de la comunidad como asociación natural o 
voluntaria de grupos o personas (Guerra y Lempériére 1998: 7). 

A continuación intentaremos analizar el caso de Santo Domingo y el de 
Santa Catalina por separado con el objetivo de ordenar el relato, aunque debemos 
advertir al lector que no siempre será posible aislar cada caso completamente dada 
la conexión, estrecha o forzada, que los testimonios les otorgan. Como la mayoría 
de las declaraciones apuntan a probar la responsabilidad de don Antonio, muchas 
veces la descripción de los acontecimientos tiende a superponerse, tornándose 
confusa. En otras palabras, el relato de los eventos que brindan nuestras fuentes 
no es para nada lineal sino que tiende a zigzaguear constantemente, refiriendo lo 
ocurrido en Santo Domingo y Santa Catalina casi en paralelo por lo que hemos 
juzgado conveniente ofrecer más de una interpretación con el objetivo de enten- 
der la lógica subyacente que da pie a la manipulación política de estos conflictos 
conventuales que trascienden los muros de la clausura. 

En otras palabras, tomaremos en cuenta variables que nos permiten acer- 
carnos a las comunidades religiosas como colectivo, y también al rol desplegado 
individualmente por algunos de los actores de esta sociedad corporativa de fines 
del siglo XVIII. En tal sentido, se analizará la organización interna de las comu- 
nidades religiosas y su relación con el Obispo, el peso de los lazos de parentesco 
-don Antonio era cuñado de la Priora de Santa Catalina”-, la construcción de 
alianzas políticamente ventajosas -como la formada por el obispo Moscoso, el 
corregidor Matías Baulén y el comandante de armas Gabriel de Avilés- y la acti- 
tud de rebeldía de la Priora ante la autoridad en general. Tampoco descartaremos 
uno de los temas más recurrentes en nuestras fuentes: el de las “amistades ilícitas” 
“fundamentalmente de la Priora con religiosos regulares y seglares y también con 
laicos- pues no solo involucra a la mayoría de los protagonistas de la historia que 


nos ocupa sino que permite un acercamiento a la mentalidad de la época”. 


22 Estaba casado con doña Josefa Ugarte, hermana de María de la Concepción Rivadeneyra, priora de 
Santa Catalina, para más detalles ver Capítulo TIT. 

23 Según nuestras fuentes la priora Rivadeneyra habría mantenido relaciones íntimas con el obispo 
Moscoso y Peralta, con el Prior de Santo Domingo, con don Antonio. con el padre Salas, francis- 
cano, con don Ignacio Castro, eclesiástico, y con Ambrosio Medina, hermano del Prior de Santo 
Domingo. AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, £ 2r, 2v, 41, 6v, 71 y 7v. 
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El convento de Santo Domingo 


De acuerdo con la Relación del Cuzco redactada por Ignacio Castro ([1795] 
1978) hacia fines del siglo XVIII había alrededor de siete conventos en la ciudad 
del Cuzco: el de Santo Domingo, tres de franciscanos, el de La Merced, el de San 
Agustín y el Colegio de los Jesuitas. El de Santo Domingo estaba erigido sobre la 
casa del Sol -Coricancha- y su comunidad tenía alrededor de 40 religiosos. San 
Francisco poseía tres conventos, uno grande conteniendo aproximadamente 150 
religiosos, al lado el Colegio de San Buenaventura y, como a cuatro leguas de la 
ciudad, el convento de Los Descalzos -llamado La Recolección- con más de 40 
frailes. Además, expresa que el convento de La Merced era uno de los más im- 
portantes dado que allí residía el Provincial de la orden y contaba con unos 150 
frailes, mientras que el de los ermitaños de San Agustín había perdido esplendor 
y solo contaba con diez frailes, también menciona al Colegio de los Jesuitas con 
su iglesia, ubicados ambos en la Plaza”. 

El problema en Santo Domingo que nos ocupa estalla a raíz de un confuso 
episodio entre el prior, fray Francisco Medina, y el padre fray Domingo Losada. 
De acuerdo al testimonio del propio Losada, él se había negado a “condescen- 
der con la impostura de suponer que el Sr. Obispo “solicitaba” también a dicha 
Priora”2 y, a raíz de su negativa, es castigado y denigrado -el Prior simbólicamen- 
te lo despoja de sus hábitos, incluso lo expulsa de la orden?-, además es “someti- 
do a prisiones” con grilletes y esposas. Ante tal violencia, un grupo de religiosos 
dominicos se refugia en el convento de La Merced y le pide al Prior que se apiade 
de Losada. Paralelamente este grupo de religiosos acude también ante el corregi- 
dor Baulén, motivo por el cual el asunto toma estado público. Mientras tanto el 
prior Medina lejos de ceder comienza una suerte de proceso judicial en contra de 
los religiosos disidentes, fraguando muchas veces la información y además, decide 
resistir la extracción de Losada que sería efectuada por el Obispo del Cuzco y la 
Real Justicia para lo cual reúne gente y armas. 

La mayoría de los testimonios coinciden en sindicar a don Antonio Ugarte 
como autor intelectual y material de las turbulencias y los castigos impuestos a 
Losada, de dirigir los interrogatorios y declaraciones contra los religiosos refu- 
giados en La Merced, incluso de haber provisto las esposas y grilletes y funda- 


24 Ignacio de Castro, clérigo oriundo de Tacna, fue el encargado de redactar esta Relación para celebrar 
la inauguración de la Real Audiencia del Cuzco (Castro 1978 [1795]: 48-53). 

25 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f.2r. 

26 En realidad el Prior le quita los hábitos a la estatua de un Santo significando que era Losada y lo 
expulsa con improperios. AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f.1v. 
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mentalmente, las armas y “bocas de fuego” para impedir la extracción del padre 
Losada”. En definitiva, los testimonios lo presentan como “director y asesor” del 
prior Medina, al punto de haberle aconsejado juntar religiosos y seculares en su 
celda para impedir la extracción de Losada. 

El origen del conflicto no está claro en nuestras fuentes por lo que haremos 
una reconstrucción hipotética. Tenemos dos facciones de dominicos en disputa: 
a) la del Prior apoyada por un grupo de seculares, entre los que se encuentra 
Antonio Ugarte*, algunos padres dominicos y criados y coristas del Prior”.y b) 
la facción disidente, que resiste la autoridad del Prior y se refugia en el convento 
de La Merced, está compuesta por padres dominicos de cierta jerarquía -entre 
los que están el Regente y Superior, el Regente Segundo, el Lector de Lectura y 
Moral y un Predicador, incluso el futuro Prior entre otros*% 

El grupo que apoya al Prior a su vez, está enfrentado con el Obispo por 
diversos motivos que serán analizados a lo largo del trabajo, baste decir por el 
momento, que la rivalidad entre regulares y obispos era un problema recurrente y 
asumido como tal desde la época colonial temprana. Al respecto el tercer Sínodo 
limense (1582), primer intento de adaptar las disposiciones de Trento al virrei- 
nato del Perú, plantearía que los dos frentes de tensión en la Iglesia hispanoame- 
ricana eran: a) los conflictos entre eclesiásticos y autoridades civiles generados en 
torno a las controvertidas prerrogativas del patronato real -algo que recrudecerá 
en el período estudiado a raíz del mayor control estatal impulsado por los Bor- 
bones, y b) las fricciones entre los regulares -que hasta Trento habían gozado de 
plena exención de la autoridad del ordinario- y los obispos, a quienes el Concilio 
reconocía plena jurisdicción en lo pastoral y -particularmente- en la cura de almas 


(Viforcos Marinas 1995: 525-526). 


27 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, £.2r. 

28 Los otros seculares mencionados son: Ambrosio Medina, hermano del Prior, y Mariano Ojeda, alias 
Venero, sobrino de unos padres dominicos que también apoyan al Prior. Venero es acusado de com- 
prar balas y pólvora. AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f. 2v, Cuaderno 2, f 10v 
y Cuaderno 3, £. 20v y 21r. 

29 Entre ellos figuran fray Domingo Zalasar, acusado de portar armas para evitar la extracción de Lo- 
sada, los hermanos fray Tomás Ojeda y fray Domingo Ojeda -tíos de Mariano Ojeda-; unos coristas 
cuyas declaraciones se contradicen -el primero declara que no participaba y el segundo acusa al pri- 
mero- y finalmente “en la parte del Convento” fray Marcos Henríquez, fray Pedro Moliendo y fray 
Mariano Vázquez. AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 3, f. 20v y 21r. 

30 Entre ellos están: fray Ignacio de Vargas, regente y superior, fray Andrés Aragón, regente segundo, 
padre fray Manuel Zabala, lector de Lectura y Moral, fray Pascual Vargas, predicador, fray José Ver- 
gara, quien figura como prior en agosto de 1783, fray José de Vargas y fray Calixto Heredia, entre 
otros. AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 2, f. 10v. 
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Por su parte, las causas del enfrentamiento entre las dos facciones dentro de 
la comunidad de frailes dominicos -la del Prior y la disidente- probablemente 
giraran en torno a cuestiones de competencia y rivalidad producto de la propia es- 
tructura jerárquica que regía la organización interna de la institución de clausura. 
Los testimonios en contra del prior Medina versan sobre cuestiones de economía 
doméstica e institucional, se hace alusión a una queja presentada anteriormente 
por algunos miembros de la comunidad ante el Obispo sobre alimentación in- 
suficiente, recurso presentado por vía de “protección tuitiba y natural recurso de 
fuerza por la facultad económica que le compete al Obispo”. El mismo testimonio 
hace referencia al mal manejo de los recursos económicos que realizaba el Prior 
ya que gastaba en “plata labrada y otros utensilios no anexos al estado Religioso””' 
lo obtenido mediante ventas. Otra fuente, también basada en estos testimonios, 
habla de “las miserias del convento” y critica la conducta del prior Medina en “las 
distribuciones y manejo de las ventas de dicho convento”??. 

Nuestros documentos también revelan los intereses económicos en juego 
que probablemente determinan el apoyo de don Antonio hacia el prior Medina. 
Antonio Ugarte era el mayordomo de la cofradía del Rosario y también adminis- 
traba los recursos económicos del monasterio de Santa Catalina -tema sobre el 
que volveremos más adelante-. Al mismo tiempo, recordemos que don Antonio 
era cuñado de la Priora de Santa Catalina y se erigirá en su “protector”, algo que 
demuestra la utilización de los lazos de parentesco con fines económicos. Los mo- 
nasterios y conventos no eran estructuras parasitarias, tenían un rol dinámico en 
la economía colonial, pues eran las instituciones con más posibilidades de ofre- 
cer créditos, o censos, librados contra la garantía de propiedades (Burns 1991). 
Como mayordomo y administrador, don Antonio tenía acceso a los recursos eco- 
nómicos de ambas instituciones religiosas, en virtud de esta situación algunos 
testimonios se refieren al manejo fraudulento de Antonio, algo facilitado por su 
“estrecha amistad” con el prior Medina y por su parentesco con la priora Riva- 
deneyra. De acuerdo a ciertas declaraciones don Antonio habría “quebrantado 
las arcas” donde se depositaba el dinero de la Cofradía. En tal sentido Francisco, 
criado del prior Medina, alude a unas “petacas” expresando que ocho o nueve días 
antes de las turbulencias se había sacado un cajón muy pesado con plata para lo 
que se necesitaron varios indios, agrega que era la plata de la cofradía del Rosa- 
rio y que don Antonio se la había llevado con alhajas de oro, plata y diamantes. 
Paralelamente, el Obispo demuestra en un informe dirigido al Virrey que don 


31  AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, £. 3r. 
32 AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £. 10v. 
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Antonio tenía deudas que no podía “evacuar” y debía costear el viaje de su mujer 
a Lima, motivos por los cuales habría echado mano a los principales recursos del 
monasterio de Santa Catalina, gracias a la Priora, y también a las alhajas de oro y 
diamantes que tenía en prenda del Marqués de Vallehumbroso y se guardaban en 
la caja de depósito del Monasterio, con 2900 pesos pertenecientes a la cofradía 
del Rosario**. Por pedido del Obispo y debido a una “denuncia” del prior Medina 
contra Antonio Ugarte, Mata Linares lo interrogó sobre este tema y admitió que 
había colocado los fondos en censos, pero rechazó la injerencia del Prior en ese 
asunto pues los fondos de la cofradía pertenecían a “sus legítimos veinticuatro”, 
y en cuanto a las alhajas expresó que respondería el tesorero de la cofradía, don 
Lucas Garay?**. Este relato de Mata Linares introduce un elemento de conflicto 
entre el prior Medina y Antonio, no revelado en los testimonios citados anterior- 
mente. También es posible que frente a la injerencia de Mata y por temor a las 
represalias a último momento, Medina haya querido eludir su responsabilidad en 
estos asuntos financieros. 

La información que brindan nuestras fuentes no nos permite determinar 
exactamente en qué lugar se depositaban las arcas de la Cofradía; de acuerdo 
con los datos podemos suponer que primero estaban en Santo Domingo y luego 
fueron trasladas a Santa Catalina. Tampoco queda claro si don Antonio tomó 
los fondos antes o después del traslado, pues los testimonios se contradicen, en 
definitiva interesa destacar que la posición de don Antonio como administrador 
de los recursos económicos -del Monasterio y la Cofradía- lo hace vulnerable a 
esta acusación de malversación, la cual se refuerza destacando los lazos de amistad 
y parentesco con los prelados de ambas comunidades religiosas y su carácter de 
deudor moroso. 

También nos detendremos en ciertos aspectos del enfrentamiento entre el obis- 
po Moscoso y el prior Medina y su “enemistad capital” con don Antonio que se 
relacionan con la vida privada de estos actores, algo que ya anunciáramos. En el 
presente contexto este tipo de información aparentemente insustancial, habla de 
códigos y comportamientos compartidos entre la vida regular y la del siglo y ade- 
más, refleja nítidamente la naturalización de prácticas relacionadas con el quebran- 
tamiento de la clausura, algo que hace posible su posterior utilización política para 


33 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, £ 3v y f. 7r. 

34 RAHM; Colección. Mata Linares, 09- 01710, £. 144. En el documento también se menciona como 
miembro de la cofradía al escribano Julián Capetillo, otro de los expulsados del Perú acusado de 
vínculos con Túpac Amaru y de pertenecer a la facción del Obispo, f. 159. Según Carrasco Cantos 
(2003) el término “veinticuatro” por uso se transformó en sinónimo de regidor, en este caso se ex- 
tiende al cabildo que gobierna la cofradía. 
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probar “el maligno espíritu de D Antonio”, “su intolerable dicacidad”, “su genio 
libre y conducta criminosa”, en otras palabras, el espíritu rebelde y sedicioso de don 
Antonio resulta sumamente peligroso para aquellos funcionarios simpatizantes de 
la mano dura”, proclives a interpretar el menor rumor o alteración del orden públi- 
co como indicadores fehacientes de un rebrote subversivo del orden colonial. 

Por tal motivo trataremos de interpretar el sentido de las numerosas referen- 
cias a “amistades ilícitas” mantenidas por los religiosos/as en las fuentes consul- 
tadas. No pretendemos tomar estos testimonios literalmente aceptándolos como 
verdaderos, ya que se trata por un lado, de testimonios de las partes en disputa y 
por ende, cada cual presenta su propia versión y por el otro, porque los testigos 
declaran “de oydas” o porque “es público y notorio”. La primera de estas expre- 
siones significa que no son testigos presenciales y la segunda expresa que es algo 
sabido por todos, de dominio público (Twinam 2009: 5). En otras palabras, no 
nos interesa determinar el grado de verdad o falsedad sino su “verosimilitud”, 
algo que se logra apelando a descripciones detalladas sobre usos y costumbres co- 
nocidos por todos y quizá, tácitamente aceptados -al menos exentos de una severa 
sanción canónica y/o jurídica. En su trabajo sobre curas y doctrineros en México 
en el siglo XVIII (1996: 188-189) sugiere que existía una aceptación generalizada 
de la heterosexualidad discreta siempre que los sacerdotes mantuvieran estas re- 
laciones en la esfera privada. Incluso plantea que las cortes eclesiásticas tendían a 
protegerlos, pues raramente los declaraba culpables o les imponía severos castigos 
-tales como la excomunión o los trabajos forzados-, aún cuando la transgresión 
fuera múltiple y se presentara abundante evidencia. En nuestro caso es interesante 
destacar que el tema de las “ilícitas amistades”, fundamentalmente de la Priora 
con el Prior, de la Priora con don Antonio y de la Priora con el Obispo, aparece 
frecuentemente en los testimonios que se refieren a los principales actores de los 
sucesos acaecidos en el convento de Santo Domingo y en el monasterio de Santa 
Catalina y en ocasiones, tiende a usarse como argumento para vincular ambos 
episodios pero debemos destacar que no se lo condena. 

Según los testimonios, la relación entre la priora Rivadeneyra y el prior Me- 
dina genera los celos del obispo Moscoso, quien anteriormente habría mantenido 
relaciones íntimas con la Priora produciéndose en consecuencia, un enfrentamien- 
to entre el Prior y el Obispo que sería de acuerdo a esta línea de razonamiento, el 
móvil del conflicto en Santo Domingo”. Mientras la “cuasi-incestuosa” relación 


35 En La Verdad Desnuda abundan las acusaciones sobre la vida licenciosa del obispo Moscoso y Peralta 
no solo con la Priora sino con otras damas de la elite, tanto casadas como solteras (Loayza 1943 
[1782]: 53, 156, 185, 190-192). 
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de don Antonio con la Priora, su cuñada, explicaría la inconmovible obstinación 
con la que ésta enfrenta al Obispo, ya que estaba “dirigida” por su cuñado, en ese 
momento enemigo acérrimo del Prelado. Esta lógica de las “amistades ilícitas” 
explica incluso la amistad del prior Medina con don Antonio porque de acuer- 
do a un testimonio Ugarte “es protector de los que se complican con la Priora, 
habiendo tomado de su cuenta el conservar y defender este trato, lastimando 
cuanto honor se interpone para su remedio e hiriendo en esta parte la conducta 
del Obispo”*, aunque existían también intereses económicos. 

Concretamente, la primera acusación sobre relaciones ilícitas proviene de 
la comunidad de Santo Domingo: el padre Losada alude al concubinato que el 
prior Medina mantiene con la Priora, algo que es refrendado por otras declara- 
ciones provenientes del grupo de padres disidentes que se enfrentan al Prior. El 
obispo Moscoso en referencia a lo anterior alude al “inhonesto enlace” del Prior 
con la Priora y además, menciona relaciones ilícitas previas de la Priora con un 
religioso de otra orden, con Ambrosio Medina y con don Antonio Ugarte, quien 
en palabras del propio Moscoso, estaría “indiscutiblemente sindicado de la torpe 
relación con su cuñada””. El caso de la Priora es quizá el más paradigmático, 
pues los testimonios le endilgan seis relaciones amorosas con religiosos -seglares 
y regulares- y laicos, no es casual que en una sociedad moldeada y controlada 
por hombres ella resulte la peor de todas*. "También se alude a las “solicitudes” 
del Obispo para con la Priora, algo que don Antonio afirmaba poder probar con 
unos papeles. A nuestro entender, las fuentes reflejan el enfrentamiento de las 
comunidades religiosas de la Orden de Predicadores -rama masculina y femenina- 
con el Obispo, la máxima jerarquía del clero secular en Cuzco, lo curioso es que el 
conflicto se presenta como motorizado por las pasiones de sus principales actores. 
En definitiva, cabe destacar que esta trama deja al descubierto la flagrante viola- 
ción de las normas de clausura, tanto en el monasterio de Santa Catalina como 
en el convento de Santo Domingo y a la vez, permite vislumbrar el despliegue de 
estrategias de los actores a fin de cuestionar o negociar espacios de poder dentro 
de los sistemas normativos que los rigen. 

También la construcción de alianzas políticamente ventajosas con funcio- 
narios borbónicos juega un importante rol en este escenario. El obispo Moscoso 
logra atraer a su causa al corregidor Baulén y al comandante de armas Avilés”. 


36 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f. 4r. 

37 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f. 8r. 

38 Para más detalles ver nota 221 del presente capítulo. 

39 Avilés estaba también enfrentado con el alcalde Gaspar Ugarte, hermano de don Antonio, por un 
asunto de preeminencias en el Cabildo, tema desarrollado anteriormente. 
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Varias cartas escritas por Avilés, presentadas en los Autos del proceso a los Ugarte 
como prueba, se refieren al tema de la introducción de armas en el convento de 
Santo Domingo y reflejan la suspicacia que generaba esta noticia, a tal punto que 
varios funcionarios la interpretaban como prueba del nuevo levantamiento que se 
estaba preparando. Específicamente en una carta dirigida al Virrey, fechada el 8 
de abril de 1783, Avilés expresa que en la revisita de armas y municiones del mes 
anterior se supo que algunos soldados habían vendido armas y cartuchos a ciertas 
mujeres a cambio de alimentos y que se sospechaba de algún intento de armar a 
los revoltosos y desarmar a las tropas, pero agrega que en realidad eran solo “con- 
jeturas para hacer verosímil la desconfianza”. También refiere los procedimientos 
del prior de Santo Domingo con los frailes, diciendo que los agraviados fueron 
ante el corregidor Baulén quejándose de que don Antonio Ugarte fomentaba las 
discordias del Convento y que había introducido armas, pedían que se alejase a 
don Antonio del Cuzco para poder recobrar la quietud claustral. Avilés continúa 
expresando que en “aquel delicado tiempo” [...] €no sería el primer convento que 
por sorpresa se transformaba en un depósito de armas y gente”, por tal motivo 
propone establecer una estricta vigilancia sobre los Ugarte “para averiguar si ha- 
bía conventículos nocturnos en la casa de los tres hermanos” y estaba seguro de 
que “en sacando a estos [los Ugarte] y a otros de genio turbulentos y revoltosos 
podría lograrse en lo sucesivo la tranquilidad tan necesaria para la conservación 
del estado”*. Es interesante analizar la lógica de su razonamiento: primero, se 
enfoca principalmente en una acción -la venta de armas- llevada a cabo en un 
lugar público mientras el sujeto plural -las mujeres y los soldados- queda en se- 
gundo plano; luego, introduce el tema de Santo Domingo para centrarse en la 
persona de don Antonio Ugarte y el almacenamiento de armas en el convento, 
lugar privado y consagrado, finalmente plantea la idea del convento convertido 
en arsenal y su relación con los tres hermanos Ugarte, quienes utilizarían como 
sede del supuesto movimiento rebelde una casa -probablemente la de Antonio-, 
es decir un lugar privado y profano. 

Paralelamente, el corregidor Baulén en una carta al Virrey, fechada el mis- 
mo día 8 de abril, también hace alusión a los sucesos de Santo Domingo y a la 
participación de don Antonio. Repite el tema de la introducción de armas y 
municiones en el consistorio agregando que provenían de las vendedoras de la 
plaza quienes las habían cambiado a los soldados por alimentos, información esta 
última contenida en la carta de Avilés que analizáramos arriba. Pero agrega otra 


40  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 31, 3v y 4r. 
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pieza clave para nuestro rompecabezas, pues relaciona el clima de temor reinante 
con el arresto de Diego Túpac Amaru y sus seguidores en Tinta“ y su trasladado 
al Cuzco, donde serían procesados por reincidencia en el delito de traición. En un 
auto emitido por el Corregidor supone que los hechos referidos por los religiosos 
agraviados de Santo Domingo son ciertos y expresa que estuvo ocupado con la 
custodia de Diego Túpac Amaru y sus cómplices, agregando que se murmuraba 
que lo ocurrido con el Prior era para: 


divertir las atenciones de aquel primer y principal cuidado, olvi- 
dándose por algún tiempo el recomendable negocio de cortar de raíz la 
fatal confederación que en este intermedio los numerosos reos de tanta 
consecuencia que ya pasaban de ciento se procurasen y acaso lograsen 
la libertad que aspiraban con otras voces y hechos que hacían presumir 
mirase a este objeto con alianza secreta el escándalo acaecido el día 7 de 
abril en el Monasterio de Santa Catarina”. 


También solicita aprobación para realizar una pesquisa con el objetivo de de- 
terminar si la participación de don Antonio en el ataque perpetrado por el Prior 
a fray Losada era cierta o “si solo era alguna voz maligna”. Esta última reflexión 
de Baulén indica que era consciente de que podía tratarse solo de murmuracio- 
nes generadas, en su opinión, por el odio manifestado hacia don Antonio por el 
público y que lo inducía a aumentar sus delitos. Esta opinión del corregidor se 
contradice con otro testimonio esclarecedor, analizado más adelante, de acuerdo 
al cual los Ugarte tenían gran predicamento entre la plebe, no así entre la gente 
“de juicio”%, 

Finalmente, nuestras fuentes se refieren a ciertos “desaires”, efectivos o hipo- 
téticos, que el prior Medina habría realizado contra la figura del Obispo en dife- 
rentes espacios. Uno de los testimonios proviene del padre Losada quien acusa a 
Antonio Ugarte y a Josefa, su mujer, de planear una deshonra pública pues había 
escuchado que iban a “enfaginar al P Medina a fin de que cometiese el desacato 
de injuriar y improperiar la persona del Obispo en la Iglesia habiendo concurso 
de gente llamada al toque de campana”*. El otro alude a una deshonra simbó- 


41 Menos Andrés y Mariano que son apresados en Lima, el primero era sobrino de José Gabriel y el 
segundo su hijo (Lewin 1987: 97). 

42 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f. 14r 

43 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 5, f. 32r. y Cuaderno 3, f. 17r. 

44 En realidad lo escucha el corista Sequeiros, otro testigo en la causa. AGÍI Cuzco 30. Extracto de los 
autos. .., Cuaderno 1, f. 6v. 
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lica y circunscripta a los muros del convento de Santo Domingo pues el Prior, 
siempre instigado por don Antonio, habría trasladado un retrato del Obispo del 
presbiterio a la cocina. 

Para las elites del siglo XVIII estas ofensas eran altamente significativas pues 
el honor era percibido como algo tangible que justificaba la jerarquización de 
la sociedad y su posesión implicaba una cuota de poder político y económico. 
En consecuencia, estaba sujeto a una constante negociación, podía cuestionarse, 
ganarse, perderse y hasta recuperarse. En nuestro caso, tanto el Prior como don 
Antonio, uno como ejecutor y el otro como instigador, vulneran el honor del 
Obispo, tanto verbalmente frente al público congregado, como simbólicamente, 
trasladando su retrato a un lugar menos jerarquizado dentro del convento. 


El monasterio de Santa Catalina 


En el Cuzco había tres monasterios de clausura -Santa Clara (1550), Santa 
Catalina (1604) y Santa Teresa (1673)-% y la familia Ugarte tenía conexiones fa- 
miliares en todos: Bernardina Ugarte llegó a ser abadesa en Santa Clara el trienio 
1783-1786 y Narcisa del Sacramento y Ugarte fue elegida abadesa del monasterio 
de Santa Teresa hacia 1787*%, recordemos que ambas eran hijas de Gabriel de 
Ugarte y Celiorigo. Por su parte, en el monasterio de Santa Catalina, nuestro caso 
de estudio, encontramos a la cuñada de don Antonio, sor María de la Concep- 
ción Rivadeneyra, quien será electa priora en dos oportunidades. En la primera 
(1780) asume el cargo pero antes de terminar su mandato sobrevienen los proble- 
mas con el Obispo, quien intenta apartarla lo cual provoca uno de los escándalos 
públicos, tema del presente estudio. En la segunda elección (1786) aunque la vo- 
tación la favorece nunca llega a ejercer el cargo y, finalmente, es exclaustrada del 
mencionado monasterio y ubicada en el de Santa Teresa, algo que Burns (1999: 
175) interpreta como el único exilio posible para una religiosa de clausura habida 
cuenta de que don Antonio y sus hermanos ya habían sido desterrados del Perú y 
se encontraban en España. 

La primera noticia que nos brindan nuestras fuentes sobre este conflicto se 
refiere a una carta escrita por las religiosas de Santa Catalina al obispo Moscoso, 


45 Martín (1989: 172-173) utiliza la expresión “conventos grandes” para referirse a estas instituciones 
religiosas femeninas debido a la extensión de sus plantas arquitectónicas y al crecido número de 
población femenina que alojaban. 

46 AGI Cuzco 29, N? 1. Causa contra los hermanos... s/£. 
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fechada el 28 de mayo de 1780, donde le avisaban que: “se estaban buscando vo- 
tos por cohechos tomándose a este fin el nombre de V. Ilma. por la Ma Josefa de la 
O para hacer priora a la M?. Sor María de la Concepción””. La cita advierte sobre 
ciertas irregularidades en la campaña electoral a favor de María de la Concepción 
Rivadeneyra, algo frecuente en los procesos de elección de los capítulos religiosos 
en todo el Virreinato (Martín 1989, 257-260, Lavallé 1993b, Guibovich Pérez 
2003). En algunas áreas incluso el resultado de las elecciones se sabía anticipa- 
damente, tanto al interior del convento como afuera, dada la fluida relación que 
existía entre la elite urbana y la conventual (Fraschina 2000a: 84). La segunda 
noticia proviene de una carta anónima, fechada en Cuzco el 1% Septiembre de 
1782, confirmando que sor Rivadeneyra había sido electa Priora con el apoyo del 
Obispo%*, 

Así la madre María de la Concepción Rivadeneyra habría ejercido el prio- 
rato entre 1780-1783, dado que la gestión prioral abarcaba un trienio, pero el 
conflicto que analizaremos se desencadena cuando el Obispo le retira su apoyo 
antes de que termine su mandato y se empeña en apartarla del cargo nombrando 
Presidenta del Capítulo, que debía proceder a una elección, a la madre María de 
la O Belbeder y Aumente -religiosa que había colaborado en su primera campaña 
electoral. Según la versión de don Antonio, sin causa ni sentencia, la priora Riva- 
deneyra fue despojada del priorato* y se le aplicaron rigurosas penas eclesiásticas 
-excomunión y censuras- a ella y al grupo de “partidarias” que la secundaba, 
compuesto por religiosas y seglares. Los sucesos toman estado público el 7 u 8 
de abril” cuando se les intima la excomunión pues en franca actitud de protesta 
tapan con mantas negras las torres y bóvedas de la Iglesia, “las enlutan”, y varias 
criadas y monjas suben a las torres dando “alaridos descompasados” mientras se 
escuchaba el constante tañido de las campanas convocando al pueblo a la “pla- 
zuela del Monasterio””. 

En vistas del “innumerable gentío” congregado se apela a la fuerza militar 
para restaurar el orden, primero acude una “patrulla de capa”, luego la tropa y una 
vez desbaratado el gentío se decide dejar algunas “partidas por aquellos contornos 


47 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f.1r. 

48 Se titula “De un vecino del Cuzco a un Ministro de Madrid” y corresponde al conjunto documental 
conocido como La Verdad Desnuda (Loayza 1943 [1782]: 152-188). 

49 Por la tenaz resistencia ofrecida por la madre Rivadeneyra es dable pensar que en algún momento 
existiera en el Monasterio una superposición de autoridades entre la Priora y la Presidenta. 

50 Los testimonios no coinciden en cuanto a la fecha exacta, para el comandante de armas Avilés fueron 
el día 8, mientras que para el corregidor Baulén fueron el 7. 

51 El episodio dura solo una hora. AGÍ Cuzco 30. Memorial ajustado de loa autos..., f. 5 y 5v. 
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para asegurar la quietud””?. Esta convocatoria a los sectores populares urbanos o 
plebe, por parte de los monasterios no era algo infrecuente” pero adquiere una 
significación especial en este caso dado que, como ya adelantáramos, varios tes- 
tigos refieren que a don Antonio y sus hermanos la gente “de juicio”, aludiendo 
a los vecinos respetables, no los trataba pero que tenían gran predicamento o 
“partido” para usar el lenguaje de la época, “entre la plebe y gente ordinaria”, En 
el presente contexto la convocatoria pública de la Priora produce una escalada de 
suspicacias entre los funcionarios virreinales que desconfían de los Ugarte, pues 
vinculan la influencia que tenía esta poderosa familia cuzqueña sobre los sectores 
populares con la introducción de armas en el convento de Santo Domingo” y 
su parentesco con las religiosas de clausura. Durante el siglo XVIII el término 
“plebe” se usaba para referirse a la población marginal, indios, negros y castas, la 
cual era temida por su fama de alterar el orden público, su tendencia al ocio, el 
robo, la violencia y la insubordinación y, sobre todo, por haber participado acti- 
vamente en los movimiento sediciosos que asolaron al Virreinato en esa centuria. 
(O”Phelan Godoy 2005b: 124-125). 

Ahora bien, la estrategia de la priora Rivadeneyra no solo va dirigida a conci- 
tar la atención pública, objetivo que logra, también apela a la Real Audiencia de 
Lima -vía su hermana Josefa, esposa de don Antonio- quejándose de la presión 
que intentaba ejercer el Obispo con la excomunión para obligarla a aceptar sus 
providencias, y también por la intervención militar en el Monasterio-. La Real 
Audiencia falla a favor de la madre María de la Concepción, manda se absuelvan 
la monjas de las censuras, retirar la tropa que cercaba el Monasterio, restituir y 
mantener a la Priora y celebrar una nueva elección, una vez cumplido el tiempo 
según las reglas y constituciones. Así, la decisión de la priora Rivadeneyra de ape- 
lar al supremo tribunal civil del Virreinato -y no a una jerarquía eclesiástica su- 
perior, como el Arzobispo de Lima- es también política y puede relacionarse con 
la simpatía que este tribunal profesaba hacia los Ugarte, ya que los declarará ino- 
centes en la causa sustanciada contra ellos por el delito de infidelidad a la Corona, 
tema del presente estudio”. Además, nos remite al problema de la competencia 


52 La fuerza militar que acude al llamado es la de Avilés y no la del Cabildo local. 

53 Ver Braccio (1998 y 2000), entre otros. 

54 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 3, £.17r. 

55 Burns sugiere que las medidas tomadas por los funcionarios asentados en Cuzco eran producto del 
alto grado de paranoia existente (1999: 173). 

56 Benito Mata Linares, Intendente del Cuzco, expresa que el Fiscal defiende a los traidores pues como 
criollo favorece a los de su facción. AGÍI Cuzco 30, N2 13. El Oidor Intendente del Cuzco informa 
con varias reflexiones. ..s/f. 


La PEDAGOGÍA DEL MIEDO. Los BORBONES Y EL CRIOLLISMO EN EL CUZCO 1780-1790 


entre la jurisdicción eclesiástica -encarnada en las providencias del Obispo- y la 
civil -expresada en las provisiones de la Real Audiencia-, algo que ocurría ya en 
épocas anteriores pero que en este momento cobra mayor virulencia debido a los 
intentos de la política borbónica por fortalecer el Patronato Real en Indias. 

En general, los estudios que dan cuenta de la confrontación entre preladas y 
obispos se focalizan en tres grandes variables: a) El quebrantamiento de la clau- 
sura observado, en general, luego de una inspección episcopal, b) Las luchas por 
modificar el estatus jurídico de la comunidad en cuestión, ya que las instituciones 
religiosas femeninas podían depender de la jurisdicción canónica o episcopal, y c) 
Las elecciones de abadesa o priora”. El caso estudiado por Braccio (1998, 2000) 
de la “gavilla indisoluble”, monasterio de carmelitas descalzas de Santa Teresa de 
Jesús -Córdoba-, ocurrido en la década de 1730 presenta ciertas similitudes con 
el caso de la dominicas de Santa Catalina que analizamos aquí, por ejemplo, la 
rebeldía de la Priora, la apelación a una instancia superior -aunque las carmelitas 
apelan al Arzobispo de Lima y no a la Audiencia- la intención del Obispo de 
deponer a la Priora y recluirla en otro convento, el cuestionamiento del proceder 
del Obispo, la convocatoria pública o “solicitado escándalo” de las religiosas pues 
tocaron las campanas “a fuego y después de plegaria” congregando “gente de la 
plebe” (Braccio 2000: 160) aunque en el caso de las carmelitas descalzas el episo- 
dio se produce a raíz de una inspección episcopal. 

En el caso que presentamos, el conflicto que deviene en escándalo público 
surge porque el Obispo cuestiona la autoridad de la Priora, elegida legítimamen- 
te y en pleno ejercicio de su gestión, pero no como consecuencia de una visita 
canónica. Otra particularidad del caso analizado es que la información sobre el 
quebrantamiento de la clausura no proviene de una inspección, herramienta de 
control con la que contaba el Obispo y mediante la cual es posible escuchar las 
voces de las religiosas en cuestión. Al respecto, en 1776 el propio Moscoso cuan- 
do fuera obispo del Tucumán ordenó realizar una visita al convento de Santa Ca- 
talina de Siena -en Córdoba- generando bastante malestar en la comunidad pues 
quedaron al descubierto muchas irregularidades (Cohen Imach 2006: 33-34). Lo 
que deseamos enfatizar es la lectura realizada por los funcionarios borbónicos de 
la convocatoria pública: la interpretan como señal de un rebrote subversivo del 
sector criollo del que Antonio Ugarte y sus hermanos formarían parte. 

A raíz de la aparente vinculación entre estos escándalos y la familia Ugarte 
el tema de la clausura y su transgresión aparece en varios testimonios que forman 


57 Cfr. Martín (1989), Viforcos Marinas (1995), Braccio (1998, 2000) y Fraschina (2000b), entre 
Otros. 
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parte del proceso judicial contra Antonio, Gaspar y Gabriel; se alude principal- 
mente al relajamiento de la disciplina monástica acaecido durante los nueve me- 
ses que el Obispo se ausentó para participar en la campaña anti-rebelión. Con- 
cretamente, se refieren al ingreso de José Pimentel para visitar a doña Dominga 
Rivadeneyra, laica soltera hermana de la Priora que residía temporalmente en el 
monasterio, no solo al locutorio sino a los claustros y de noche agregando que 
esta “había concebido manteniéndose ocupada en los claustros y salido a parir 
afuera”. Mencionan ciertas ventanas carentes de travesaños en los claustros de las 
religiosas que posibilitaban la entrada y salida de un adulto. Denuncian también 
la amistad indecente del Prior con la Priora quienes se veían igual que en el caso 
anterior, en el locutorio y luego en un patio interno, incluso se los habría visto 
juntos en corridas de toros”. Otros testimonios hablan de los ingresos de don 
Antonio con doña Josefa al Monasterio, expresando que a veces se quedaban a 
dormir la siesta, incluso de noche, y que daban “suntuosos banquetes, saraos, 
refrescos, hasta los términos de enseñar farsas y teatros de representaciones” y 
“funciones a mantel largo, con golpes de música y bailes””.La referencia a “mú- 
sicas escandalosas” que exceden los límites de las celebraciones litúrgicas para 
convertirse en entretenimientos puramente seculares nos remite al caso del mo- 
nasterio concepcionista de Cuenca, donde se registra en los claustros un baile 
entre seglares y religiosos llamado puro en el cual hombres y mujeres se obligan 
mutuamente a beber partes iguales de aguardiente”. En general, la característica 
común de los testimonios que dan cuenta de la inobservancia de los principios 
disciplinares tridentinos es el alto grado de detalle presentado, algo que pretendía 
darle veracidad al enunciado; no obstante, en este caso no hay especificación so- 
bre el tipo de música sino sobre su volumen. 

Otro dato que interesa para el presente análisis es la imagen de la Priora que 
reflejan algunos testimonios. Pese a desplegar una actitud de resistencia en reite- 
radas oportunidades, pues probablemente antes de enlutar las torres había roto 
unos Autos del Obispo frente al Provisor y unos ministros, insisten en presentarla 
como un títere de don Antonio refiriendo que en más de una ocasión habría 
estado dispuesta a retractarse, junto con sus seguidoras, y aceptar a la Presidenta 


58 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f .6v.Existen denuncias de que anteriormente 
el Obispo y la priora se encontraban en una casa vecina al monasterio. RAHM, Colección. Mata 
Linares, 01710, carta de Mata Linares a Gálvez, f. 158-159. 

59 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f. 2v, Cuaderno 2, f. 10r y Cuaderno 3, f. 
15r. 

60 Se trata del monasterio de la Limpia Concepción de Santa Ana de los Ríos estudiado por Viforcos 
Marinas (1995: 534). 
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nombrada por el Obispo pero que su cuñado: “había desconcertado la intención 
de la Priora y de las monjas a la sumisión y rendimiento de las Providencias 
del Obispo” con “perversos consejos” y “sugestiones”%. Esta imagen de la madre 
Rivadeneyra ofrecida por las fuentes debe relacionarse por un lado, con el rol 
secundario que ocupaba la mujer en la sociedad de la época y por otro, con la 
persecución política de la que es objeto don Antonio Ugarte. Tanto los códigos 
de género como la práctica jurídica colaboran para construir esta imagen opacada 
de la Priora y su accionar, negándole su capacidad agentiva y relegándola a un 
lugar subalterno. 

Sin embargo, la contumacia de la Priora puede visualizarse también en un 
conflicto interno de la comunidad religiosa donde surgen dos facciones en pugna: 
las “partidarias” de la priora Rivadeneyra, muchas de ellas seglares, y las que acep- 
tan a la Presidenta del Capítulo nombrada por el Obispo”. Un testimonio refiere 
que luego de ser excomulgadas la priora Rivadeneyra y sor Margarita de Jesús 
Oblitas, perteneciente a su “partido”, fueron prevenidas de no asistir a misa pero 
dicha celebración no pudo realizarse porque la Priora tenía las llaves de la iglesia 
y se negó a entregarlas, algo que se repitió el día de la fiesta de Santa Catalina; 
ambas circunstancias reflejan que su inquebrantable voluntad de resistir pesaba 
más que la celebración litúrgica”. 

El tema de los lazos de parentesco también juega un rol crucial, la Priora 
se apoya en don Antonio, su cuñado, y en Josefa, su hermana, o siguiendo a las 
fuentes es manipulada por Ugarte, quien será acusado de “promotor” de su des- 
obediencia, “director” y “cerebro de estas inquietudes”. Cabe recordar que esta 
red familiar estaba permeada por intereses económicos pues don Antonio era ad- 
ministrador de los bienes del Monasterio, motivo por el cual algunas declaracio- 
nes cuestionan su gestión refiriendo una “dilapidación” de bienes, la venta “ilegal? 
de dos haciendas y una casa pertenecientes a la comunidad de Santa Catalina, 
pues el Obispo no había dado el permiso correspondiente. Además, otro escrito 
lo acusa de haber vendido la hacienda de Corotopampa, también propiedad de 
dicho Monasterio, a precio vil” por lo cual se pide la anulación de dicha venta. La 
propiedad en cuestión estaba tasada en 12.000 pesos antes de la Gran Rebelión 
y cuando la lucha finalizó fue vendida a don Buenaventura Guevara, marido de 


61 AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, £.7r y 7v. 

62 Las que “levantaron el grito en la conmoción pasada” fueron: doña Dominga Rivadeneyra, hermana 
de la Priora, Josefa Gulpise, Bartola, llamada la Sacristana, Antonia Leyba, María la Cantora y Teresa 
la Botada. Y las que subieron a la torre: Jacinta la botada, Josefa Panconeo, Joaquina sobrina de la 
Superiora y doña Dominga (AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 2, f. 12r). 

63 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, 4v. 
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doña Martina Flores y Betancur, en “menos de los expresados 12.000” pese a que 
la finca prácticamente no había sido dañada por los sucesos bélicos%, 

Cuando analizamos el caso de Santo Domingo hicimos referencia al tema de 
las “ilícitas amistades” y su naturalización en la comunidad laica y religiosa, algo 
que facilitaba la circulación de este tipo de información como rumor sin que se 
concretara una sanción canónica o jurídica. Al respecto, una carta anónima cuyo 
objetivo es dar cuenta de los orígenes de la rebelión en el Perú informa, entre 
otras cosas, sobre la vida privada “relajada y prostituida” que llevaba el clero se- 
cular y regular y agrega, a modo de ejemplo, la noticia sobre un Obispo que “ha 
vivido y vive escandalosamente amancebado” con una Prelada de una comunidad 
religiosa. Otra carta del mismo tenor alude a otras relaciones ilícitas del Obispo y 
la misma fuente expresa que dicho comportamiento no era privativo del Obispo 
sino común a muchos eclesiásticos “de estas partes, tanto seculares como regula- 
res” %, 

Deseamos enfatizar que la carta anónima mencionada anteriormente repre- 
senta un ejemplo del grado de vehemencia que alcanzan las acusaciones centradas 
en el comportamiento privado. En ella se utilizan metáforas altamente denigra- 
torias para referirse a la priora sor María de la Concepción y a su hermana Josefa, 
esposa de don Antonio, además de dar cuenta de la trasgresión de las normas de 
clausura al interior del Monasterio, temas tratados anteriormente: 


Los escándalos de esta ciudad dimanan de que Su Ilustrísima después de ha- 
ber proporcionado, con las violencias y alborotos que es notorio, el Priorato del 
Convento de Santa Catalina una monja sin mérito por moderna en la Religión, 
y antigua en las liviandades del siglo, donde se adquirió por ello el apodo de: La 
carne pregonada; ha mantenido con ella una correspondencia demasiado fina, 
visitándola hasta ahora casi todos los días, no solo por la mañana, y a la tarde, sino 
también por la noche, hasta las diez o las once; y no en el locutorio i portería, sino 
en su celda, donde también entran con frecuencia los familiares de Su ustrísima 
con mensajes, etc. [...]. La dicha monja tiene una hermana casada con Don An- 
tonio Ugarte a quien llaman también comúnmente: La Carne Vendida, porque 
como aquella, fue aquí prostituta”, 


64  AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 2, f.10r. 

65 La carta anónima se titula “De Un vecino del Cuzco a un Ministro de Madrid” y la otra está firmada 
por Andrés Santos y va dirigida al Rey (ambas en Loayza 1943 [1782]: 152-188). 

66 Resaltado en el original. 
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Por su parte, el obispo Moscoso también hace hincapié en el comportamien- 
to privado de don Antonio y doña Josefa aunque sus expresiones no son tan colo- 
ridas ni vehementes, sobre todo respecto al primero. Refiere como sabemos, que 
estaba “indiscutiblemente sindicado de la torpe amistad con su cuñada” que la 
tenía antes de casarse y continuaba en el presente y su tono se vuelve más mordaz 
cuando describe a la esposa de don Antonio como: 


[...] una mujer infame a todos los aspectos que su vida prostituida 
a la más vergonzosa disolución desde su primera edad le había adqui- 
rido la reputación de más vil: que por una de las seducciones propias 
de las que hacen sus almas victimas del pudor gano al marido que hoy 


tiene”, 


Antonio como nexo entre ambos episodios 


Finalmente nos detendremos a analizar la vinculación entre los dos conflictos, 
el de Santo Domingo y el de Santa Catalina, ya que don Antonio es presentado 
como nexo entre ambos. El alto grado de conflictividad entre la Priora y el Obispo 
nos permite inferir que el Monasterio estaba bajo la jurisdicción episcopal, sabemos 
además que contaban con un capellán, el Licenciado Ramón Vergara, y que los 
padres dominicos eran sus confesores. Con respecto al rol de don Antonio como 
agente vinculante, una representación dirigida al Obispo por los religiosos de Santo 
Domingo -rebelados contra su Prior- refiere que era “el director” de los atentados 
en el Convento pero que se fraguaban en el monasterio de Santa Catalina, en con- 
secuencia piden se prohíba la entrada a don Antonio y su mujer agregando que en 
virtud del parentesco con la Priora había logrado que algunas religiosas: 


hijas de confesión de dichos religiosos querellantes se interesasen 
para que se separasen de la solicitud producida ante el Sr. Obispo y 
se retractasen de las declaraciones hechas ante S. Ilma., invitándolos 
también a que se amistasen con el P2 Prior en su misma casa situada en 
la calle de San Andrés haciéndolos llenasen de una multitud de papeles 
que dicho D Antonio había dirigido mediante la frecuente entrada que 
tenía en dicho Monasterio%%, 


67 AGÍI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, 7v. 
68 AGÍ Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £ 11r. 
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Dejando de lado la expresa intención de los padres disidentes o querellantes 
de responsabilizar a don Antonio como principal promotor de los conflictos al 
interior de la comunidad dominica la cita permite una interpretación alternativa. 
Don Antonio intentaba actuar como mediador en la disputa al interior del con- 
vento de Santo Domingo para lo cual pide ayuda a las religiosas, habida cuenta de 
la estrecha vinculación que mantenían algunas de ellas con sus confesores”. 

También el Obispo, en una carta reservada al Virrey, se ocupa de señalar 
la vinculación entre ambos episodios y el activo papel de don Antonio como 
nexo pues expresa que las conspiraciones al interior de las comunidades religiosas 
se habían organizado en la casa de don Antonio, donde se deliberaba “para los 
desacatos inspirando y decretando D. Antonio, obedeciendo el Prior y haciendo 
consonancia la Priora entre ambos el uno por el temor que le tiene y al otro por 
el inhonesto enlace que la arrebata”. Se refiere incluso a la posibilidad de un re- 
surgimiento de la sedición pasada y, concretamente, a la prisión de Diego Túpac 
Amaru, ejemplo con el que demuestra la peligrosidad del momento. Así hasta el 
timing de don Antonio es presentado como indicio de sus aviesas intenciones ya 
que “sin saberse el fermento que podía tener la ciudad y provincia seguía Ugarte 
soplando unos fuegos que insensiblemente podían abrazarlas”””. En definitiva, 
la situación de don Antonio se torna cada vez más delicada pues todos los indi- 
cios convergen sobre su persona motivo por el cual sus enemigos -el Obispo, el 
Corregidor y el Comandante de Armas, por un lado, y los religiosos disidentes o 
rebeldes de Santo Domingo, por el otro- piensan que la solución del problema es 
separarlo a él y a sus hermanos del Cuzco. 

El temor y la incertidumbre que se respira en Cuzco mueven a los fun- 
cionarios virreinales a interpretar la mínima alteración del orden público como 
sinónimo de rebrote subversivo contra el orden colonial. Don Antonio resulta el 
candidato ideal por sus conexiones con ambas comunidades religiosas -de paren- 
tesco y económicas-, por su influencia sobre los sectores populares y porque en 
definitiva, toda su familia está considerada como poco leal a la Corona. Incluso 
algo tan personal como los rasgos de su carácter serán esgrimidos en su contra, 
recordemos que se lo describía como alguien “orgulloso, altivo, fiero y lleno de 
amor propio”. 


69 Algo planteado por Cohen Imach (2006: 36) en su estudio sobre el convento de Santa Catalina de 
Siena en Córdoba, siglo XVIII. 

70 AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f 4r. 

71 Su hermano Gaspar comparte estos calificativos. AGÍI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos... 
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Estos escándalos públicos han sido un terreno propicio para observar las 
múltiples estrategias desplegadas por los actores pues sus prácticas y compor- 
tamientos nos advierten sobre los conflictos de poder en distintas esferas de la 
sociedad cuzqueña del siglo XVIII, la estrecha relación económica entre la elite 
criolla y los conventos o monasterios y el poder de la política monástica para 
convocar públicamente a la sociedad laica, aspectos ya abordados en estudios 
sobre las comunidades conventuales y sus conflictos durante la segunda mitad 
del XVII y primera del XVIII. No obstante, la particularidad que hemos inten- 
tado destacar reside en la manipulación política que los funcionarios borbónicos 
realizan de los mentados escándalos, pues tratarán de integrarlos inmediatamente 
como “adminículos de comprobación” en el proceso jurídico sustanciado contra 
los hermanos Ugarte, sospechados de infidelidad a la Corona. En el caso de don 
Antonio su participación en los conflictos conventuales, calificada como “demos- 
tración criminalísima”, pretende confirmar el delito. 

En 1783 el ritmo de la toma de decisión política es vertiginoso en el Cuzco, 
se impone la mano dura, la persecución despiadada prácticamente cancela los 
espacios para la negociación. Diego Túpac Amaru”?, acusado de reincidencia en el 
delito de lesa majestad, es detenido y ejecutado cruelmente; los Ugarte, también el 
obispo Moscoso y otros sospechosos son extraídos del Cuzco y enviados primero 
a Lima y finalmente a la Península. 

Hacia 1784 la estrategia dual implementada por los funcionarios borbónicos 
de reprimir la insurgencia con duros castigos y nombrar peninsulares a cargo de la 
administración de la justicia -para lo cual se inaugurará una Real Audiencia- pro- 
duce un período de relativa estabilidad en Cuzco (Fisher 2004: 75). Al respecto, 
en una carta enviada por Escobedo a Mata Linares en marzo de 1784 aconsejaba 
que se “aminoren” el número de soldados en la ciudad del Cuzco”?. De todas 
maneras, el ataque contra algunos miembros de la elite local, laica o religiosa, ya 
se había consumado. 


SS 


Todo coadyuvaba, en suma, a crear un ambiente hostil contra los Ugarte ali- 
mentando las dudas sobre su sospechosa reputación, opinión que no era unánime 


72 La celeridad de este proceso es significativa, el indulto se oficializa el 2 de enero de 1782 en Sicuani, 
en febrero de 1783 Diego Túpac Amaru es detenido, su sentencia de muerte pronunciada el 17 de 
julio y su ejecución llevada a cabo solo dos días después (Lewin 1987: 96-97). 

73 RAHM, Colección Mata Linares, 9-01710, f. 143. 
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pues es probable que localmente contaran con el apoyo de algunos miembros de 
la elite. La piedra de toque para completar este cuadro es la carta que José Gabriel 
Túpac Amaru dirigiera a Gabriel y a Antonio invitándolos a colaborar con su mo- 
vimiento, fechada el 22 de noviembre de 1780, analizada en el Capítulo HIP*, De- 
seamos subrayar que aun cuando no provocó una reacción inmediata, tres años 
más tarde se constituirá en uno de los principales argumentos esgrimidos por sus 
enemigos, algo que alude a la manipulación de la evidencia, es decir, al peso que 
ejerce el temor ante la situación reinante y cómo incide en la interpretación que 
los funcionarios borbónicos realizan sobre una misma evidencia. 


74 Carta de Túpac Amaru. CD7P. 1971, II (2): 301-302. 


El proceso judicial 


La reconstrucción cronológica de las distintas etapas del proceso judicial al que 
fueron sometidos los hermanos Ugarte es imprescindible para adentrarnos en 
el análisis propuesto. En 1783 se inicia formalmente una sumaria que incluye 
interrogatorios a distintos vecinos de la ciudad del Cuzco y sus aledaños, para 
indagar sobre el comportamiento de los Ugarte y su posible deslealtad; se trata de 
un rastreo retrospectivo que se remonta fundamentalmente, a la época de la Gran 
Rebelión pero, también incluye episodios anteriores. En pocas palabras, el obje- 
tivo de las autoridades involucradas en esta pesquisa era acumular evidencia, con 
la información obtenida iniciarán un proceso judicial en el cual la razón política 
prima sobre la aplicación de justicia y se ventilan los aspectos más vulnerables de 
los acusados. Se trata de un caso paradigmático porque su resolución obedece a la 
coyuntura política del momento y no a cuestiones jurídicas, las propias carátulas 
de los documentos nos alertan sobre la creciente desconfianza para con los acusa- 
dos. En una se lee “causa contra los hermanos [...] complicados en la revolución, 
mientras otras hablan de “sospecha de infidelidad” y también “sobre atribuirles 
delito de infidelidad al rey”. 

Los escándalos discutidos en el capítulo anterior permiten dos lecturas al- 
ternativas y contrastantes: desde la perspectiva de los inculpados todo parece una 
burda conspiración por celos políticos, mientras desde la óptica de las autoridades 
cualquier desorden resulta alarmante pues tras la crisis provocada por la Gran 
Rebelión sobreviene la desazón. Las anheladas reformas, sobre todo las fiscales, 
se toparon con la oposición de todos los estratos de población -incluso en algu- 
nos lugares como Arequipa y Oruro hubo manifestaciones violentas. Según John 
Fisher (1981: 38-39), en 1783 el comandante Avilés “estaba particularmente 
preocupado con los peligros de un nuevo levantamiento” que podría sobrevenir 
debido a la crisis económica y demográfica posterior a la rebelión y porque los 


1 Los documentos en cuestión son: AGÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos..., s/f.; AGI Cuzco 30, 
No 4, Extracto general de la causa..., s/f; AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos... y AGI Cuzco 30. 
Memorial ajustado de los autos... 
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corregidores, inconformes con los bajos sueldos, no solo habían comenzado a 
efectuar nuevos repartos sino que trataban de cobrar viejas deudas. En conse- 
cuencia, toda la región estaba envuelta en un clima sumamente tenso y las auto- 
ridades no escatimarán esfuerzos para identificar cualquier síntoma de sedición, 
real o imaginario. 

Evidentemente, la conducta poco comedida de los Ugarte los convirtió en 
un blanco fácil para aplicar sobre ellos la pedagogía del miedo. Al respecto, entre 
junio y julio de 1783 el corregidor Baulén y el comandante Avilés enviaron al 
Fiscal de la Audiencia de Lima copias de unas “cuartillas” anónimas, atribuidas a 
Gaspar, conteniendo versos irónicos contra el Comandante y alabanzas sobre el 
difunto inspector del ejército, José del Valle?. Avilés también aprovecha la ocasión 
para plantear sus sospechas sobre el comportamiento de Gabriel, en virtud de la 
solicitud que presentara para escoltar a Diego Túpac Amaru en el caso de decidir- 
se su traslado a Lima. El Comandante interpretaba que su intención era liberar al 
reo en el camino pues “sin este objetivo nadie solicita comisión tan molesta y de 
tanta responsabilidad”. 

Cabe recordar que el Avilés se había alojado en la casa de Juana Ugarte -es- 
posa de Campero- y se mostraba agradecido aunque expresaba que “esto llegaba 
hasta los términos que permitía la religión y lealtad”; en otras palabras su gratitud 
tenía límites y nada le impediría continuar la investigación sobre la conducta de 
Antonio Ugarte en relación con los asuntos del convento de Santo Domingo, 
tema tratado en el Capítulo IV. En su opinión los “disgustos del señor Obispo 
con el prior de Santo Domingo” hicieron que el Prior por “instigación” de Anto- 
nio hubiese decidido privar de libertad a algunos frailes y acumular armas en el 
Convento para evitar su liberación por parte de las fuerzas del Corregidor*. Desde 
su perspectiva la única solución para conjurar estos peligros consistía en separar 
de la ciudad a gente de “genio turbulento”. 

Otro funcionario que favoreció la persecución de los Ugarte, incluso le fue 
encomendado realizar una pesquisa secreta, fue el oidor Benito Mata Linares quien 
había sido enviado al Cuzco a raíz de la rebelión. Según David Cahill (1996), Mata 
Linares fue en términos generales, uno de los más duros defensores de las reformas 
carolinas y ninguno de sus sucesores continuó con esa línea de acción. 

En este clima se inicia una pormenorizada investigación sobre la conducta 
de los Ugarte para determinar su grado de lealtad para con la Corona, concreta- 


2  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 8v. 
3 AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 8r. 
4  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £. 3v y 4r. 
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mente Baulén conduce la sumaria, a lo que se agrega la información recogida por 
el obispo Moscoso. Como consecuencia de los resultados de la investigación se 
dispone, mediante un decreto fechado el 1% de agosto, el envío a Lima de los tres 
hermanos Ugarte quienes debían comparecer ante la Audiencia de esa ciudad en 
el término de treinta días -no se admitirían excusas y en caso de ofrecer resistencia 
viajarían custodiados. Los Ugarte llegaron a la capital virreinal a comienzos del 
mes de octubre”, en noviembre Avilés refiere que no se les debía permitir regresar 
al Cuzco pues circulaba el rumor de que Gaspar, adelantándose a sus hermanos, 
había sido recibido por la Audiencia capitalina que en demostración de apoyo le 
otorgaba el título de oidor”. 

La pesquisa realizada en el Cuzco no estuvo exenta de conflictos, Mata Li- 
nares acusó a Baulén de no haber aportado pruebas suficientes y también de 
atacar a Antonio Ugarte por incitación del obispo Moscoso, atendiendo más a los 
disturbios conventuales que a la sospecha de infidelidad. En opinión del Oidor, 
el Corregidor había cometido “excesos” de jurisdicción al ocuparse de temas co- 
rrespondientes a la esfera eclesiástica. 

El expediente reúne papeles de muy variada índole: contiene los testimonios 
de veintitrés testigos convocados por Baulén y Mata Linares, cartas e informes de 
algunos personajes vinculados con los hermanos Ugarte -cuyo contenido remite 
a asuntos ocurridos en 1783 y anteriores- y las declaraciones recogidas por el 
obispo Moscoso en relación con los conflictos en las comunidades religiosas. El 
objetivo de la indagatoria era reunir pruebas para demostrar que la inconducta 
de la familia Ugarte era de larga data e involucraba a todos sus miembros, dato 
esencial para construir sólidos argumentos en contra de los sospechados. 

El 21 de septiembre de 1783, una vez cumplido el objetivo, el oidor Mata 
Linares envió la información a la Audiencia de Lima, el Fiscal luego de revisarla 
consideró que necesitaba contar con los documentos originales a fin de comprobar 
las declaraciones de los testigos. Según el redactor del Memorial ajustado de los au- 
tos... el Fiscal, en base a la información enviada por Mata Linares, consideraba de 
segundo orden las disputas públicas entre Gaspar y Baulén pero señalaba que An- 
tonio y Gabriel “habían manifestado su adhesión e intimidad con el rebelde Jose- 
ph Gabriel Túpac Amaru, odio a la nación dominante y valimiento e influjos con 
los Indios”, motivo por el cual ellos el grueso de la sospecha de infidelidad recaía 
sobre ellos -aunque aclaraba que no había testigos confiables que lo ratificaran. 


5  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 9v. 
6  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £. 9v y 10r. 
7 AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £. 12r. 
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También se comisionó a Joseph Rezabal Ugarte*, jurista de reconocido pres- 
tigio, para tomarles declaración a los acusados quienes permanecían arrestados 
en distintas sedes y con prohibición de comunicarse entre ellos”. Las actuacio- 
nes procesales continuaron con varias formalidades, se recibió un escrito de los 
Ugarte y nuevas verificaciones. Además se requirió documentación relativa a la 
rebelión de Túpac Amaru e incluso la referida a la Conspiración de los Plateros 
en el Cuzco, reunida por Areche, a fin de incriminar a los Ugarte aunque no se 
pudo determinar cabalmente su participación. 

Tiempo atrás, el virrey Jáuregui había recibido una advertencia desde Ma- 
drid: si resultaban justificadas las sospechas debía “asegurar y remitir a España” a 
los tres hermanos Ugarte con la vigilancia y custodia requeridas por el caso. An- 
tonio y Gabriel debieron permanecer en Lima más de tres años soportando serias 
dificultades financieras mientras Gaspar, aparentemente parte a España adelan- 
tándose nuevamente a sus hermanos”. 


CARGOS, PRUEBAS Y SATISFACCIONES PRESENTADAS 


En la Introducción ya comentamos brevemente las precauciones necesarias 
para abordar el análisis de un proceso judicial. Señalamos la importancia que tiene 
la agencia de los notarios al transcribir las declaraciones de los testigos, e incluso la 
influencia de las autoridades al proponer un conjunto determinado de cuestiones 
a examinar (Herzog 1996; Burns 2005). La escenografía montada para conducir 
esta etapa del proceso judicial está condicionada por una situación emocional 
muy particular: el miedo a una subversión del orden existente, el cual genera la 
desconfianza y la agresividad de los funcionarios a cargo de la sumaria. Asimismo 
las marcadas amistades y enemistades manifestadas por los testigos entorpecen 
el proceso, cómo admitieron los diferentes agentes estatales que intervinieron 
y no faltaron observaciones sobre la verosimilitud de las afirmaciones en parte 
“direccionadas” por los responsables de conducir y transcribir el interrogatorio””. 
Por todo lo anterior tuvimos especial cuidado en deslindar las acusaciones, los 
testimonios, las pruebas y los descargos para tratar de escuchar las voces de todos 
los actores involucrados en este proceso. 


8 Para más información sobre Rezabal Ugarte remitimos al lector al Capítulo I, nota 51. 

9  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., f. 13v. 

10 No conocemos el motivo ni el momento en el que Gaspar adopta esta decisión. 

11 Nos referimos a acusaciones de Mata Linares sobre la influencia del obispo Moscoso en el interroga- 
torio conducido por el corregidor Matías Baulén. AGI Memorial ajustado de los autos..., f. 8. 
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A continuación ofrecemos una síntesis de los cargos, las pruebas y las satis- 
facciones presentados en la causa con algunos comentarios adicionales. Existen 
nueve cargos generales contra Antonio, Gabriel y Gaspar, otros dos son comunes 
a dos hermanos -Gabriel/ Gaspar y Gabriel/ Antonio-, mientras los cargos parti- 
culares son siete para cada uno. 


Cargos generales para los tres hermanos 


Los tres primeros cargos y el quinto aluden a los vínculos directos de los 
Ugarte con José Gabriel Condorcanqui, puntualmente a “mantener amistad y 
correspondencia con él” y ser considerados descendientes de los incas, razones 
que explicarían también que algunas de sus haciendas no hubieran sido ataca- 
das por las tropas indígenas. Las pruebas para fundamentar la adhesión de los 
Ugarte al proyecto ideológico insurgente fueron consideradas muy débiles y basa- 
das únicamente en testimonios poco fiables, “de oydas”, provenientes de testigos 
convocados por el corregidor Baulén. La carta enviada por el cacique de Tinta, 
considerada como evidencia material, es reconocida por los religiosos Francisco 
Pérez Oblitas, ayudante cura de Marcapata, y José Antonio Areta, cura de Veli- 
lle, quienes en su oportunidad interceptaron al mensajero entregándosela a las 
autoridades. Respecto al supuesto parentesco con los incas referido en la misiva, 
los testigos admiten saberlo también “de oydas” por dichos de los indios, y en 
cuanto a las haciendas de la familia Ugarte que no habían sido saqueadas -fun- 
damentalmente Allaguasi y Pucuto- expresan que se debió a la amistad que tenía 
su administrador, Eusebio Santisteban, con Andrés Noguera -lugarteniente del 
Rebelde”. 

La estrategia de los Ugarte para responder a estas duras acusaciones consiste 
en focalizarse muy detalladamente, en la participación de cada uno en la repre- 
sión armada con el objetivo de desarticular cualquier sospecha de simpatía por la 
causa rebelde. Destacan los informes favorables elevados por el coronel Manuel 
de Villalta, corregidor de Abancay de origen criollo, a raíz de la colaboración 
prestada por Gabriel en la conducción de las milicias llegadas para la defensa del 
Cuzco, y agregan que en el camino había logrado detener a tres individuos que 
huían de la ciudad presos de terror por la probable invasión de indígena a la ciu- 


12 Las declaraciones del Dr. Felipe Loaiza se refieren al tema y también las “satisfacciones” al 5” cargo 
general. AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Interrogatorio 2, Cuaderno 9 y AGÍ Cuzco 30, No 
4. Extracto general de la causa..., s/f. respectivamente. 
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dad'*. Subrayan el nombramiento de Gaspar al frente de un regimiento de 300 
hombres provenientes de sus cañaverales de Abancay, y armado a su costa, además 
de su designación como auditor de guerra realizada por el coronel Valle. Recalcan 
la participación de Antonio en el entrenamiento de milicias en ese período y la de 
Gabriel y Gaspar en varios combates. Gabriel refiere su intervención en los cerros 
Picchu y Puquín, enfatizando cómo gracias a sus oportunos avisos a las autorida- 
des militares de la ciudad se pudo evitar el desbande de la tropa, producido a raíz 
de las desavenencias entre dos de sus jefes. 

Los tres hermanos niegan todos los cargos provocados, según ellos, por la 
inquina del obispo Moscoso contra Antonio a raíz del asunto de la priora Riva- 
deneyra, desde su perspectiva tanto el Obispo como el comandante Avilés habían 
“seducido” a los testigos. Señalan enfáticamente que Manuel Villalta, corregidor 
de Abancay, los tenía en gran estima y que Avilés había reconocido su activa 
participación en la lucha armada, aunque la opinión del Comandante sufrirá un 
vuelco tras las intrigas del corregidor Baulén, a quien tildan de “títere del Obis- 
po”. También parecen estar perfectamente informados sobre las disputas jurisdic- 
cionales entre Baulén y Mata Linares, pues las invocan para desacreditar las acu- 
saciones recogidas por el primero. Para los Ugarte la sumaria adolece de defectos 
de procedimiento, fundamentalmente se refieren a la presión ejercida por Baulén 
sobre los testigos y a la influencia del obispo Moscoso en su selección. Como 
una de sus principales estrategias de defensa es desacreditar a los testigos deciden 
reforzar el argumento apoyándose en expresiones utilizadas por Mata Linares, 
relacionadas con la poca “fuerza” que en “estos países” tiene el juramento. 

Respecto a la carta enviada por José Gabriel Condorcanqui, donde los trataba 
de primos, opinan que no puede considerarse una prueba pues nunca la recibie- 
ron y las autoridades debían admitirlo pues había sido interceptada en el camino. 
Recuerdan que el propio Gabriel había pedido una investigación en su momento 
y agregan a modo de comparación, que otra gente había recibido misivas similares 
y no fue molestada por la justicia. Niegan todo parentesco con Condorcanqui, 
presentando una probanza con información genealógica para demostrar la pu- 
reza de su linaje y aseguran desconocer que su hermana, Juana Ugarte, recibiera 
el apodo de “colla”. Este cargo se funda en declaraciones recogidas por Baulén y 
Mata Linares basadas en rumores que transmiten la representación que los indios 
tenían de la familia Ugarte. En cuanto a las haciendas, aclaran que Allaguasi y 
Pucuto pertenecen a Campero por dote de su esposa Juana Ugarte y dan cuenta de 


13 Dos de ellos eran Andrés Gras y Miguel Navarro quienes atestiguarán en contra de los Ugarte. 
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algunos robos. No obstante, admiten haber tenido pocas pérdidas porque estaban 
al cuidado del cura ayudante de Tungasuca, quien contaba con la simpatía de al- 
gunos oficiales del líder Rebelde. Nuevamente refuerzan este argumento apelando 
a la generalización, pues señalan que otras haciendas vecinas tampoco habían sido 
atacadas y sin embargo sus propietarios no eran considerados sospechosos. 

Los cargos cuarto, sexto y séptimo tratan sobre la fama pública de la familia 
Ugarte: en general, la sociedad cuzqueña sospechaba de que eran “poco servido- 
res a Su Magestad”. Ese rumor habría sido el principal motivo esgrimido por la 
Junta de Guerra para no convocarlos a su seno, además de otras razones -más 
hipotéticas- de acuerdo a las cuales podrían haberse convertido en informantes 
del enemigo, transmitiendo las decisiones tomadas por dicho organismo relativas 
al avance o retroceso de las tropas leales mediante propios'*. El fiscal Moreno, pese 
a la gravedad de la acusación, consideró poco fehacientes las pruebas relativas a la 
mala fama pública de la familia debido a que en la sumaria de Mata Linares nadie 
deponía en contra de ellos en ese tema particular, y la de Baulén solo contenía 
conjeturas. También opinaba que no existían pruebas contundentes de los moti- 
vos esgrimidos por la Junta de Guerra para no convocarlos, pues la información 
recogida por el corregidor Baulén y el regidor Miguel Torrejón no aportaba datos 
relevantes. El tema de la composición de dicha Junta y sus planes de campaña 
tuvo varias lecturas entre los contemporáneos'”. El obispo Moscoso desacredita al 
mencionado organismo expresando que estaba integrado por criollos poco califi- 
cados para la tarea y atravesado por desavenencias internas cuyo resultado fueron 
providencias erráticas o contradictorias'”. Esta opinión nos permite sugerir que 
la exclusión de los Ugarte pudo haber respondido tanto a tensiones al interior de 
la elite como a su fama pública, además, su inexperiencia militar también pudo 
haber pesado en la decisión, dado que los Ugarte carecían de formación profesio- 
nal y se necesitaba integrar expertos en la materia. Al respecto Campero, formado 
como militar en la Península, fue rápidamente incorporado a la Junta motivo por 
el cual, años después aseverará haber sido el autor del plan de campaña. 

El séptimo cargo que alude a los informes secretos aparentemente enviados por 
los Ugarte al campo rebelde, se basa en declaraciones de Bernardo de Lamadrid, 


14 Propio (9” acepción): persona que expresamente se envía de un punto a otro con carta o recado. 
(Diccionario de la Lengua Española 2001). 

15 Los miembros convocados por la Junta fueron personas con experiencia militar (RAHM, Colección 
Mata Linares, Informe del Cabildo del Cuzco. 09-01659- C 75, f. 106-109). 

16 Carta de Moscoso al Obispo de La Paz, (CDIP 1971, IU (3): 329-346). Ver también Campbell 
(1976: 44, nota 38). 
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español prisionero del Rebelde que había logrado ganarse su confianza”. El testigo 
se refiere a una carta de Cuzco que recibiera el Rebelde diciéndole que con 6.000 
hombres podría tomar la ciudad pues muchos otros se pasarían a sus filas y que has- 
ta que esto ocurriera los vecinos y gente alistada estaban “disfrutando del sueldo de 
V. M2**, La situación de Lamadrid es bastante particular, fue apresado por Túpac 
Amaru quien lo envió al Cuzco como su embajador, ocasión que aprovechó para 
desertar de sus filas. Inicialmente las autoridades lo recibieron con mucha descon- 
fianza aunque más adelante resultó un testigo clave para sus objetivos represivos”. 

En sus respectivas “satisfacciones” los Ugarte recuerdan los servicios pres- 
tados a la causa del Rey y el apoyo brindado por su hermana Juana, tanto a las 
tropas como al comandante Avilés, quien se alojaba en su casa. Además se refieren 
al nombramiento de Gaspar y Gabriel como coroneles, realizados por el Coman- 
dante, pese a los rumores que ya circulaban. En su descargo los Ugarte intentan 
dibujar un perfil contradictorio de Avilés con el objetivo de socavar su credibili- 
dad; primero destacan su cordial relación con la familia y luego señalan su pos- 
tura de acusador inflexible. La estrategia utilizada para abordar el tema de la ex- 
clusión perpetrada por la Junta de Guerra es desacreditar a los testigos, marcando 
las contradicciones en las que incurren y recalcando que las comisiones militares 
otorgadas a Gabriel y Gaspar desmienten la supuesta desconfianza manifestada 
por el organismo. Con respecto al tema de los informes secretos enviados desde 
el Cuzco niegan el cargo y expresan que se trata de una acusación violenta pues 
Lamadrid no menciona a ninguna persona por su nombre”. 

Los últimos cargos generales, el octavo y noveno, intentan demostrar que 
la falta de fidelidad de la familia databa de épocas anteriores y las pruebas pre- 
sentadas son unas cartas enviadas por el regidor Torrejón a Mata Linares. Una 
se refiere a unos pasquines de 1776 conteniendo críticas al establecimiento de 
nuevos estancos y aduanas donde se leía: “Prevente Ugarte que queremos coro- 
narte”, probablemente en alusión a Gabriel Ugarte, el Viejo, y además se acusaba 
a Gabriel hijo de haber realizado un viaje a Lima para atender el asunto y evitar 


17 Bernardo Lamadrid era propietario del obraje de Pomacanchi y proveía de ropa y mercancías a varios 
corregidores de la región utilizando los servicios de arrieraje de Condorcanqui por lo que habría en- 
tre ellos cierta familiaridad. Según su propio relato, fue aprisionado y torturado por el Rebelde que 
posteriormente depositó confianza en él.- 

18 Mariano Banda, escribiente de Túpac Amaru le habría transmitido la información. AGÍ Cuzco 30, 
No 4, Extracto general de la causa... s/f. 

19 Continuación de las operaciones lastimosas ejecutadas por el traidor José Gabriel Túpac Amaru... 
CDIP 1971, IU (2): 429. Otros datos precisos sobre las actividades de Lamadrid se encuentran tam- 
bién en AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Tachas de los testigos de las sumarias, f. 50v. 

20  AGIÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, fs. 28v y 29r. 
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represalias. La otra alude a una manipulación, mediante un papel anónimo, de 
los nombramientos en el Cabildo a favor de Gaspar. 

Los acusados reconocen la existencia de los pasquines pero denuncian que 
Isidro Gutiérrez, antiguo enemigo de la familia Ugarte, se habría valido de ese 
“arbitrio” para malquistarlos con las autoridades, enfocándose nuevamente en la 
dudosa credibilidad de los testigos, en su falta de objetividad motivada por su 
odio declarado”. Agregan que el mismo Torrejón estaba al tanto de la preocupa- 
ción de don Gabriel, el Viejo, quien opinaba que los pasquines debían interpre- 
tarse como un reconocimiento de los indios a las buenas relaciones mantenidas 
con ellos y al apoyo brindado en algunos de sus juicios o demandas. La defensa de 
Gaspar al noveno cargo es confusa pero afirma su recto proceder en todo momen- 
to. Por último, los acusados consideran que existe un complot en su contra pues 
tanto el Comandante como el Corregidor “resolvieron hacer causa de partido la 
persecución de los Ugarte hasta dejarlos enteramente arruinados”””. 

En general, los testimonios contra los Ugarte reflejan el clima de repudio 
provocado por la falta de transparencia de estos personajes. En una ciudad aun 
conmovida y temerosa ante la perspectiva de nuevos alzamientos, la fama pública 
de los Ugarte producía inquietud y desconfianza. En definitiva, su mala reputa- 
ción -de ser considerados vasallos poco leales al Rey- tiende a vincularse con su 
soberbia y prepotencia, con la impunidad de su comportamiento y con su escan- 
dalosa conducta pública y privada antes que con su participación, real o supues- 
ta, en conjuras por la causa del criollismo. Al respecto, el propio Areche había 
manifestado sospechas sobre la participación de los hermanos en la Conspiración 
de los Plateros (Palacio Atard 1946: 313), tema no planteado en el interrogatorio 
pero que gravitó en el concepto formado por las autoridades sobre la conducta de 
los Ugarte en el contexto social cuzqueño. 


Cargos comunes a dos hermanos: Gaspar/ Gabriel y Gabriel/ Antonio”? 


Gaspar/ Gabriel: Este cargo apunta a demostrar que ambos hermanos pese 
a participar en la lucha contra Túpac Amaru desertaban de sus obligaciones 


21 Isidro Gutiérrez, comerciante y peninsular, comandaba la columna que atacó a los rebeldes en Calca 
pero fue vencida, murió en el combate y le extrajeron el corazón y bebieron su sangre. Copia de la 
carta fecha en el Cuzco, en 10 de enero de 1781.... CDIP 1971, 11 (2): 471 y Copia de la Represen- 
tación hecha al Sr. Visitador...por la viuda del difunto... CDI? 1971, II (2): 512-517. 

22 AGI Cuzco 30, Memorial ajustado de los autos..., £. 19v. 

23 AGI Cuzco 30, No 4. Extracto general de la causa..., s/f. 
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militares y traicionaban a sus superiores y compañeros o en su defecto, que eran 
cobardes, pues cuando la tropa al mando del inspector Valle atacó a los rebel- 
des en el campo de Pucacasa, el corregidor de Tinta, Francisco Salcedo, había 
salido en medio del fuego para unas diligencias y encontró a Gabriel y Gaspar 
“como escondidos detrás de una peña” y decidió amagar con la espada para “es- 
timularlos” a regresar a sus puestos. El cargo se comprueba con la declaración 
del teniente de ejército, Juan Gonzáles, contenida en la sumaria levantada por 
Baulén. 

De acuerdo a la versión de Gabriel y Gaspar el ejército iba marchando hacia 
Pucacasa cuando algunos indios rebeldes salieron a su encuentro; ante este ataque 
sorpresivo el inspector Valle ordenó al coronel Villalta que cubriera la retaguardia 
con los referidos hermanos. En ese lugar los encontró el corregidor Salcedo, quien 
admite que estaba cayendo una fuerte nevada y debían refugiarse en las peñas. 
Según una declaración de Felipe de Acosta, agregada al margen, los dos herma- 
nos refirieron haber recibido órdenes de ir con la retaguardia a ocupar el puesto 
del cual se había desalojado a los rebeldes?*. Cabe consignar que la satisfacción 
brindada, basada fundamentalmente en las pésimas condiciones meteorológicas, 
es corroborada por los comandantes Valle y Avilés quienes en sus respectivos in- 
formes de operaciones ponen énfasis en las duras condiciones climáticas, especial- 
mente en las fuertes nevadas que debió soportar la tropa”. La derrota de Pucacasa 
generó muchos comentarios en los contemporáneos, una carta anónima acusa de 
cobarde al comandante Valle expresando que se había salvado por la oportuna 
intervención de Campero y agregaba: “el Inspector no nació para el empleo que 
tiene porque no lo acompaña el valor que se necesita, aunque de genio áspero y 


24 La declaración de Felipe Acosta se encuentra extendida en AGÍ Cuzco 30, Extracto de los autos... 
Tachas de los testigos de las sumarias, f. 53v. 

25 En el informe que eleva el Cabildo al Rey se comentan los sucesos del combate de Pucacasa, mo- 
mento en que enfermaron muchos soldados a causa del frío y la nieve, entre ellos Gabriel Ugarte y 
Manuel Villalta quien fue reemplazado por Baulén (Informe relacionado que el cabildo, justicia y 
regimiento de la ciudad del Cuzco hace a VM con documentos de los principales sucesos... CDIP. 
1971, (ID 1: 134). En otro informe presentado por Joseph del Valle se insiste en la falta de víveres, 
la escasa o nula formación de los soldados y las dificultades de traslado por la nevada en los cerros 
(Relación de los sucesos, operaciones ocurridas en las columnas del mando del Mariscal de Campo 
de los Reales Ejércitos, Don Joseph del Valle... CDIP. 1971, II (2): 619-623). Por su parte, Gabriel 
de Avilés confirma los problemas logísticos por escasez de alimentos para la tropa y fuertes nevadas 
(Diario de las operaciones de las columnas o división al mando del Coronel de los Reales Ejércitos 
Don Gabriel de Avilés CDIP. 1971, II (2): 633-637), también elogia el apoyo brindado por Campe- 
ro desde su puesto en Urcos, quien lo auxilia con víveres y tropas, aunque posteriormente manifesta- 
rá dudas sobre el comportamiento de este peninsular. Sobre la escasa formación de las tropas ver los 
comentarios vertidos en el último capítulo. 
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violento y tiránico para los soldados”?*. En general, la carta alaba la actuación de 
los “indianos” y critica a los “españoles” por su falta de valentía; Campero por su 
parte, también realiza una exhaustiva crítica sobre la impericia demostrada por 
Valle durante ese combate, considera que alteró el plan previsto por la Junta de 
Guerra y como consecuencia los rebeldes lo “sorprendieron” siendo el resultado la 
pérdida de hombres y material bélico -60 hombres y 50 fusiles-,el ataque a otras 
localidades y que la amenaza se cerniera sobre el Cuzco nuevamente. Por último, 
también alude a las desavenencias entre Valle y Areche y al “áspero” carácter del 
Inspector, a su criterio, causante de la deserción de parte de su tropa”. 


Gabriel/ Antonio: El cargo se focaliza en el espíritu conspirativo de estos dos 
hermanos siempre dispuestos a enfrentar a los peninsulares, aún cuando para 
hacerlo necesitaran aliarse con los indígenas. Concretamente, se focaliza en un 
episodio ocurrido en 1774 cuando Gabriel viajó a la provincia de Quispican- 
chis a reconocer “un venero de oro” junto con Figueroa. En una conversación 
mantenida en dicha ocasión expresó que unos caciques le habían ofrecido a su 
hermano Antonio -o a su padre, según otras versiones- 20.000 indios de guerra 
para coronarse; esto ya lo había dicho en la casa del cura de Marcapata, el Dr. José 
Travitaso, añadiendo que si don Gabriel, el Viejo, llegaba a coronarse pasaría a 
cuchillo a todos los europeos y agrega que otros testigos también lo oyeron, algo 
sólo parcialmente confirmado. El Fiscal informa que al momento de sustanciarse 
la causa, Figueroa ha viajado a España y no confirma la acusación, mientras Mata 
Linares interroga al cura Travitaso, quien recuerda muy vagamente la conversa- 
ción pero añade que el padre Gregorio de Santa Cruz oyó el relato de boca de 
Figueroa durante un encuentro en el Cuzco. 

Los Ugarte alegan que tanto las declaraciones de Figueroa como las del resto 
de los testigos, se relacionan con asuntos anteriores a las “revoluciones” y conside- 
ran que no corresponde tratarlas en la causa presente. Además, expresan lo poco 
creíble que resulta el testimonio de acuerdo al cual los Ugarte le habrían confiado 
a Figueroa, enemigo acérrimo de la familia, una información de carácter confi- 
dencial y en esta ocasión tampoco se privan de descalificar a los testigos. 

Los testimonios coinciden en señalar el ofrecimiento realizado por un caci- 
que de numerosos indios de guerra para ser conducidos por un miembro de la 
familia Ugarte pero se contradicen al indicar quién los lideraría, ya que algunos 


26 Carta de un sujeto vecino del Cuzco y apasionado del Sr. Visitador escribió a otro confidente suyo 
vecino de Lima... CDIP. 1971, II (3): 17-20. 
27 AGI Lima 997. Informes del Coronel Don Juan Manuel Campero...., s/£. 
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nombran a Gabriel, el Viejo, y otros a Antonio. Resulta altamente significativo 
que esta incongruencia presente en los testimonios no parece preocupar a los 
acusadores. Los Ugarte, por su parte, no se preocupan en negar las expresiones 
supuestamente vertidas centrándose una vez más, en la falta de credibilidad de los 
testigos: fundamentalmente tratan de desacreditar a Figueroa pues en aquel viaje 
realizado también iba el capellán Pedro Portillo quien no escuchó nada. Además, 
plantean haber denunciado oportunamente el asunto ante Areche quien, cons- 
ciente de que las acusaciones no podían tomarse al pie de la letra pues provenían 
de un enemigo declarado de la familia, probablemente no tomó medidas. 


Cargos particulares contra Gaspar 


Varios de los cargos que recaen sobre Gaspar, el primero, el cuarto, el quinto 
y el séptimo, aluden a su actitud agresiva contra distintas autoridades, civiles o 
militares. El primero involucra también a Campero y se refiere al insulto proferi- 
do por ambos al bachiller Francisco Pérez de Oblitas, en virtud de sus comenta- 
rios sobre la carta enviada por Túpac Amaru a los Ugarte. Los restantes giran en 
torno a asuntos de competencia jurisdiccional con Baulén, Avilés, Mata Linares 
y Joaquín Valcárcel -otro de los jefes militares- por los asientos de los militares en 
las ceremonias religiosas, cuyos detalles fueron expuestos en el capítulo anterior. 
Finalmente, se le acusa de enviar cuartillas anónimas a las autoridades menciona- 
das conteniendo versos, cuartetas, en los que utilizaba la expresión “hipócrita y 
rencoroso” para ofender a Avilés. Estos cargos se comprueban con declaraciones 
del propio Oblitas* y con cartas de Avilés y Baulén. 

Gaspar acepta no haberse expresado correctamente pero no cree que sea mo- 
tivo suficiente para dudar de su fidelidad, tampoco de la profesada por Campero. 
Respecto a la disputa por preeminencias considera su deber defender la etiqueta 
ligada a las jerarquías del gobierno, en consecuencia, no admite que el Cabildo 
deba rendir honores a Avilés, comandante ajeno a la ciudad del Cuzco, esgrimien- 
do el mismo argumento para justificar los insultos intercambiados con Baulén?. 
Finalmente, niega haber escrito versos injuriosos y recuerda que una vez zanjado 
el tema de los lugares correspondientes a cada corporación acató la orden al igual 
que Avilés, y asistió a la misa de acción de gracias celebrada para honrar las paces 


28 AGI Cuzco 30, Extracto de los autos..., Cuaderno 6, fs 38r y 38v. Las declaraciones de Oblitas son 
muy detalladas sobre este asunto. 
29 Volveremos sobre el tema en el Capítulo VI. 
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de la “corte de España con el rey de Inglaterra”*", junto a los militares. 

El Fiscal desestima los cargos por estar basados en interpretaciones y conjeturas 
que en su opinión, no tienen entidad delictiva, no obstante, la actitud desafiante 
de Gaspar para con las autoridades borbónicas enviadas al Cuzco abonará luego el 
concepto sobre la conducta violenta y arbitraria de los hermanos Ugarte. 

El segundo cargo contra Gaspar cuestiona su gestión como Auditor de gue- 
rra, pues se refiere a las extensas conversaciones mantenidas con Diego Cristóbal 
Túpac Amaru en Sicuani, mientras se estaban discutiendo los términos de su 
rendición. El diálogo habría sido prolongado desde las nueve de la noche hasta 
las dos de la mañana, con el agravante de que posteriormente el prisionero solicita 
nuevamente audiencia con Gaspar para tratar “ciertos asuntos”. Una de las prue- 
bas es la declaración de Figueroa, testigo que escuchó la información de un oficial 
a quien no lo identifica, la otra proviene del guardia a quien Diego Cristóbal 
Túpac Amaru habría solicitado una nueva entrevista con Gaspar. 

Gaspar confirma que fue a Sicuani con el inspector Valle a publicar y poner 
en ejecución el indulto general, tarea que le correspondía como Auditor de gue- 
rra, destacando que el Inspector jamás objetó dicho encuentro. Expresa no haber 
tenido noticias del posterior requerimiento de Diego Cristóbal para mantener 
una segunda entrevista y opina que el cargo se basa en conjeturas de Avilés, ex- 
presadas en su correspondencia con Mata Linares. 

El tercer cargo se vincula con su prescindencia a intervenir en el escándalo 
público provocado por las religiosas del monasterio de Santa Catalina. La acusa- 
ción proviene de Avilés pero según la versión de Gaspar, como el Comandante 
había acudido inmediatamente a sofocar el tumulto creyó innecesario presentarse 
con las fuerzas locales. El sexto cargo también alude a su rivalidad con Avilés, 
quien había puesto una guardia en la puerta de su casa pensando que allí se re- 
unían los sediciosos para planificar sus acciones. Gaspar se queja sobre todo, de 
las conversaciones indecentes mantenidas por la tropa, al respecto, cabe recordar 
que según algunos testigos los Ugarte habían manifestado su descontento por la 
presencia de la tropa en el Cuzco y hasta odio hacia el Comandante, la oficialidad 
y los soldados desde el principio*. 

Avilés critica especialmente el comportamiento de Gaspar como alcalde del 
cabildo del Cuzco y plantea los problemas de competencia y etiqueta, comenta- 
dos anteriormente; en diversas cartas manifiesta haber recibido misivas inopor- 


30  AGI Cuzco 30, Memorial ajustado de los autos..., £ 35v. 
31  AGI Cuzco 30. Memorial ajustado de los autos..., £ 3v-4r. 
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tunas y, a veces, insultantes??. Gaspar, por su parte, no pierde oportunidad de 
quejarse contra las pretensiones de Avilés respecto a la regalía del besamanos y 
al asiento de los militares en la iglesia. Lo cierto es que a raíz de esta rivalidad 
relacionada con el ceremonial Avilés le informa al secretario de estado, Marqués 
de Sonora, que cumplirá con la Ley 12 de Indias “de manera que formando el 
Cabildo el lado del Evangelio dejase libre el de la Epístola para los militares”*?, en 
otras palabras decide obedecer lo ordenado desde Lima. 


Cargos particulares contra Gabriel 


El primer cargo contra Gabriel se remonta a 1777, año en que intervino 
para liberar a José Gabriel Condorcanqui apresado a raíz de un asunto privado, y 
se comprueba con las declaraciones de Areta, cura de Velille, contenidas en una 
carta enviada a Mata Linares. Gabriel niega rotundamente el cargo y desacredita 
al testigo por no haber presenciado el incidente. 

Tanto el segundo cargo como el tercero y el cuarto se refieren a las supuestas 
relaciones mantenidas con el cacique Rebelde y al conocimiento que tenía de sus 
proyectos. El testimonio provienen de Gabriel de Aguilar, teniente de cura de Veli- 
lle, y se encuentra en una carta enviada a Areta donde alude a los dichos de Figueroa 
y Lamadrid. De acuerdo al segundo cargo, Gabriel sabía anticipadamente la hora 
exacta en que el Rebele entraría al Cuzco, quien lo nombraría gobernador; el tercer 
cargo lo acusa de haber viajado a Lima, luego de la prisión de Túpac Amaru, para 
obtener una provisión del Virrey para liberarlo. El cuarto cargo es más complejo, se 
basa en las declaraciones de Figueroa, artillero español capturado por el Rebelde y 
puesto a su servicio, quien trasmite conversaciones entre Lamadrid y don Gabriel. 
Lamadrid le habría confiado a Ugarte el mensaje que enviaba Figueroa: básica- 
mente que desviaría los tiros de los cañones para desarticular el ataque rebelde. En 
consecuencia, Gabriel es acusado de haberle informado a Túpac Amaru sobre la 
proyectada traición de Figueroa y de aconsejar al Rebelde que matara al artillero?, 


32 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 5, fs. 30r a 32v. 

33 Declaración del escribano Agustín Chacón. AGI, Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 5, f. 
30v y Cuaderno 8, f. 44v. 

34 Esta ley establece que en los actos públicos el primer asiento, el más distinguido, corresponde al 
Cabildo y el siguiente a los militares 

35 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 5, fs. 32r y 32v. La carta está fechada el 31 de 
marzo pero no figura el año. 

36 La información enviada por Gabriel al Rebelde habría sido transmitida por intermedio de un indio 
del convento de Santa Clara, donde su hermana Bernardina era monja. AGÍ Cuzco 30, Extracto de 
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Gabriel niega todos los cargos y plantea, una vez más la escasa confiabilidad 
del testimonio de Figueroa habida cuenta de su enemistad manifiesta con la casa 
Ugarte. Además, expresa que durante el interrogatorio Lamadrid confesó haber 
hecho esa confidencia a Isidro Guisassola, su socio y amigo, y según otras fuentes 
también enemigo de los Ugarte de larga data. 

El quinto cargo se basa en confusas declaraciones vertidas por un soldado 
del ejército indígena asegurando que Condorcanqui no había querido atacar en 
Pucacasa para que Gabriel no muriese. Una vez más la prueba se basa en mani- 
festaciones de José Antonio Areta quien asegura saberlo “de oydas”, lo cual le 
permite al acusado no sólo negar el cargo sino desacreditar la prueba por falta de 
validez jurídica. 

El sexto cargo se focaliza en el combate en los cerros Picchu y Puquín, donde 
Gabriel habría hecho retroceder a las tropas enviadas por Avilés para socorrer a 
una partida de pardos. La prueba proviene de las declaraciones realizada por An- 
drés Gras y Fernando Vargas; esta vez Gabriel no niega el hecho ni desacredita a 
los testigos más bien explica que su comportamiento obedeció a las circunstancias 
del momento. De acuerdo a su versión, debió actuar así para impedir más muer- 
tes pues los pardos ya habían logrado liberarse, en consecuencia no considera su 
accionar como una traición sino como un servicio. 

El séptimo y último cargo lo presenta como artífice de otra traición y se basa 
en su solicitud para que le otorgaran la comisión de conducir a Lima a Diego 
Cristóbal Túpac Amaru, empresa harto difícil que según Avilés nadie requeriría a 
menos que existiera el secreto propósito de liberarlo. Gabriel admite haber solici- 
tado tal comisión y sostiene enfáticamente que su intención era prestar un nuevo 
servicio a la causa del Rey, agregando que la sospecha de traición es producto de 
la profunda inquina de Avilés para con su familia. 

El licenciado Areta, cura de Velille, resulta uno de los testigos que más dura- 
mente acusa a don Gabriel, le atribuye una declarada actitud rebelde y pone en 
su boca las siguientes palabras: “si yo llegara a coronarme no dejaría un chapetón 
con vida””, agregando: 


que era notorio el desarreglo en que habían vivido toda su vida los 
Ugarte mayormente don Antonio y don Gabriel quienes haciendo gala 
de sus públicos concubinatos, sin temor a Dios, ni al Rey, habían siem- 


los autos..., Cuaderno 4, fs. 24r y 24v. y AGÍ Cuzco 30, No 13. El Oidor Intendente del Cuzco 
informa con varias reflexiones. ..s/£. 
37 AGÍI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, f. 29v. 
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pre atropellado a los Jueces y demás personas que se han opuesto a su 
vida licenciosa, y en los empleos de República que han obtenido no ha 
habido respeto que no hayan ajado.?* 


Lamadrid resulta otro testigo clave para vincular a Gabriel con el líder indí- 
gena pero la veracidad de su testimonio siempre es puesta en duda, habida cuenta 
de la confusa situación vivida durante su cautiverio cuando, según su relato, para 
sobrevivir mantuvo una actitud casi servil con Micaela Bastidas”. Sus acusaciones 
bien podrían interpretarse como una estrategia para ganarse la confianza de las 
autoridades, ávidas de conseguir evidencias sobre la deslealtad de los Ugarte. Ade- 
más, algunas de sus declaraciones se basan también en conversaciones escuchadas 
durante su cautiverio, por ejemplo, cuando declara que “Oyó decir a Ortigosa 
que el Rebelde había ordenado a sus indios que no dañasen las Haciendas de los 
Ugarte”*. Obviamente se trata de una información que es de segunda mano, 
pues el testigo no escuchó personalmente la información de boca del Rebelde 
sino de un tercero. 

El testimonio de Andrés Gras sobre el comportamiento de Gabriel en el 
combate de los cerros Piccho y Puquín es un ejemplo de cómo se construye un re- 
lato, pues como testigo presencial realiza una interpretación del incidente en base 
a la mala reputación del acusado y el resultado es una versión diferente. Según 
Gabriel, él detuvo a los cholos y los mestizos que llegaban en ayuda de los pardos 
evitando una nueva matanza, pero según Gras su actitud solo facilitó el ataque de 
los rebeldes*. Figueroa a su vez, repite los dichos de Lamadrid pese a no haber 
estado presente en el encuentro de éste con Gabriel a las puertas del Cuzco*. Un 
último dato en contra de la reputación de Gabriel es que según Areta, vivía aman- 
cebado desde su viudez y sólo contrajo matrimonio cuando se trasladó a Lima*, 
su esposa aparentemente permaneció allí luego de su expulsión a la Península 
según consta en una carta de súplica enviada a Madrid en 1793%, 


38 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, f. 28v. 

39 Carta de don Bernardo González de Lamadrid... CDIP. 1971, 1 (2): 395-401. 

40  AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, fs. 24r y 24v. 

41 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, f. 28r. 

42 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, f. 28v. 

43 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 6, fs. 38v- 39r. 

44 AGÍ Cuzco 30. Cartas de Petronila Rivas desde Lima suplicando ayuda económica porque el admi- 
nistrador de la hacienda de Abancay los ha dejado con una deuda de 18.000 pesos y ella sobrevive 
mediante trabajos de costura. 
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Cargos particulares contra Antonio 


Varios de los cargos contra Antonio, específicamente el primero y el tercero, 
se centran en su supuesta infidelidad y su escaso apoyo a las autoridades. El pri- 
mero se basa en el testimonio de Galazzeta*, testigo clave también desacreditado 
en virtud de su baja estirpe, quien luego de la batalla de Sangarará habría visitado 
a don Antonio y al preguntarle su opinión sobre la rebelión contestó: “que sería 


“ 


lo que Dios quisiese [...] “ya esto no tiene remedio, ya es otro tiempo, tomaremos 


ahora resuello, pues estábamos tan hostilizados de los Pucacuncas”, agregando 


eufóricamente “José Gabriel Túpac Amaru es descendiente legítimo de D Felipe 


Túpac Amaru, y como tal es heredero a la corona de este reino, que le pertenece 


de juro”*. Don Antonio también es acusado de haber criticado “con osada liber- 
tad” las providencias para sofocar la rebelión”. Otro testigo, Juan Manuel Vega, 
refiere que la boca de Antonio “era la del Infierno y que sus hermanos eran de 
igual naturaleza, que todos los respetaban por miedo a sus inquietudes y atrevi- 
mientos” y que “hacía crítica y ridícula pifia” de las provisiones que tomaban los 
jefes de las armas en contra de los rebeldes*, 

La declaración de Galazzeta, realizada ante el corregidor de Quispicanchis, 
don Raymundo Necochea, constituye la prueba fundamental para el primer car- 
go*. Según el testigo Antonio hizo esos comentarios con “alborozo y alegría” ha- 
llándose en compañía de su esposa, Josefa Rivadeneyra, y de don Sebastián Arena, 
vecino del Cuzco. Además, añade que sólo confió estas expresiones de Antonio a 
un hermano suyo por temor a la venganza de los Ugarte. Mientras los dichos de 
Juan Manuel Vega sirven de prueba para el tercer cargo, aunque Antonio recusa 
a este testigo pues “no da razón de lo dicho”. 

La defensa de Antonio se enfoca en destacar la negativa de Arena”, quien no 
confirma los dichos de Galazzeta. En opinión de Arena, Galazzeta era un hombre 
de baja condición “al que no corresponde el distintivo de Don” porque es mulato 
y, además, cobrador de tributos del corregidor de Quispicanchis, el señor Neco- 
chea”. Agrega también, que Galazzeta tiene “un entendimiento limitado” y “un 


45 Las pruebas de los Ugarte y sus testigos contra Galazzeta se encuentran en AGÍ Cuzco 30. Extracto 
de los autos..., Tachas a los testigos de las sumarias, fs. 50v-51v. 

46  AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 4, f. 24r. (Subrayado en el original). 

47 AGI Cuzco 30, No 4. Extracto general de la causa..., s/f. 

48 AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 3, f. 18v. 

49 Necochea era persona de suma confianza para las autoridades; había apresado a Diego Cristóbal 
Túpac Amaru el 15/ II/ 1783. Oficio de Avilés a Don Sebastián Segurola: y Bando del Virrey del 
Perú y Chile: www.cervantesvirtual.com (págs. 179-183). 

50  AGI Cuzco 30, No 4. Extracto general de la causa...., s/f. 
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trato ordinario”, en otras palabras, se sorprende de que Antonio Ugarte hubiese 
depositado tanta confianza en una persona tan repugnante. Según Arena la de- 
claración fue fraguada por Necochea en virtud de su enfrentamiento con Gaspar, 
quien lo había denunciado por ocultar unos tesoros del Rebelde Diego Túpac 
Amaru, enterrados en su provincia. 

El segundo cargo, presentado en forma sucinta, refleja el profundo desagrado 
que provocaba en los vecinos del Cuzco el comportamiento de Antonio, tanto su 
soberbia, su lengua mordaz, como su tendencia a fomentar discordias que alte- 
raban la paz y el sosiego públicos. La información recopilada por Baulén resume 
la opinión de numerosos testigos, Antonio se defiende acusando al Obispo de 
fomentar estas opiniones adversas. 

Los cargos restantes -el cuarto, el quinto, el sexto y el séptimo- se relacionan 
con la intervención de Antonio en episodios vinculados con diversas comunida- 
des religiosas. El cuarto cargo se remonta a 1777, cuando el Obispo había casti- 
gado por ciertos delitos, al franciscano Nicolás Salas** enviándolo a un convento 
fuera de la ciudad. En dicha oportunidad Antonio, con un grupo de negros, 
mulatos y “otros facinerosos”, atacó a quienes lo conducían” y logró depositar 
al religioso en Santo Domingo anunciando “su triunfo” con varios arcabuzazos 
al llegar a dicho convento. A raíz de esos sucesos, Antonio fue citado oportu- 
namente con pregones y su propio padre, don Gabriel, desaprobó su violenta 
conducta. Se prueba el cargo con la declaración del alcalde ordinario, Francisco 
de Orihuela, quien intervino en el asunto, y la de otros testigos convocados en la 
sumaria levantada por Baulén. En su testimonio, Orihuela relata que le informó 
a don Gabriel, el Viejo, sobre las medidas legales a tomar y este respondió: “[que] 
siguiese con el mismo ardor la causa por si conseguía poner preso a su hijo a 
quien esperaba ver cosido a puñaladas en las puertas de su casa de cuya resulta se 
siguieron autos y fue llamado Don Antonio a edictos y pregones””. La defensa 
de Antonio consiste en destacar que obró a instancias del corregidor del Cuzco, 
Fernando Inclán y Valdez, quien había escrito al Virrey notificándolo de su pro- 
cedimiento. Sin embargo, el expediente no contiene la carta de Inclán al Virrey 
ni tampoco otras pruebas al respecto. 

Los cargos quinto y sexto lo sindican como autor de las turbulencias ocu- 
rridas en el convento de Santo Domingo a raíz del castigo impuesto por el prior 


51 Cabe recordar que a Salas se le acusaba de mantener “una ilícita relación” con la priora de Santa 
Catalina, María de la Concepción Rivadeneyra, cuñada de don Antonio. 

52 Entre los que conducían a Salas estaba su hermano Vicente, fraile franciscano. 

53 AGI Cuzco 30, Memorial ajustado de los autos..., £ 44v. En el Capítulo TV comentamos que su 
padre intentó desheredarlo a causa de su matrimonio con Josefa Rivadeneyra. 
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Juan de Medina sobre fray Domingo Losada y otros religiosos, incidentes anali- 
zados en detalle en el Capítulo TV. Las pruebas presentadas son las declaraciones 
“contestes” de cinco religiosos del convento, examinados en la sumaria de Baulén, 
y los detallados testimonios recogidos por el Obispo. Para defenderse de estos 
cargos se apoya en las declaraciones del Prior quien asume total responsabilidad 
por las mencionadas “turbulencias”, agregando además que son asuntos ajenos a 
la sospecha de infidelidad que motivó el proceso judicial. 

Finalmente, el séptimo cargo se refiere a la actuación de Antonio en los con- 
flictos acaecidos en el monasterio Santa Catalina, tema analizado en el Capítulo 
anterior. La defensa de Antonio es un tanto ambigua, niega su intervención en las 
“turbulencias” y expresa que son intrigas promovidas por el obispo Moscoso. 

La mayor parte de los testigos interrogados por Baulén responde “de oydas”, 
sobre todo en el tema de la mala reputación de Antonio. Uno de ellos, Juan Se- 
merolla, admite que en el Cuzco había oído hablar mal de don Antonio durante 
quince años que residía allí. Otros declarantes en cambio, se focalizan en asuntos 
puntuales para cuestionar su actuación como alcalde de la ciudad, por ejemplo, 
expresan que en una oportunidad mientras ocupaba ese cargo acusó a Andrés 
Gras de varios delitos, lo sacó arrastrando de la casa del cura de Bethlem y lo puso 
en prisión, accionar que le mereció una multa de la Real Audiencia”, 

Los religiosos de Santo Domingo en la representación presentada ante el 
Corregidor relacionan los críticos momentos que vivía la ciudad con el dudoso 
comportamiento de don Antonio pues “acababan de salir de la rebelión, y la fi- 
delidad no estaba del todo cimentada y más cuando en aquel entonces no corría 
Don Antonio Ugarte con la mejor reputación””, Estas declaraciones de los frailes 
son problemáticas, pues aunque hayan sido testigos presenciales su participación 
activa en el conflicto, como víctimas o victimarios, hace que sus relatos resulten 
tendenciosos, observación que aplica también para el obispo Moscoso. 


54 Información proveniente de una carta reservada del Obispo y de la declaración del testigo Francisco 
de Orihuela AGÍ Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 1, f. 3v y Cuaderno 3, f. 17 respec- 
tivamente. 

55 Testimonio autorizado por Antonio de Bustamante, secretario del Obispo, conteniendo una repre- 
sentación de los religiosos de Sto. Domingo dirigida al Corregidor. AGI Cuzco 30, Extracto de los 
autos..., Cuaderno 1, f. 2v. 
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TACHAS A LOS TESTIGOS 


Varios de los testigos convocados por el corregidor Matías Baulén son des- 
calificados por los partidarios de los Ugarte, observamos que la “tacha” se centra 
en destacar la “baja estirpe”, en general, esta discriminación alude a la condición 
socioeconómica como algo limitante, como un filtro que pondría en duda la ve- 
rosimilitud de sus dichos pues relaciona su estatus con una moral relajada. 

A Fermín Galazzeta, cobrador de tributos y repartos a favor de los corregido- 
res, lo identifican como mulato y “muy mal inclinado”, propenso a “hacer perjui- 
cios”; a Andrés Graz lo describen como atrevido y ávido de discordias, destacando 
que apenas supo la noticia del ataque de Túpac Amaru huyó del Cuzco, ciudad 
donde explotaba a los indios -los llevaba engrillados a trabajar ropa en la casa de 
Baulén, quien lo protegía. Respecto a Antonio Figueroa enfatizan que estaba car- 
gado de deudas, al punto que debía entrar escondido al Cuzco; de Bernardo La- 
madrid” resaltan la admiración que profesaba por Túpac Amaru, su mujer e hijos, 
como por el poder de su ejército y “lo invencible de sus tropas”, además refieren 
que a su regreso al Cuzco continuaba vistiendo hunco y camiseta y quería volver 
al campo rebelde; a Isidro Guisasola, antiguo enemigo de los Ugarte, lo presentan 
como autor de las calumnias contra Gabriel Ugarte, “el Viejo”, contenidas en los 
pasquines de 1776 según las cuales los indios lo invitaban a coronarse. 

Más específicamente en las “tachas a los testigos de las sumarias” se acusa a 
Lamadrid de “vivir siempre en casa de Isidro Guisasola, con quien había hecho 
una compañía para trabajar el obraje de Pomacanche”, también de haber actuado 
como “embajador y trajo cartas del Rebelde para los cabildos, quiso regresar a 
su campo inmediatamente y la Junta de Guerra no se lo permitió”. Además, se 
insiste en destacar su admiración por el líder indígena y su familia, pues estuvo 
“haciendo grande estimación de la camiseta y honda” que le diera Túpac Amaru 
y trataba a sus hijos como a príncipes y a su esposa como “Matrona hasta que se 
le mandó no proferirlo” y en la ponderación que realizaba de su ejército al que 
creía invencible”. 

Algunos testigos fueron descalificados por motivos relacionados con sus con- 
ductas privadas, tales como ebriedad, concubinato o juegos prohibidos. A Juan 
Vega se lo denostó por “mozo ebrio y de malas costumbres, torero de profesión e 
íntimo confidente de D Andrés Gras” y a Isidro Delrio por “moro sin destino, de 
pandillas y casa de Gras, y viste de negro para sustraerse de la jurisdicción Real”. 


56  Agregan que era amigo de Guisasola y que ambos eran socios en el obraje de Pomacanchi. 
57 AGÍI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Tachas a los testigos de las sumarias, f. 50v. 
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En suma, se recurrió a poner en tela de juicio el estrato social y la moral pública 
y privada de los testigos, este énfasis en señalar la “baja estirpe” refleja la tensión 
social existente en la sociedad tardo-colonial, a lo que se suman antiguas rivalida- 
des y deudas pendientes que también aflorarán durante este proceso. 


AO 


Estamos ante una trama de intrigas locales, la mayoría de escasa envergadu- 
ra y que ocurría casi cotidianamente en cualquier comunidad de la época, cabe 
preguntarse entonces por qué las autoridades -con excepción del Fiscal de la Au- 
diencia de Lima- resolvieron otorgarle una gravitación sin precedentes, al punto 
tal que resolvieron aplicar con los Ugarte la pedagogía del miedo. 

La confiabilidad de algunos testimonios puede cuestionarse pero resulta al- 
tamente significativo que casi todos, aludan al estado de crispación general pre- 
sente en la sociedad cuzqueña. Aunque los episodios en sí mismos no tienen gran 
envergadura, las autoridades y también la población, parecen haber estado muy 
sensibles a cualquier alteración del orden público. La rebelión de los indígenas 
había permitido tomar conciencia de la frágil posición ocupada por el segmento 
hispano-criollo de la sociedad, a partir de esta premisa los funcionarios borbóni- 
cos creyeron ver síntomas de emancipación en toda forma de resistencia o cues- 
tionamiento a la autoridad de la “nación dominante”. El interrogante surge en 
torno a los motivos que provocaron la desmesurada reacción de los funcionarios 
ante el menor síntoma de agitación: ¿fue su profundo regalismo?, ¿se sintieron 
presionados por el temor reinante?, ¿encontraron consenso entre los habitantes 
del Cuzco?, o ¿decidieron recurrir al impacto simbólico del castigo ejemplar apro- 
vechando la mala fama pública y privada de los Ugarte? 


DICTAMEN DEL FISCAL DE LA AUDIENCIA 


El dictamen del fiscal Moreno desestima la entidad de la mayor parte de las 
acusaciones, en su opinión eran solo indicios de escasa verosimilitud y decide 
pronunciarse a favor de un análisis prudente ya que hacia 1785 cuando debe 
emitir su dictamen, la región estaba pacificada**. Para reforzar su postura agrega 
que si la actitud de los criollos hubiera resultado peligrosa para la salud de la mo- 


58 AGI Cuzco 30. Dictamen del Fiscal..., s/£ 
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narquía el visitador Antonio de Areche hubiera tomado las medidas pertinentes 
en el momento más álgido de la crisis. 

Cabe recordar que el fiscal era una pieza clave del procedimiento inquisitivo, 
su obligación era denunciar los delitos que llegaban a su conocimiento, perseguir 
a los culpables y procurar su castigo (Levaggi 2003: 2540). Además, no solo desa- 
rrollaban una relación de los hechos investigados según el derecho pertinente sino 
que debía plantear la solución “que a su juicio resultaba justa” (Tau Anzoátegui y 
Martiné 2003: 115). 

Con respecto al primer grupo de acusaciones relativas a los vínculos de los 
Ugarte con el líder rebelde, el Fiscal opina que estas denuncias se sostienen en 
generalidades, son producto de rumores sin fundamento fehaciente y aunque los 
testigos desmerecen los servicios prestados por los acusados en la guerra -sea su 
participación activa en los combates o su colaboración económica con bienes y 
pertrechos- esta ha sido probada con los informes “del Señor Inspector difunto 
Don José del Valle y demás Jefes Militares que ahí obraron, [que] son sin duda 
de gran peso para el concepto de indemnidad que corresponde, cuando no se les 
puede dar otros principios equívocos o torcidos”. 

En cuanto a la carta enviada por Condorcanqui a Gabriel y Antonio Ugarte, 
el fiscal Moreno considera que al no existir pruebas fehacientes de una correspon- 
dencia anterior, ni sospechas de que los Ugarte hubieran ejecutado lo solicitado 
“este indicio no es de aquellos que según derecho califican culpa, mayormente 
cuando aprisionado después el rebelde y preguntado en el tormento sobre estas 
particularidades, negó la participación de sus supuestos confidentes”. Además, 
supone que el tratamiento de “primos” fue solo una estrategia de Condorcanqui 
para obtener su colaboración, pues la genealogía de los Ugarte desmiente cual- 
quier vínculo con los incas, en consecuencia, tampoco cabía considerarlos “poco 
servidores del Rey” por ese parentesco supuesto. 

Con respecto a la decisión de la Junta de Guerra del Cuzco de no incorporar- 
los como miembros, otro elemento que según sus enemigos probaría la mentada 
falta de lealtad, el Fiscal reitera su prudencia expresando que tal decisión podría 
resultar atendible si existieran dudas sobre su fidelidad pero como no hay “prueba 
concluyente de la sospecha” la desconfianza de la Junta no prueba nada; igual 
tratamiento recibe la acusación de que los Ugarte enviaban información secreta 
al campo rebelde, al no haber pruebas la desestima. 

Más adelante, se dedica a los cargos relativos al ataque o protección de las 
tropas rebeldes a las propiedades rurales de los Ugarte. En este tema particular 
acepta las opiniones de quienes sostienen que algunas perdieron importante can- 
tidad de ganado y otras estuvieron menos afectadas, al echar mano al recurso de 
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la generalización, -recalcando que esto ocurrió en muchas haciendas de la re- 
gión- neutraliza la gravedad del cargo. Otra estrategia que utiliza para elaborar su 
dictamen es dejar fuera de la causa algunas denuncias por tratarse de acusaciones 
verbales y vertidas por una sola persona, tal como las referidas a las buenas rela- 
ciones que don Gabriel, el Viejo, mantenía con los indios y los intentos realizados 
por Gaspar de manipular su elección como alcalde ordinario. 

En los cargos comunes a dos de los hermanos, específicamente el que cues- 
tiona el comportamiento de Gabriel y Gaspar en el campo de Pucacasa, prefiere 
aceptar el testimonio según el cual habían sido asignados por el comandante Valle 
en ese puesto, y no hace lugar a la sospecha de que estaban escondidos para eludir 
un combate. En el cargo que gira sobre la conversación de Gabriel y su alusión a 
la conducción de numerosos indios de guerra por parte de uno de los Ugarte, el 
Fiscal lo desestima destacando que la acusación está basada en el testimonio de Fi- 
gueroa, acérrimo enemigo de la familia y que los testigos restantes no confirman 
las expresiones vertidas por Gabriel. 

A continuación el Fiscal pasa a revisar los cargos particulares; en primer lugar 
se ocupa de Gaspar y se centra en los insultos que junto con su cuñado Campe- 
ro, infligiera al cura Oblitas por haber entregado la carta de Túpac Amaru a las 
autoridades. En este punto acepta la denuncia pero inmediatamente la atribuye a 
una actitud descomedida, sin mayores consecuencias. De mayor envergadura, sin 
duda, es la sospecha que recae sobre Gaspar a raíz de la entrevista que mantuvo 
con Diego Túpac Amaru en el campo de Sicuani. El fiscal Moreno supone que 
Gaspar trató de convencerlo para que aceptara el indulto ofrecido por las auto- 
ridades, agregando además que no corresponde juzgar si tal medida fue acertada 
o no por tratarse de un asunto correspondiente la jurisdicción militar no a Gas- 
par, ergo, no puede considerarse como prueba de su infidelidad. A continuación 
aborda diferentes situaciones que involucran a Gaspar en su carácter de alcalde de 
primer voto como: a) Su falta de intervención para pacificar la ciudad durante la 
conmoción pública generada por las religiosas del monasterio de Santa Catalina 
en la plaza del Cuzco y b) Los insultos proferido contra Baulén y Avilés -además 
de unas poesías satíricas contra este último- por cuestiones de etiqueta y ceremo- 
nial. El Fiscal considera que este tipo de conflicto no pertenece a la causa princi- 
pal de infidelidad y, por lo tanto, no le corresponde pronunciarse sobre ellos; en 
su Opinión les compete a las autoridades de la ciudad apercibirlo o multarlo por 
no cumplir su deber como Alcalde y por agraviar a otras personas. 

En segundo lugar, se dedica a Gabriel centrándose en los cargos que apuntan 
a señalar su profunda simpatía por la causa indígena. Los principales son: haber 
sacado de la cárcel a Condorcanqui en 1777 y preso éste luego de la rebelión, 
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haber ido supuestamente a Lima para obtener su liberación. En el dictamen se lee 
textualmente: “Y hecho cargo el Fiscal de cuanto Don Gabriel expone en defensa 
de inverosimilitud y notoria falsedad de la segunda especie no halla motivo bas- 
tante para constituirlo reo”. 

Resulta menos enfática la posición de Moreno en lo relativo a la acusación de 
Lamadrid, de acuerdo a la cual Gabriel habría avisado al Rebelde sobre la posible 
traición del artillero Figueroa. En este punto Moreno parece dudar, pues afirma: 
“Don Gabriel hace oportunas reflexiones en satisfacción de este cargo digno del 
examen de S. A. por el que resulta contra el mismo Figueroa, pero queda sub- 
sistente [...] a lo menos en no haber observado sigilo en punto tan delicado”. 
También rechaza las denuncias sobre el mal comportamiento de Gabriel durante 
el asedio al Cuzco, en los cerros de Picchu y Puquín, y descarta como prueba de 
infidelidad la supuesta oferta de Gabriel de custodiar a Diego Túpac Amaru en 
caso de ser conducido a Lima -aceptando sin reticencias las explicaciones ofreci- 
das por el acusado en su descargo. 

Finalmente, respecto a Antonio el Fiscal resuelve apartar de la causa de in- 
fidelidad los cargos relativos a su participación en los disturbios ocurridos en las 
comunidades religiosas de Santo Domingo y Santa Catalina, decidiendo tomar 
en cuenta sólo aquel que alude a las expresiones pronunciadas contra el dominio 
de los españoles y al derecho de José Gabriel Túpac Amaru a ocupar la Corona de 
ese reino, por ser legítimo descendiente de los incas. 

Las reflexiones del Fiscal sobre la confiabilidad de los testimonios de Galaz- 
zeta, testigo que aseguraba haber escuchado una conversación de Antonio en con- 
tra del dominio español y defendiendo la legitimidad de Túpac Amaru al trono 
inca, son interesantes. Opina que es un es testigo singular y tiene 


las tachas que califican 7 testigos de su prueba y señaladamente la de 
coerción del corregidor de Quispicanchis Don Raimundo Necochea, ene- 
mistado con la familia a causa de los tesoros ocultos por el rebelde que 
pretendía extraer y que Don Gaspar de Ugarte había denunciado al Su- 
perior Gobierno. A primera vista es inverosímil que Galazzeta de la ínfima 
extracción que se supone, pudiese lograr la confianza de Don Antonio que le 
hiciese conversación de especies tan delicadas [...] pero más reparable es que 
Galazzeta no diese parte a las justicias inmediatamente y la reservase para 


hacerlo después de tiempo a su patrón, el corregidor de Quispicanchis)”. 


59 AGI Cuzco 30. Dictamen del Fiscal..., s/f. (El énfasis es nuestro). 
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En virtud de la dudosa actitud de este testigo, el Fiscal concluye pidiendo 
la prisión, en forma elíptica, para testigos de esta naturaleza hasta esclarecer los 
motivos que los empujan a proferir calumnias. Este párrafo del dictamen posible- 
mente resultó irritante para las autoridades que querían condenar a los Ugarte, 
pues contiene una descalificación del testimonio a causa de la mala reputación 
del informante, muestra su vinculación con un enemigo acérrimo de los Ugarte 
y resalta la grave falta en la que incurrió el testigo por no haber denunciado el 
hecho oportunamente. 

El Fiscal concluía su dictamen expresando que no había mérito suficiente 
para considerar a los Ugarte culpables y elogiaba la prosapia de la familia y los 
servicios brindados al Rey durante décadas, aunque aconsejaba que permane- 
cieran en Lima hasta tanto se pronunciase la sentencia definitiva. Este dictamen 
llegó a conocimiento de los interesados por vía oficiosa y la noticia se propagó 
en el Cuzco, causando agrado entre los amigos criollos de los Ugarte y escándalo 
entre algunos funcionarios -como Avilés y Mata Linares- cuya reacción no se hizo 
esperar: calificaron de filo-criollo al Fiscal y de parcial a su dictamen. En virtud 
del dictamen, la Audiencia resuelve declararlos inocentes pero la sentencia nunca 
se publica con lo cual pierde fuerza legal; en una presentación elevada al Virrey 
tiempo después, Antonio se quejará de esta irregularidad formal del proceso”. 

Así, esta familia perteneciente a la elite cuzqueña que había enfrentado al- 
gunas situaciones adversas -como los nefastos efectos de las reformas borbónicas 
sobre sus actividades productivas y posteriormente la crisis económica que so- 
brevino tras la guerra- se vio envuelta en un proceso judicial que se prolongará 
durante tres años (1783-1786) y finalizará con la absolución de los hermanos 
Ugarte**; no obstante, mediante un subterfugio legal, las autoridades logran que 
la Corona ordene el traslado de los tres hermanos a España. 


60  AGÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos. ..s/f. Cfr. Bunster-Lorandi (2006). 

61 Recordemos que también son acusados de infidelidad y expulsados del Perú los escribanos Julián 
Capetillo y Joseph Palacios por cartas incitando a Túpac Amaru a rebelarse; a Capetillo también se le 
acusa de manejos fraudulentos con la Caja de Censos indígenas (RAHM, Colección Mata Linares, 
9-01710 varios documentos). 
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La pedagogía del miedo 


La serie de acontecimientos en la que se vio involucrada la familia Ugarte tuvo 
distintos tipos de componentes: unos fueron comprobados jurídicamente como 
delitos y reflejan una psicología colectiva sensible al rumor y al temor de las au- 
toridades mientras otros, de carácter altamente simbólico, permiten reflexionar 
sobre la ritualidad y el ceremonial como espejos del poder, como herramientas 
que inculcan principios perdurables y tienden a mantenerlos (Balandier 1994). 

En ese escenario, propio de la década de 1780, los posibles vínculos políticos 
entre los indígenas y los criollos desataron una ola de temor que condujo a inter- 
pretaciones exageradas sobre la gravedad de los síntomas de descontento provocados 
por las reformas implementadas por el monarca español. Se observaba un resquebra- 
jamiento de la estructura en la que se había apoyado el dominio español, duramente 
construido en los últimos dos siglos, y aunque los funcionarios exageraban sus pe- 
ligros percibieron que cada vez eran más frecuentes y violentos los intentos de los 
colectivos sociales para no ser desplazados del lugar que ocupaban en esa estructura, 
porque en última instancia era la manera de integrar el “pacto” de interacción que 
permitía la supervivencia del sistema. Un ejemplo particular fueron las rebeliones 
criollas de Arequipa y de Oruro que comentamos en el Capítulo II. Por su parte, la 
flexibilidad en la aplicación de las normas políticas o morales permitía que la gente 
circulara en un contradictorio entramado de prácticas que abarcaban lo prohibido, 
lo censurado y lo consentido, las cuales estaban siempre sujetas a negociación. 

Un aspecto interesante del proceso judicial analizado es que se basa, casi 
exclusivamente, en comportamientos que una parte de la sociedad considera in- 
correctos o abusivos pero que no implican un delito concreto que pueda sancio- 
narse legalmente. Al respecto, Juan Manuel Campero en el Memorial destinado 
a salvar su honor manifestaba que en el caso de sus cuñados “no ha habido rea- 
lidad sino una sospecha, y como se ha demostrado, sospecha de sospechas, que 
legalmente hablando no es sospecha”. Otra particularidad es que aun cuando 


1  AGI Estado 77, N* 86 (1). Memorial de Campero f. 17. 
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el proceso legal estuvo dirigido contra actores específicos: los hermanos Ugarte, 
fue un ataque contra el criollismo y la ética de un determinado segmento social. 
Antonio, Gabriel y Gaspar ofrecen la posibilidad de expresar una crítica moral 
en términos que exceden lo individual y se proyectan a un colectivo social. Se 
juzga a tres individuos pero subyacentemente se cuestionan los sentimientos de 
pertenencia, la ideología política y la moral pública y privada de una población 
de origen hispano, cuyos alcances trascienden tanto el período histórico en el que 
se desenvuelven cuanto un espacio determinado. 

Para desarrollar nuestro análisis que se desplaza entre los niveles micro y 
macro hemos resuelto analizar las manifestaciones de animadversión, cuando no 
directamente de encono, vertidas por algunos agentes contemporáneos sobre el 
conjunto de la sociedad peruana y americana También reflexionaremos sobre las 
actitudes de los hermanos Ugarte, protagonistas de esta historia, que alimentaron 
la sospecha de infidelidad y condujeron a los mencionados agentes a identificarlos 
con la causa del criollismo. 

El delicado contexto global del momento, ya planteado en el Capítulo L, 
preocupaba a los ministros del Rey porque barajaban la posibilidad de que los 
españoles americanos se contagiaran del espíritu independentista de las colonias 
inglesas y de que estallara una nueva guerra entre Inglaterra y España, ambas eran 
razones de peso para que desearan una resolución urgente de la inestabilidad co- 
lonial. Estas circunstancias externas y las rebeliones al interior del propio Virrei- 
nato permiten entender la implementación de una pedagogía del miedo, recurso 
que a los ojos de los funcionarios borbónicos, celosos guardianes del poder real, 
tenía la virtud de recordarle a la población que una de las principales obligaciones 
del Estado era “vigilar y castigar” (Foucault 1992) a quienes se apartasen de la 
obediencia debida al soberano. 


LOS INDICIOS Y SU MANIPULACIÓN 


El contexto político del Perú de finales del siglo XVIII resultó terreno fértil 
para que pese al dictamen favorable del fiscal Moreno, quien consideraba que las 
pruebas contra los hermanos Ugarte no tenían entidad suficiente, algunas de las 
acusaciones adquieran una dimensión impensada moviendo a los temerosos fun- 
cionarios a tomar medidas excepcionales contra los Ugarte. Al reflexionar sobre 
algunos de los principales cargos, como la carta enviada por José Gabriel Condor- 
canqui a los Ugarte, las controversias de Gaspar con los funcionarios borbónicos 
por asuntos de preeminencia y la participación de Antonio en las turbulencias 
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ocurridas en las comunidades religiosas, observamos que no eran privativos de 
nuestros actores, ni fueron tan excepcionales las situaciones que los involucraban. 
Es ampliamente sabido que Túpac Amaru escribió numerosas cartas a diferentes 
destinatarios, los Ugarte no fueron los únicos receptores de sus misivas; las dispu- 
tas por asuntos de preeminencia ceremonial fueron frecuentes en todo el ámbito 
virreinal; y los disturbios en las comunidades religiosas, intra o extra muros, tam- 
bién sucedieron con cierta asiduidad desde el siglo XVII en territorio colonial?. 
En otras palabras, la evidencia presentada no permitía probar cabalmente la exis- 
tencia de un delito flagrante que mereciera un castigo legalmente reglamentado. 

En realidad el proceso sustanciado contra los Ugarte se construye en base a 
indicios y, en tal sentido, es interesante la respuesta del virrey Teodoro de Croix a 
una carta del comandante Gabriel Avilés cuando comenzaba la pesquisa?. Le pre- 
viene que para tomar providencias judiciales era indispensable que resultase de- 
bidamente justificado el fundamento de la sospecha, le aconseja al Comandante 
esperar los resultados de la averiguación que estaba llevando a cabo el corregidor 
Matías Baulén y solo en caso de no contar con evidencia suficiente para el fin pro- 
puesto debía formar “con todo sigilo y reserva” un nuevo proceso para comprobar 
los hechos que citaba en su carta. Más adelante, el Virrey acepta que las pruebas 
obtenidas son insuficientes para condenarlos porque el caso se basa más en sospe- 
chas e indicios que en delitos concretos, sin embargo, a juzgar por sus opiniones 
resulta evidente que reconocía expresamente el valor del indicio como elemento 
probatorio y no simplemente como punto de arranque para una investigación. 

Las sucesivas revueltas, tumultos, conspiraciones y rebeliones en las cuales ha- 
bían participado, abierta o solapadamente, muchos pobladores de origen hispano 
llevaron al virrey Croix a admitir que el objetivo de esta gente no era “quebrantar 
el vínculo de vasallaje”, lo cual no los eximía de las sospechas de infidelidad habi- 
da cuenta de “otros muchos y repetidos indicios que la[s] comprueban”*. Queda 
claro que la máxima autoridad virreinal reconoce la debilidad de las pruebas en 
materia legal, no obstante, insiste en la necesidad de extirpar los posibles focos 
de sedición o descontento para prevenir consecuencias de mayor envergadura. 
En definitiva, se trata de una cuestión cuantitativa, los numerosos indicios lo 
convencen de la necesidad de adoptar medidas extremas. 

Revisemos ahora las bases doctrinales de la teoría jurídica en la que se encua- 
dra el proceso que discutimos en este libro. El indicio como prueba judicial se 


2 Para el tema de las comunidades religiosas remitimos al lector al Capítulo IV. 
3 La carta está fechada el 16/ 11I/ 1783. AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 5, f. 31v. 
4  AGI Cuzco 30, Reservada N0 16. El Virrey del Perú da cuenta con documentos...., s/£. 
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remonta al derecho romano y se instala en España con los juristas bajomedievales; 
los tratados del siglo XVII consideraban al indicio como señal de la existencia de 
un delito. En la definición de Covarrubias sobre indicio se lee: “Sospecha, la se- 
ñal, el barrunto, la huella de alguna cosa oculta que se desea saber” (Covarrubias 
[1611] 1995 en Agúero 2010: 801). El indicio continúa vigente en la legislación 
posterior hasta llegar a la siguiente definición de 1984: “Fenómeno que permite 
conocer o inferir la existencia de otro no percibido”, de manera que el indicio 
vehemente permite construir la llamada semiplena prueba (Agúero 2010: 801). La 
cultura jurídica bajomedieval valoraba a priori los distintos elementos de prueba, 
la simple sospecha ocupaba un lugar inferior en la escala de valores mientras el 
indicio servía para resolver si el reo debía ser sometido a tortura, aspecto que no 
compete a este caso. 

Nos interesa destacar que cuando se trataba con indicios era imprescindible 
contar, al menos, con dos testigos y las pruebas debían ser claras “como la luz del 
medio día”, habida cuenta de que la prueba más fehaciente era la confesión del 
reo. Con esta regla se procuraba preservar la conciencia del juez dado que el de- 
recho del imputado todavía no contaba, y además el valor del indicio variaba no 
siendo igual su gravitación en el delito criminal o civil (Agúero 2010: 802). 

La doctrina jurídica prevé tres tipos de indicios: a) próximos y remotos, según 
la proximidad entre el indicio y el hecho; b) indubitables (plenos) o dubitables 
(semiplenos) y c) indicios para condenar, torturar o capturar. En nuestro caso, 
para el Fiscal de la Audiencia de Lima, los indicios aportados por los testimonios 
recogidos para juzgar a los hermanos Ugarte corresponderían a la categoría de 
dubitables, por lo tanto, no son suficientes para condenar a los acusados. Tam- 
bién otros partidarios de condenar a los Ugarte, como Benito Mata Linares y el 
autor del informe sobre el dictamen cuyas opiniones comentaremos más adelan- 
te, aceptan que el indicio no es plena prueba pero ambos ponderan la cantidad y 
conexión existente entre los presentados, más que su calidad o solidez. 

El tema de la fama también gravita en el caso analizado, al respecto Las Siete 
Partidas... con fuerte vigencia aún a finales del siglo XVII son muy claras: “Ca 
derecha cosa es que el pleito que es movido contra la persona del ome, o contra 
su fama que sea probado, e averiguado por pruebas claras como la luz en que no 
venga ninguna duda” (Agúero 2010: 803). Según este texto no podía someterse a 
juicio a una persona inocente aunque hubiese “por señales alguna sospecha con- 
tra él”, se insistía sobre la claridad de las pruebas pues no debían plantear duda 
alguna, ni sospechas de intereses cruzados. En tal sentido incluso la enemistad 
declarada invalidaba la prueba, herramienta utilizada por la defensa de los Ugarte 
para recusar a varios de los testigos convocados. 
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Escuchemos el argumento que construye un contemporáneo como Cam- 
pero, citando también Las Siete Partidas... Ley 22, Título 16, Partida 3? y 22 y 
Título 17, Partida 62, sobre la validez de las pruebas: 


hay enemistad grave siempre que alguno se tiene de otro menguado 
en la honra: siempre que alguno acusa a otro por su propio interés e 
injuria [¿], o siempre que alguno se da por enemigo conocido, demos- 
trándose que es tal por algunos hechos o palabras”. 


Revisando más detalladamente encontramos que la misma Ley 22, Título 
16, Partida 32, utilizada por Campero como fuente, expresa que aquellos que 
demuestran enemistad con la persona juzgada no deben ser testigos en un pleito: 
“Ca por cualquier de estas maneras que haya enemistad entre los omes, non deben 
atestiguar los unos contra los otros, en cuanto la enemistad durare” (Las Siete 
Partidas...1843). Mientras la Ley 27, Título 1, Partida 7? aclara que cuando el 
acusador es enemigo declarado del acusado, el Rey debe abstenerse de promover 
la pesquisa (Las Siete Partidas...1843). 

En este proceso la mala fama pública de los Ugarte jugó un papel destaca- 
do como puede observase por la insistencia de los inquisidores -Mata Linares, 
Avilés, Baulén, Moscoso y Peralta y también Croix- de aludir a ella, en defi- 
nitiva fue un argumento central para sostener la acusación de infidelidad al 
monarca. 

Nos parece apropiado referirnos ahora al rechazo generalizado que aparen- 
temente provocaba la conducta pública de estos vecinos -los Ugarte- entre mu- 
chos habitantes del Cuzco y entre los funcionarios borbónicos, aunque también 
ciertos testigos manifestaron opiniones favorables a los acusados. En reiteradas 
oportunidades nos referimos a la fama de soberbios y violentos que tenían los 
hermanos Ugarte y a sus agresiones verbales -o su “lengua mordaz”- contra todo 
aquel que se interpusiese en su camino”, al respecto, el testigo Manuel Vega de- 
clara en estos términos: “se decía que su boca [la de Antonio] era la del Infierno 
y que sus hermanos eran de igual naturaleza, que todos los respetaban por miedo 
a sus inquietudes y atrevimientos”. Además, y más grave aún, corrían rumores 
de que eran proclives a defender la causa indígena y contar con la simpatía de 
la plebe, “fecundos en fomentar cuanta mentira creían conducentes a sostener 


5 Memorial de Campero, AGI Estado 77, No 86 (1), £. 6v. 
6  AGI Cuzco 30, No 4. Extracto general de la causa..., s/f. 
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su partido”, amigos de promover disturbios y en general, poco fiables. A modo 
de ejemplo, Gaspar insultaba a los oficiales “con la voz de churupacos que quiere 
decir canalla”*. Recordemos que el calificativo de soberbio, como rasgo distintivo 
del carácter, también había sido aplicado a Campero durante su gestión en la 
gobernación del Tucumán y efectivamente pudimos observar que algunos de sus 
escritos revelan una fuerte autoestima (Lorandi 2008). 

Otro aspecto, no menor, en los procesos de esa época es que los dichos con- 
testes de dos testigos eran considerados plena prueba y se prefería la prueba de 
testigos a la instrumental por su carácter jurado; no obstante para que el testi- 
monio fuera válido el testigo debía ser presencial, no de oídas y dar razón de lo 
dicho (Levaggi 2003: 254-255). En el caso que analizamos esta condición no se 
respeta, pues la mayoría de las veces los propios declarantes responden saber algo 
“de oydas” o “porque es público y notorio”, lo cual refleja la trascendencia del 
rumor, su transmisión generalizada y su gravitación en la sociedad de la época, 
particularmente en la construcción de la reputación individual. 

En otras palabras, la metodología adoptada por los acusadores consistió en 
acumular indicios acerca de la fama de los Ugarte, sobre los cuales asentar la 
“conjetura” de que eran poco leales al Rey. De esa manera y pese a la debilidad de 
las pruebas, se buscó obtener un mayor grado de convicción sobre el delito, como 
expresa Agúero (2010: 804): “un ejemplo típico de los efectos de esta aritmética 
de la culpa y de la convicción, lo constituía el análisis de la f2ma tradicionalmente 
considerada indicio remoto y por lo tanto, insuficiente por sí sola para proceder 
al tormento”. 

Finalmente, otro aspecto jurídico a tomar en consideración se relaciona con 
el poder absoluto de la monarquía. El Rey podía, si esa era su voluntad, tomar 
decisiones jurídicas desconociendo las medidas aconsejadas por los tribunales 
competentes en virtud de la “potestad económica o doméstica”, según la cual 
ejercía su autoridad como pater familiae de todos los vasallos del reino (Agúero 
2006: 52-54); se trataba de una identificación entre “casa” y “reino”, entre interés 
“económico” del rey e interés “político” de la república (Hespanha 1989: 219). En 
el caso analizado Carlos MI apelando a esta potestad, toma una decisión política: 
la extradición impuesta a los Ugarte, haciendo caso omiso al dictamen favorable 


7 Se trata de diversas cartas de la época, de Avilés a Croix. AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., 
Cuaderno 5, f. 36r. 

8  AGI Cuzco 30. Extracto de los autos..., Cuaderno 5, f. 33v. (El énfasis es nuestro). 

9 Los Ugarte no fueron torturados pero sí sometidos a una espera infamante en Lima y en el puerto 
del Callao mientras las autoridades resolvían su expulsión; durante su estancia en la Península en una 
ocasión también se los mantuvo alejados de Madrid. 
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del Fiscal y la sentencia de la Audiencia, no obedeció a razones procesales sino a 
cuestiones políticas/coyunturales, el mero hecho de que el proceso no se reabriera 
en España convalida dicha aseveración'”. Se trata a todas luces de una manifesta- 
ción de absolutismo en el plano jurídico y puede interpretarse como un síntoma 
de lo aguda que era la fase por la cual atravesaba el régimen. 


REACCIONES ANTE LA DETERMINACIÓN DE LA AUDIENCIA 


El 15 de febrero de 1785 la Audiencia, con la firma del fiscal Moreno, emite 
un dictamen favorable a los Ugarte desestimando casi todos los cargos que constan 
en los Autos. Según el Fiscal, no había mérito para considerar a los Ugarte como 
reos habida cuenta de las razones expuestas en su defensa, fundamentalmente los 
informes favorables de los “Jefes” sobre la actuación de los tres hermanos durante 
la rebelión y por pertenecer a una honorable y respetada familia cuzqueña; sin 
embargo, les ordenaba residir obligatoriamente en Lima hasta que las autoridades 
superiores expresaran su opinión al respecto. 


Informe sobre el dictamen del Fiscal!" 


El informe comienza haciendo referencias a las sospechas que Areche tenía 
sobre los Ugarte, cuya prueba es el oficio que dirigiera a Valle, general del ejército 
en campaña, admirándose de que hubiera nombrado auditor de guerra a Gaspar 
Ugarte dado que ya circulaban rumores sobre la infidelidad de la familia. Además, 
agrega que cuando Areche se encontró con Valle en Huamanga lo instó para que 
nombrase mayor general del ejército al capitán Francisco Cuellar, “con el único 
fin de que cesase en este cargo don Juan Manuel Campero [sic], cuñado de los 
tres hermanos, que por comisión de la Junta de Guerra servía este empleo en el 
Cuzco desde el principio de la rebelión”. Para sostener su argumento se apoya en 
otros documentos que lo certifican como los informes del comandante Avilés. 

Luego, cuestiona el razonamiento jurídico del fiscal Moreno y, tras una mi- 


10  Hespanha cita las Ordenagoes Filipinas donde se establecía cómo justificar la punición “no por vía 
de jurisdicción ni de juicio, sino por usar bien de sus cosas y alejar de sí a los malhechores y que no 
hubiese de él sustento ni mercedes.” (1989: 220). 

11 Todas las citas textuales de este apartado han sido transcriptas de AGI Cuzco 30, Ne 2. Justos reparos 
objeciones a la vista Fiscal..., s/f., No conocemos la identidad del autor porque probablemente sea 
una copia del documento original y por lo tanto carece de firma. 
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nuciosa evaluación, sostiene que ha privilegiado los méritos y servicios de los 
Ugarte pero no ha utilizado el mismo criterio con los cargos que se les imputan, 
quitando o truncando “maliciosamente” las declaraciones en su contra. Además, 
considera que el Fiscal no advirtió el apasionamiento de los testimonios vertidos 
a favor de los reos y como nadie lo contradijo “pasó su relación como exacta”. 

El autor del escrito sostiene que aun cuando no se hayan exhibido pruebas 
contundentes, “la fama pública es un indicio grave” pues “no sería extraño ni el 
primer ejemplar de que los más traidores hayan aparentado más celo cuando han 
visto frustradas las ideas de sus cómplices” (el énfasis es nuestro). Para reforzar 
su idea pone el ejemplo de Diego Túpac Amaru, quien primero se mostró leal y 
luego del indulto intentó reiniciar las hostilidades por lo que fue ejecutado. 

En cuanto a los cargos propiamente dichos no considera “digno de despre- 
cio” que el Rebelde, en su carta a los Ugarte, les hubiera encargado la prisión del 
Corregidor y la captura de las cajas reales. Además, le cuesta entender los moti- 
vos que tiene el fiscal Moreno para no considerar una prueba concluyente que 
Túpac Amaru, en lugar de elegir a algún cacique del Cuzco, se hubiera dirigido 
a los Ugarte. A su criterio resulta evidente que Condorcanqui pretendía el apoyo 
de una familia local distinguida para llevar adelante su proyecto pues la mayoría 
de la correspondencia del Rebelde estaba dirigida a personas de menor estatus a 
quienes no podía pedir tamaño servicio!?. Continuando con el tema, opina que 
resulta obvio que la carta no mencionara los antecedentes de la alianza porque 
hubiera sido peligroso, y tampoco desestima el posible parentesco de los Ugarte 
con la elite incaica pues de no ser cierto Túpac Amaru no hubiera podido “lison- 
jear” [...] %a esta familia tan altiva que ha mirado con desprecio a los más ilustres 
de la ciudad” aludiendo a sus vínculos con un arriero!*. Para dar más fuerza a su 
argumento agrega haber oído que el padre “de estos caballeros trataba de primo a 
Don Pedro Sahuaraura, cacique de Oropesa a quien mataron [los indios] al prin- 
cipio de la rebelión”. Concluye sus consideraciones sobre este tema señalando que 
tampoco es prueba de su inocencia el que Condorcanqui no los hubiera delatado 


12 Además probablemente esté pensando en las cartas intercambiadas entre Túpac Amaru y los aboga- 
dos Julián Capetillo y Joseph Palacios, entre otras. El obispo Moscoso envía esas cartas a la Audiencia 
y ambos resultan también extraditados por instigar la rebelión (RAHM Colección Mata Linares 
9-0170, fs. 183 a 191v). Las cartas habían sido leídas por fray Clemente Saldívar durante la prisión 
de Túpac Amaru, aparentemente quien más anima al Rebelde a tomar la ciudad del Cuzco sería 
Capetillo. 

13 Evidentemente el autor del informe pretende ignorar el alto grado de respetabilidad que habían 
adquirido los nobles incas en el seno de la sociedad colonial andina, en tal sentido cabe recordar que 
el corregidor Arriaga había compartido un convite con Túpac Amaru horas antes de convertirse en 
su prisionero. 
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como cómplices pues en realidad no delató a nadie, solo podría considerarse 
como tal si hubiera nombrando a algunos y a ellos no. 

Para el autor del informe resulta altamente revelador que la Junta de Guerra 
del Cuzco les hubiese mezquinado información a los Ugarte sobre los planes de 
guerra, tal actitud prueba que las sospechas no eran vulgares, sino muy eviden- 
tes” pues resulta muy extraño que “sin gravísima causa” segregaran a una familia 
numerosa, capaz de aportar mucha gente en un momento de tanto peligro. 

Luego aborda el tema de la actitud de las tropas rebeldes con las haciendas de 
la familia, supone que algunas propiedades fueron atacadas porque Túpac Amaru 
no podía controlar completamente sus tropas mientras otras -como la de Pucuto- 
tuvieron la protección del Rebelde, algo que confirmaba “lo público que era en el 
ejército rebelde la parcialidad que con ellos tenía esta familia”. Según el testimo- 
nio de Miguel Torrejón en un encuentro que tuvo con Campero en la puerta del 
cuartel este le preguntó por el estado de su hacienda y Torrejón le contestó que se 
la habían arrasado; Campero respondió “pues la mía que es Pucuto no la habían 
tocado, de algo me ha de valer ser pariente, a que repuso Torrejón, Compadre 
cómo dice V. M. eso cuya reconvención evadió diciendo esto es una bufonada”. 

El diálogo reproducido en el informe sirve para reflexionar en torno a lo 
verdadero y lo verosímil'*%; de hecho la conversación pudo no haber existido pero 
para que resultara creíble el testigo debió apelar, forzosamente, a un patrón de 
comportamiento recurrente. En este caso específico refleja, cuando menos, la ac- 
titud políticamente incorrecta, la petulancia o ridícula pretensión de un “caba- 
llero” español -como Campero- empeñado en combatir la insurgencia indígena 
y que había manifestado en reiteradas oportunidades su “adhesión a la nación 
dominante”. El informe también se focaliza en la fama “tumultuosa”, el “genio 
turbulento” o la proclividad a gestar conspiraciones que rodeaba a la familia, algo 
que en las presentes circunstancias debe ser tenido en cuenta. 

Evidentemente el autor del informe está en desacuerdo con el dictamen del 
Fiscal en temas tales como: 1) Considerar poco confiables los testimonios sobre 
la oferta de entregar 20.000 indios a uno de los Ugarte; muy por el contrario 
estima que las declaraciones son verosímiles, aún cuando algunas denuncias no 
fueron presentadas oportunamente -algo comprensible por el temor que esta fa- 
milia inspiraba en algunos pobladores; 2) Justificar la larga conferencia sostenida 
entre Gaspar y Diego Túpac Amaru basándose en que intentaba convencerlo de 


14 Términos, por su parte, usados en los documentos consultados. Koselleck (1993: 183) sostiene que 
desde Chlodenius los historiadores se han preocupado de distinguir en la verosimilitud una forma 


de la verdad. 
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los beneficios del indulto; según el autor del informe no le correspondía tal ne- 
gociación pues no era cabeza de tropa y prefiere ignorar la confianza depositada 
en él por los jefes militares, quienes lo habían nombrado auditor de guerra; 3) 
Eliminar del proceso los cargos contra Antonio por su participación en las turbu- 
lencias acaecidas en las comunidades religiosas dado que, en su opinión, la fama 
que pesa sobre la familia es característica de los que participan en sublevaciones. 
Afirma que: “la altanería, intrepidez y arrojo de esta familia contra los superiores 
eclesiásticos, civiles y militares” [era tal que] a influjos de Don Antonio estaban 
determinados los frailes inquietos de Santo Domingo a matar al corregidor, al 
Comandante General [...]”; 4) Considerar irrelevante la no-intervención del al- 
calde de primer voto Gaspar Ugarte para contener a la multitud congregada por 
el llamado de las religiosas de Santa Catalina; muy por el contrario tomando en 
cuenta la tensa situación por la que atravesaba la ciudad por la prisión de Diego 
Túpac Amaru nuestro informante expresa: “es bien obvia la sospecha de que esta 
conmoción podía tener el objeto oculto de querer liberar a los reos o apoderarse 
de la ciudad alguno de los hermanos prescindiéndose cuando hubiese llegado 
al mayor incremento el tumulto” y 5) Tener presente los servicios prestados por 
los Ugarte en la campaña a fin deliberarlos de la nota de traidores; en este punto 
particular argumenta que no pueden quedar eximidos de la sospecha de infideli- 
dad porque esos servicios son falsos ya que Antonio no participó en la campaña 
militar, Gabriel la abandonó antes de finalizar y Gaspar la aprovechó para irse a 
La Paz y a Cochabamba para atender sus negocios'”. 

Además de estar en desacuerdo con el Fiscal en muchos puntos de su dicta- 
men también le critica cuestiones de procedimiento. Le reprocha haber rechazado 
la acusación de acuerdo a la cual Gabriel habría avisado al Rebelde sobre la trai- 
ción del artillero Figueroa por provenir de un “testigo singular”. En su opinión 
“es verdaderamente traidor el que avisa al rebelde de que en su ejército tiene 
un parcial del Rey y le encarga no se fie de él” y es sorprendente que se libere 
a Gabriel de toda culpa y se pida la detención de Figueroa por sus testimonios. 
Además, recalca que el mensajero encargado de llevar la información al Rebelde 
había partido del convento de Santa Clara, una de cuyas religiosas -Bernardi- 
na- era hermana de los Ugarte. También cuestiona el proceder del Fiscal por no 
comprobar algunos cargos y el escaso examen y verificación de los dichos de los 
interesados. Insiste en que los testigos favorables a los reos no fueron examinados 
con el mismo rigor observado para con los que declaraban en contra de los Ugarte 


15 De acuerdo a otros documentos sabemos que en realidad Gaspar no pudo ir porque le 
negaron el permiso (AGÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos. .., s/f.). 
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y este proceder hace imposible comprobar los intereses en juego. 

Al respecto, reflexionemos sobre el cargo que pesa sobre Antonio por sus 
expresiones en contra de los españoles y a favor de la coronación de un inca, cuya 
prueba era el testimonio de Galazzeta. Recordemos que para el fiscal Moreno el 
descrédito social de Galazzeta resultaba un impedimento lógico para descartar 
que Antonio hubiera mantenido una conversación de esa naturaleza con él, ade- 
más el hecho de no haber denunciado este incidente oportunamente también 
servía para constatar su falsedad. Desde un punto de vista diametralmente opues- 
to, el autor del informe alega que la gente de distinto estatus suele relacionarse y, 
en este caso, debemos recordar que Galazzeta le arrendaba tierras a Antonio. Su 
argumento es que Antonio se sentía seguro del triunfo del Rebelde y soltó “los 
diques del corazón” a quien consideraba inferior -y como tal guardaría el secreto. 
Según esta perspectiva el motivo por el cual Galazzeta no concurrió a la justicia 
de inmediato y solo habló cuando fue citado por un juez competente pudo haber 
sido la prudencia “que dicta el temor”, y la propuesta del Fiscal de encarcelar a 
Galazzeta resulta indignante. 

Finalmente, en el informe se admite que no hay pruebas fehacientes para 
declarar a los Ugarte reos de rebelión, solo existen sospechas que permitieron 
iniciar la investigación y por ende es imprescindible que no vuelvan al Cuzco, 
opinión que comparte con el Fiscal aunque por motivos distintos. A modo de 
comparación, expresa que si para el Fiscal era tan importante la vida y la honra 
de esos tres individuos, cuánto más importante debería ser: “la vida, la honra y 
tranquilidad de este Reyno”. Dicho de otra manera, opina que el Fiscal actuó más 
como abogado de los reos que como representante de la acción pública y advierte 
que de quedar en libertad los Ugarte seguramente conseguirían más seguidores. 


EL criollismo bajo la lupa del virrey Croix! 


El 29 de julio de 1785 el nuevo virrey, Teodoro Croix, eleva al ministro 
José de Gálvez, Marqués de Sonora, un detallado informe sobre las incidencias 
del proceso a los Ugarte. En su relato, Croix explica que se dirigió en reiteradas 
oportunidades a la Audiencia para conocer el dictamen y obtener los autos corres- 
pondientes pero el organismo siempre se demoraba en cumplir su requerimiento; 
paralelamente agrega que los acusados conocieron el resultado favorable de la 


16 Las siguientes citas provienen del mencionado Informe. AGI Cuzco 30, Reservada N* 16. El Virrey 
del Perú da cuenta con documentos. .., s/f. 
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sentencia e incluso la noticia se propagó por el Cuzco provocando satisfacción 
entre sus partidarios. A raíz de los sucesos el comandante Avilés le había escrito a 
Croix señalando que: 


se hizo ya más difícil e impracticable cualquiera otra averiguación 
que por esta razón se intentase y no menos dificultoso el darle mayor 
progreso a la causa sin exponerse al riesgo de entrar en nuevas contes- 
taciones que sólo servirían de indisponer más los ánimos y oscurecer 
del todo la verdad, lo que hice presente al Visitador General Don Jorge 
Escobedo al tiempo de pasarle los Autos, que lo remití con copia de las 
citadas reales Órdenes y los demás antecedentes de su materia. 


Tanto por el contenido de la sentencia como por su informal divulgación, 
la Audiencia fue acusada de complaciente y proclive a apoyar los intereses de los 
enemigos de las reformas. Esta opinión era comentada con cierta frecuencia en 
la época porque el organismo estaba conformado mayoritariamente por criollos 
(Campbell 1972a), a quienes se consideraba miembros del partido criollista. 

El Virrey también refiere que teniendo en cuenta lo anterior, el Visitador 
Jorge Escobedo, quien había reemplazado a Areche, revisó minuciosamente el 
expediente y luego de contrapesarlo con las “noticias extrajudiciales e informes 
reservados”, concluyó que debían suspenderse tanto las reales órdenes como la 
determinación de la sala del crimen hasta que se enviasen los autos originales a S 
M y se “esperase su soberana resolución”. Ante el creciente poder del Visitador, 
el Virrey Croix se vio obligado a aceptar la medida y aunque consideraba que la 
sentencia de la Audiencia era jurídicamente correcta -debido a la falta de pruebas- 
también recomendó que los Ugarte permanecieran en Lima para tenerlos bajo 
control. Según sus palabras: 


con todo no me es posible deponer enteramente el concepto que 
desde luego formé de su irregular y sospechosa conducta; prestándome 
suficiente mérito para esta desconfianza el conocimiento que he adqui- 
rido así del modo con que suelen manejarse y seguirse en este País las 
causas de esta naturaleza, como también del genio, carácter y circuns- 
tancias de las personas que en aquella han mediado [...] 


En su informe, el Virrey se refiere al principal motivo que alimentó su des- 
confianza sobre la fidelidad de la familia Ugarte: concretamente su pertenencia a 
las huestes del criollismo cuya peligrosidad señala claramente, también considera 
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el grado de dificultad que conllevan las averiguaciones por el “artificio, cautela y 
disfraz que usan sus principales autores”. 

Sus reflexiones sobre la situación sociopolítica del Virreinato en general, y 
sobre los peligros del criollismo en particular, son esclarecedoras y dan cuenta de 
la necesidad de aprovechar este caso para aplicar la pedagogía del miedo, desalen- 
tando cualquier foco o síntoma de resistencia a la autoridad real. Basándose en 
los informes de sus antecesores y algunas “personas de confianza”, asegura que la 
inquietud comenzó en 1779 y luego la situación fue agravándose hasta culminar 
en la rebelión de Túpac Amaru, pero no cree que entre el Rebelde y los Ugarte 
existiera vinculación alguna, aun cuando los cargos y las pruebas estaban centra- 
dos en ese tema: 


no se descubre causa o fin especial a que pudiera dirigirse la compli- 
cidad que se les atribuye, pues ni se les ha de suponer de un espíritu tan 
bajo y abatido que pensaran someterse a un sujeto tan ruin y abomina- 
ble como figuran al traidor, ni se les debe creer tan insensatos que presu- 
miesen con tan cortos auxilios como eran las fuerzas de aquel conseguir 
el fin insinuado, ni otro alguno que fuese más elevado, y apetecible, y 
siendo un principio cierto que no hay quien excuse o se resuelva a una 
operación que sea para algún fin especial o llevado de alguna interesante 
esperanza, deducen como consecuencia infalible que no hay justo mo- 
tivo para presumir que fuesen cómplices en las ideas de aquel rebelde 


[s.<] 


En otras palabras, considera que la asociación con los rebeldes, aunque grave, 
no ha sido demostrada pero es imprescindible tener: 


memoria del estado en que nos hallábamos en aquél tiempo, empeña- 
dos en sostener una guerra con la Nación Británica, con el mal ejemplo a la 
vista de sus colonias Americanas y principiada en este reino una Visita Gene- 
ral en que se trataba de remediar muchos envejecidos abusos y de arreglar y 
poner en cobro los ramos de Real Hacienda usurpados en parte, y en parte 
mal administrados con cuyo arreglo habían de sentir no poco quebranto en 
sus intereses y tal vez en su estimación muchas de las personas poderosas y 
de la primera distinción de este país (el énfasis es nuestro) 


El Virrey es consciente tanto del delicado contexto global cuanto del males- 
tar interno generado por las reformas, sobre todo en las poderosas familias cuyos 
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intereses se han visto vulnerados. De acuerdo a su razonamiento, en virtud del 
resentimiento suscitado por las medidas este grupo habría comenzado a organizar 
movimientos de sedición que no pudieron cortarse a tiempo y culminaron en 
un desorden general”, no obstante, está convencido de que el fin último no era 
romper el vínculo con la Corona sino ejercer presión para lograr la suspensión de 
las reformas y expresa: 


No me persuado que este [fin] fuese el de sustraerse del yugo, ni 
quebrantar el sagrado vínculo de vasallaje como algunos pocos han juz- 
gado, ni menos puedo creer que los primeros autores de los referidos 
movimientos presumiesen que estos habían de llegar a los términos fa- 
tales que llegaron y habían de producir las funestas consecuencias que 
se han experimentado, pero no por eso dejo de presumir que todos ellos 
creyesen intimidar al Gobierno y obligarlo por aquellos medios ruidosos 
y verdaderamente temibles en tales circunstancias a que se suspendiese la 
ejecución de las sabias disposiciones que tenían libradas y ellos reconocían 
tan perjudiciales a sus particulares intereses y en este concepto no dejara 
de penetrar la perspicaz comprensión de Vuestra Excelencia cuál pudo 
ser la causa de la complicidad de semejantes personas y cuáles y cuán- 
tos auxilios podrían prometerse los unos a los otros, notándose en esto 
mismo que la calidad de ser algunos de un elevado carácter, o de Ilustre 
nacimiento no las eximen de la sospecha cuando hay otros muchos y 
repetidos indicios que la comprueban, como se verifica en la causa de los 
hermanos Ugarte de que estoy tratando (el énfasis es nuestro) 


Como gobernador prudente Croix opina que castigar no basta, también deben 
prevenirse males futuros y en consecuencia, propone separar a los Ugarte de estos 
países “con algún honesto pretexto” impidiéndoles “permanecer en estos donde la 
fidelidad peligra a cada paso”. Por último, para reforzar su argumento sobre la con- 
veniencia de separar a los Ugarte por indeseables comenta los sucesos vinculados 
con las comunidades religiosas en los que estuvo involucrado Antonio. Sus reflexio- 
nes apuntan al restablecimiento de la tranquilidad pública alterada por miembros 
del peligroso grupo de ricos y poderosos, algo comprobado por la satisfacción que 
produjo en Cuzco la noticia de la sentencia favorable y concluye: “expulsarlos es un 
castigo ejemplar para que todos queden escarmentados” (el énfasis es nuestro). 


17 Probablemente se esté refiriendo a las desavenencias entre los virreyes Guirior y Jáuregui con Areche y 
a los desórdenes ocurridos en varios lugares del Virreinato, comentados brevemente en el Capítulo IL. 
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El 8 de agosto de 1784 una nueva carta dirigida a Croix desde Madrid le 
ordenaba remitir a España a los Ugarte; debía ponerse de acuerdo con Escobedo 
para impedir que la Audiencia, u otro tribunal, admitiese instancia alguna. Así, 
las dudas sobre la actitud poco confiable del Tribunal de Lima, presentes en el 
Virrey y otros funcionarios reales, dan pie para desconocer la sentencia favora- 
ble y para ordenar el traslado e iniciar una revisión del caso en Madrid, aunque 
aparentemente nunca se resolvió definitivamente optándose, más bien, por una 
política de dilación mientras los Ugarte permanecían en la Península. 

En otra carta reservada, fechada en Lima el 16 de septiembre de 1786, el 
virrey Croix insiste en sus apreciaciones y sospechas comentando que en virtud de 
los disturbios pasados se debe temer a cualquiera que no hubiese demostrado su- 
ficiente fidelidad al Rey, sobre todo si es persona de distinción “pues les sería muy 
fácil encender la llama de la rebelión que, aunque apagada enteramente al parecer, 
no deja de dar de cuando en cuando algunos indicios de que aún vive” '*. 

La cita revela el temor prevaleciente ante la mínima posibilidad de un rebrote 
de la pasada insurgencia, al respecto, aproximadamente en la misma fecha Croix 
informaba que la distribución de pasquines, práctica muy extendida durante el 
motín de Arequipa y la Conspiración de los Plateros en el Cuzco había cesado, 
pero destacaba que continuaba recibiendo anónimos incitándolo a destituir a 
Mata Linares -caso contrario sería expulsado violentamente. El Virrey también 
consideraba peligroso al obispo Moscoso y apoyaba su traslado, aunque admi- 
tía que mientras Avilés o Mata Linares no encontraran pruebas en su contra la 
medida resultaría demasiado riesgosa dada su alta jerarquía eclesiástica. En otras 
palabras, sabía que la separación del Obispo de su diócesis, dada su condición de 
criollo y su gran predicamento, generaría una gran conmoción en la población 
local. Sus palabras resultan reveladoras: 


los criollos se interesan tanto o más en la suerte de todos los que lo 
son, que en la de sus propios hijos y cualquier causa que se agita y puede 
tener este color los altera, inquieta y ofende demasiado, de suerte que 
aquellos mismos que por sus vicios se han hecho casi insensibles hasta a 
los sentimientos de la humanidad darían hasta la última gota de sangre 
por defender el criollismo. (El énfasis es nuestro) 


18 El documento probablemente sea una copia de la carta original -o un resumen- y carece de destina- 
tario. (AGÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos..., s/f.). 
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Croix estimaba que la mejor solución para apartarlo de su Iglesia, sin dema- 
siado escándalo, era premiarlo con una prebenda como efectivamente ocurrirá, 
pues se lo expulsa a la Península y al poco tiempo de su arribo se lo nombra 
Arzobispo de Granada, posición en la que permanece hasta su muerte en 1811. 
Finalmente, comenta haber acordado con Mata Linares el envío a España de los 
abogados Joseph Palacios y Julián Capetillo, también acusados de infidelidad al 


Rey por sus contactos con Túpac Amaru”. 


Reflexiones de Benito Mata Linares? 


Este funcionario, celoso defensor del absolutismo borbónico, fue uno de los 
principales promotores del proceso contra los Ugarte. Consideraba al criollismo 
como una peligrosa corriente de opinión proclive a apoyar desviaciones políti- 
cas y culturales que perjudicaban a la monarquía. Muchas de sus observaciones 
coinciden con las comentadas más arriba pero un análisis en profundidad de su 
informe nos permite observar su preocupación por el clima de incertidumbre 
política que reinaba en Cuzco en esos años, y en menor medida por las cuestiones 
jurídicas y procesales. Las “reflexiones” de Mata se centran en la defensa de los 
dominios de la monarquía española en este continente, enfatizando con mayor 
acrimonia -cuando no con ironía- su especial animadversión hacia los criollos. 

Mata Linares comienza remontándose a 1783, año en que se había dado 
cuenta de la probable infidencia de los Ugarte y de las sospechas que recaían sobre 
Capetillo y Palacios. Advierte que no tiene los Autos en su poder pero cuenta con 
el dictamen favorable, donde los Ugarte son declarados “buenos y fieles vasallos” 
al tiempo que se les impedía regresar al Cuzco, y que algunos comentarios su- 
yos se apoyan en información proveniente de la sumaria ordenada por el virrey 
Jáuregui. Además expresa su aprobación a la decisión del virrey Croix de enviar 
el expediente al Rey pues desconfía de las resoluciones de la Audiencia porque 
“Lima parece se ha empeñado en poner esto de peor condición, pero Dios y V.E. 
lo han de remediar”. 

Arremete contra el dictamen del Fiscal y los criollos ya que ha sido “entendi- 
do por estos y sus parciales con mucha cautela y maña para fortificar su partido”, 


19 Palacios y Capetillo llegaron a Lima el 3/ 2/ 1784, fueron juzgados por la Audiencia de Lima y decla- 
rados libres de sospechas, no obstante formaron parte del contingente de expulsados. RAH, Madrid. 
Colección Mata Linares, Tomo LIX, f. 64. 

20 Las siguientes citas provienen del Informe y reflexiones del Oidor Intendente del Cuzco, AGÍ Cuzco 
30, No 13, s/£. 
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se queja de la liviandad con la que se ha tratado la causa y del desprecio para con 
las pruebas, aclarando que con “las especies que conservo y las producciones del 
Ministerio fiscal” expresará su opinión. Trata de mostrar respeto por lo actuado 
pero también siente el llamado del deber pues “no me permitiré callar ni dejar 
que una tan autorizada pluma a la sombra de una aparente justificación difunda 
un veneno que ha podido y podrá ser la causa de la ruina de estos dominios”. 

Como podemos observar el fantasma de la emancipación está presente en su 
mente y considera que debe desarmar cualquier atisbo de sublevación; su prag- 
matismo -es decir su compromiso con el absolutismo monárquico- lo lleva a ex- 
presar que descubrir la raíz de los males no solo era un deber sino una imperiosa 
necesidad dictada por su conciencia. Mata Linares recuerda que en su momento 
había puesto gran empeño en recabar información en el Cuzco y lamenta que 
las averiguaciones no hubiesen seguido su curso, corriéndose “un velo saludable” 
sobre la conducta de los implicados y los sucesos que conmovieron a la ciudad 
-habida cuenta que tras la ejecución de José Gabriel Túpac Amaru y sus “secuaces” 
el fuego de la rebelión no se había apagado”. 

Mata Linares está plenamente convencido de la infidelidad de los Ugarte, en 
consecuencia no entiende “por qué ha de ser política no indagar [sobre] los auto- 
res de la maquinación” y asegura que la decisión de indultar a Diego Túpac Ama- 
ru y sus seguidores debió obedecer al mismo principio. Para el Oidor, la causa de 
los Ugarte es de “interés del estado”, por ende, se debe desechar la “mano blanda” 
y optar por la “mano dura”, línea de acción que defiende a rajatabla. Recordemos 
que esgrime el argumento de que los “indios no se mueven sino influidos [por los 
criollos o españoles)”, lo cual lleva a pensar que “andaban manos ocultas” detrás 
de ellos que dificultaron la extinción del movimiento sedicioso que costó tanto 
vidas como esfuerzo económico. 

Se refiere luego a “la nota de infidencia” y su circulación “entre el vulgo” de la 
ciudad. Según Mata Linares, aunque no hubiera existido rebelión alguna y todos 
los habitantes fueran profundamente fieles, el más mínimo síntoma de deslealtad 
debió tomarse en cuenta y sofocarse desde sus inicios, hacer lo contrario -como ha- 
bía ocurrido- no era asunto de opinión política sino de traición y “sería digno de un 
cadalso no solo el Juez sino el particular que no hiciera su deber respectivo”, sobre 
todo en América donde “/a nación dominante” es tan odiada (el énfasis es nuestro). 

Inicia su ofensiva reprochando la falta de crédito adjudicada a las denuncias 
de infidelidad, admite que no puede emitir opinión fundada dado que no dis- 


21 No olvidemos el alto nivel de crueldad que se desplegó en los enfrentamientos. 
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pone de los Autos y otorga el beneficio de la duda, pero inmediatamente agrega, 
que por tratarse de un delito poco común en los hombres “no se atribuye sino 
porque es cierto”. Para avalar lo anterior demostrará que no solo la gente del co- 
mún desconfiaba de los Ugarte, también recelaban las personas “principales”, de 
talento, juicio y conducta, que componían la Junta de Guerra. Estos encumbra- 
dos personajes habían decido excluir a los Ugarte de dicha Junta y ocultarle sus 
decisiones porque desconfiaban de su lealtad, en definitiva, intentará persuadir 
con un argumento cuantitativo: “toda una ciudad y casi todo el Reino” recelaba 
de ellos, no unas pocas personas que bien podrían haber sido enemigos tratando 
de destruirlos con sus declaraciones en contra. 

En cuanto a los servicios prestados por los Ugarte en las campañas militares 
como prueba de su inocencia opina que esta participación puede interpretarse 
como la duplicidad de todo traidor. Según el Oidor, los informes de los jefes 
militares no deberían tener tanta gravitación pues sabe que Valle, ya difunto, 
había nombrado Auditor de guerra a Gaspar por “mera condescendencia”, pero 
en realidad recelaba de los Ugarte. Mata Linares descalifica a los otros jefes di- 
ciendo que eran “paisanos” o sea criollos, y por lo tanto resultaba habitual que se 
ayudasen entre sí. Además para reforzar su argumento agrega que en general, con 
el tema de la participación en la campaña militar se cometieron muchos abusos, 
refiere que hombres que jamás se enfrentaron al enemigo redactaron y elevaron 
informes de acuerdo a los cuales parecía que la salvación del reino se debía exclu- 
sivamente a ellos. 

El Oidor también se focaliza en el tema de los indicios, a su criterio la carta 
de Condorcanqui no prueba nada por sí misma pero sumada a otros indicios, tal 
como el posible parentesco de los Ugarte con los incas -o al menos con Túpac 
Amaru-, debería haber pesado más en la construcción del dictamen. En defini- 
tiva, la estrategia del Fiscal de considerar cada sospecha por separado intentaba 
desarticular un entramado de indicios que en conjunto, formaban una prueba de 
relevancia jurídica. Es más, plantea que dado que el propio Fiscal calificaba como 
“oportuna precaución” la decisión de la Junta de Guerra, debería haberle otorga- 
do mayor entidad a la decisión de no integrar a los Ugarte en su seno. 

A continuación analiza el tema desde la perspectiva de los Ugarte, se pre- 
gunta por la razón que indujo a los hermanos a no sentirse agraviados por la 
exclusión de la Junta siendo gente importante del Cuzco, “los primeros de esta 
capital”, pues si en realidad amaban al Rey y la Nación debieron reivindicarse 
de la nota de infidencia. Concluye que el mero hecho de no sentir vergúenza y 
continuar viviendo tranquilamente, con orgullo e insolencia, prueba lo “daña- 
do de su corazón” y se convierte en otro indicio de certeza, más cuando existen 
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otras circunstancias para corroborarlo -señalando que el ministerio fiscal tam- 
poco reflexionó sobre la fama pública en este punto. Mata Linares concluye 
este tema expresando que como el objetivo era liberarlos de culpa y cargo no 
se prestó debida atención a los fundamentos legales y a las otras circunstancias 
concomitantes. 

A medida que avanza en sus comentarios sobre los cargos imputados a los 
Ugarte no pierde ocasión de intercalar sus quejas contra Lima y sus tribunales por 
el desprecio para con las pruebas y por declarar que los testigos eran falsos. De 
todas las réplicas puntuales al procedimiento del Fiscal interesa destacar aquella 
que involucra a don Gabriel Ugarte, el Viejo, en el asunto de los pasquines de 
1776 contra estancos y aduanas donde se leía “prevente Ugarte que queremos 
coronarte”. El ministerio fiscal había opinado que el tema no correspondía a 
la causa, Mata Linares acepta que no es un asunto trascendental pero dadas las 
circunstancias debió tenerse en cuenta ya que involucraba al padre de los sospe- 
chosos. Aquí se centra en el tema del parentesco, piensa que si las autoridades 
hubieran averiguado sobre este asunto y “cortado el cáncer” desde el principio las 
consecuencias no hubieran sido tan fatales para el reino. Este punto le sirve para 
criticar la mala gestión de algunos funcionarios, calificando de actitudes crimi- 
nales la desidia, la omisión y la falta de celo. Reconoce que aunque aquel suceso 
no puede adjudicarse a los hermanos Ugarte, prueba que don Gabriel, padre, ya 
quería sacudirse el yugo y odiaba a España. En otras palabras, el pasquín revela 
su ideología criollista y Mata Linares intenta probar que el “veneno de estos cora- 
zones” se trasmite de padres a hijos. Una vez más apunta contra el fiscal Moreno 
por hacer caso omiso de este grave antecedente y no realizar la menor reflexión 
con el objetivo de desvanecer la voz pública, firmemente corroborada por nume- 
rosos indicios, declaraciones e informes de servidores idóneos. Considera que se 
ha actuado con cierto facilismo en la confección del dictamen, pues a su criterio 
negar y oponerse es fácil pero en realidad cuando se desmerecen las pruebas co- 
rresponde fundamentar sólidamente los argumentos esgrimidos. 

Finalmente apela a la legislación vigente según la cual el delito de traición 
que cae sobre una persona puede involucrar también a los descendientes, algo 
que aplicaría para el caso Ugarte. En definitiva, acepta que al no habérsele dado 
importancia al pasquín en su momento no corresponde considerarlo como delito 
retrospectivamente, pero enfatiza que debe tomarse como antecedente pues “da 
mayor margen a la sospecha” de escasa lealtad que pesa sobre los Ugarte. El Oidor 
apelando a la metodología comparativa equipara la traición con una enfermedad 
transmisible de padres a hijos y destaca que el error consistió en no haber frenado 
el mal a tiempo, acusando indirectamente a las autoridades del momento pues 
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descendió a la generación siguiente”. Con un tono extremadamente autoritario, 
y hasta amenazante, concluye expresando que no compartir su manera de pensar 
significa conocer poco el mundo, no amar al Rey y ser un traidor al Estado. El 
último elemento que agrega en este segmento de su reflexión es de carácter sub- 
jetivo: se trata del “conocimiento del corazón americano”, algo de lo que se jacta 
pues en su opinión tiene más peso que cualquier otro indicio o sospecha. 

Como expresamos anteriormente las reflexiones del oidor Mata Linares tie- 
nen un tono político más pronunciado y apuntan a desautorizar el dictamen del 
Fiscal en los principales temas que corresponden a la causa. En general, sus opi- 
niones y argumentos están en línea con los vertidos por el autor del informe sobre 
el dictamen del Fiscal analizados anteriormente. Constantemente se indigna por 
las consideraciones esgrimidas en el dictamen y, sobre todo, por la descalificación 
de los testigos en base a su enemistad con la familia o su pertenencia a un estrato 
social inferior, actitud que refleja el “desahogo, libertad y desenfreno” con que 
se manejan los enemigos del Estado y la Nación, entre los que incluye al propio 
Fiscal quien pese a disfrutar de un sueldo y los honores correspondientes al cargo 
sirve muy mal al Monarca; en síntesis, el Fiscal Moreno es arrastrado por la rueda 
de la sospecha en virtud de su condición de criollo. En cuanto a la severa crítica 
de Mata Linares sobre la descalificación de los testigos realizada por el Fiscal 
pensamos que puede interpretarse como un agravio personal, habida cuenta de 
que probablemente muchos de ellos fueron seleccionados y citados por el propio 
Oidor cuando se inició la investigación. 

En definitiva Mata Linares tratará de demostrar que el Fiscal no cumple con 
su deber de defender al Estado, pues en varias causas en las que intervino -algu- 
nas entre curas y el Obispo y también en las de Palacios y Capetillo- actuó como 
abogado de los acusados. Según él en un país que “está titubeando”, se necesita 
“ponerle puntales que le sostengan”. En el último párrafo reitera su opinión sobre 
el clima de intrigas que se vive en Lima, el criollismo incipiente y “el partido for- 
mado con motivo de esta comisión de Rebelión”. Como colofón de estas Reflexio- 
nes parece pertinente citar algunas expresiones del mismo Mata Linares, vertidas 
en otros documentos a propósito de los enredos monacales en el Cuzco, donde 
se refiere a “nuestro Augusto Soberano” como imagen de “Dios en la tierra”?, 
mostrándose como un ferviente y apasionado defensor del absolutismo. 


22 Campero en el Memorial en defensa de su honor y el de sus cuñados también trata el tema de la 
transmisión hereditaria con interesantes citas legales y bíblicas; no la negaba, solo pretendía mostrar 
que él no “era hombre dominado por su mujer” (Memorial de Campero, AGI Estado 77, Ne 86 (1), 
£ 145). 

23 RAHM, Colección Mata Linares, 9-1710, f. 150. 
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EL ABSOLUTISMO Y LOS CONFLICTOS INSTITUCIONALES 


Varios autores han señalado que la organización institucional de la monar- 
quía española presentaba una estructura descentrada de poder, caracterizada por 
una diversidad de instituciones locales en permanente competencia jurisdiccio- 
nal, en otras palabras, había poderes plurales y policéntricos yuxtapuestos (Imíz- 
coz Beunza 1998:37-38; Hespanha 1993: 13-14). Desde el punto de vista del 
ejercicio de la justicia en asuntos privados o públicos, civiles o criminales, la 
tradición del derecho español reservaba una cuota importante de autonomía a 
los tribunales en sus distintas instancias. En nuestro caso la abundancia de citas 
de leyes y ordenanzas, así como el recurso a la autoridad de la doctrina para sos- 
tener las acusaciones y los alegatos de la defensa o los jueces, lo comprueban. Ya 
nos hemos explayado sobre las bases doctrinales que utilizan con frecuencia los 
abogados coloniales, como Baquíjano y Carrillo, para sostener sus argumentos, 
también hemos señalado la vigencia, en pleno siglo XVIII tardío, de las Partidas 
de Alfonso el Sabio promulgadas en el siglo XIII. Pues bien, si las leyes se consti- 
tuían en el referente normativo, el arbitrio del juez era fundamental para asegurar 
la equidad y la razón en las sentencias (Agiúero 2006: 48). Según el mencionado 
autor, el discurso procesal tendía a mostrar que todo estaba previsto doctrinaria- 
mente, pero también concedía al juez un amplio margen de maniobra porque 
existían múltiples alternativas para cada caso (Agiero 2008). 

Ese margen de libertad que el sistema otorgaba, ese arbitrio, es utilizado por 
el fiscal Moreno para confeccionar su dictamen favorable en la causa contra los 
Ugarte, mientras Mata Linares, Croix y hasta el Rey lo cuestionarán. En particu- 
lar, los argumentos políticos de Mata Linares y de Croix apuntan en esa dirección 
y sus esfuerzos no son vanos. Las ideas de José de Gálvez, ministro absolutista, 
indudablemente influyen al Rey, quien toma la decisión de expulsar del Perú a los 
sospechosos ignorando la sentencia de los tribunales locales. 

Consideramos el caso presentado como un claro ejemplo de absolutismo en 
marcha porque muestra la puja entre poderes descentrados y los esfuerzos ten- 
dientes a centralizarlos en la persona del Soberano. Esta tensión impacta en varios 
niveles institucionales y en todos los espacios de la estructura político-jurídica de 
la Monarquía, afectando la práctica concreta de la aplicación del derecho. 

Como mencionamos anteriormente, el Rey para resolver el problema acu- 
de a su potestad de ejercer una tutela política y económica o doméstica actuando 
como pater familiae a fin de proteger la salud y la vida de su reino. En definitiva, 
“El discurso de exaltación absolutista se apoyaba, en buena medida, en la equipa- 
ración de la función del príncipe a la de un supremo padre de familia” (Agúero 


205 


206 


ANA María LORANDI / CORA VIRGINIA BUNSTER 


2006: 53), de esa manera el Rey evitaba contradicciones, pues cuidaba su casa y 
su patrimonio como un padre de familia. Un ferviente defensor del absolutismo 
monárquico como Campero al sentir vulnerados sus intereses personales y fami- 
liares no duda en reprocharle al Rey haber desatendido la sentencia del tribunal 
mediante el ejercicio de su potestad económica”, sin advertir que el reclamo en- 
traba en contradicción con su propia postura ideológica plasmada en reiteradas 
oportunidades a través de un discurso netamente absolutista.- 

Por su parte, Mata Linares y Croix defienden a rajatabla el derecho de Es- 
paña a continuar siendo “la nación dominante”, en consecuencia consideran im- 
prescindible ponderar la verosimilitud de las sospechas, en otras palabras, ambos 
consideran determinante el valor de los indicios tomados en conjunto. 

En cuanto al Monarca, en su carácter de autoridad suprema, usufructuaba 
de su poder para alterar las decisiones de los organismos corporativos subordi- 
nados cuando juzgaba que afectaban el interés general del reino, ocurría que en 
los asuntos de Estado /o útil podía predominar sobre lo justo (Hespanha 1989: 
221). Dicha intervención podía ser directa mediante Real orden, como ocurrió 
con la expulsión de los Ugarte del Perú, o a través de los oficiales reales por él 
designados con el objeto de controlar y supervisar los organismos corporativos. 
Estos funcionarios, el brazo largo del Monarca, eran una proyección del poder 
regio con capacidad para intervenir en los asuntos que afectaban el bienestar 
general o los intereses políticos del imperio, en consecuencia, las prerrogativas 
cedidas a estos funcionarios, muchas veces se superponían con los derechos tra- 
dicionalmente reconocidos a las corporaciones, causando frecuentes e irresueltas 
tensiones y desajustes. En este caso es necesario destacar que, pese la desconfianza 
de estos funcionarios y a su menosprecio por la sociedad que gobernaban, las 
medidas absolutistas no pudieron expresarse de manera totalmente arbitraria, 
buscaron legitimarse jurídicamente y la decisión de Carlos HI de apelar a su po- 
testad económica, desconociendo la opinión de sus tribunales, debió apoyarse en 
argumentaciones legales -de allí la importancia del consejo de letrados*%- para 
justificar el sostenimiento de su poder y conservar la fidelidad de sus vasallos por 


24 En el siglo XVII se entabla un debate sobre este tema. Rawls 2009: 167-171 expone algunas ideas 
de Locke sobre la vinculación entre la autoridad paterna y la del soberano; la patria potestad sería 
temporal, pues cuando el hijo alcanza la edad de la razón puede asumir su propia libertad de acción. 
Para Locke, el absolutismo monárquico nunca puede ser legítimo, pues es peor al estado de naturale- 
za -anterior a la organización de la sociedad como tal-, además, plantea que la organización social es 
producto de pactos entre sus miembros y no entre pueblo y gobierno, mientras la doctrina ortodoxa 
aceptaba este último tipo de pacto. 

25  AGI Estado 77, N* 86 (1). Memorial de Campero, f. 2v. 

26 Para este tema consultar Hespanha (1989: 222). 
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treinta o cuarenta años más. Los asesores letrados del virrey (Joseph Portilla, Jo- 
seph Rezabal Ugarte” y Benito Mata Linares) y el virrey mismo (Teodoro Croix) 
aportaron argumentos jurídicos que justificaban determinadas medidas políticas 
que apuntalaron la decisión del Monarca, de modo tal que el ejercicio del abso- 
lutismo no resultaba totalmente arbitrario. Aunque el absolutismo encuentra su 
cenit en los reinados de Carlos II y de Carlos IV, también debemos considerar 
que el sistema podía autorregularse por fuera de estrados tribunalicios, mediante 
un aparato jurídico que cubría las espaldas del Soberano y le permitía ejercer su 
plena potestad. 

Asimismo, cabe preguntarse por las luchas de poder subyacentes en muchas 
de las manifestaciones conflictivas que hemos analizado a raíz de este proceso 
jurídico-político contra los sospechosos de infidelidad. El análisis nos enfrenta a 
pujas entre el poder del monarca -ejercido por el corregidor y los militares envia- 
dos para desarticular una rebelión armada- y la corporación municipal. 

Los cabildos indianos eran corporaciones que representaban a la población 
en los asuntos locales. En principio, los cargos eran electivos pudiendo acceder 
un grupo limitado de vecinos, calificado como “gente decente” o jerarquizada 
de la ciudad. En los primeros decenios de la colonia solo los beneméritos de la 
conquista o sus descendientes podían integrar este organismo, aunque más ade- 
lante accederán también aquellas personas de la elite que acrediten servicios a la 
monarquía o recursos económicos. Con el tiempo, también el cargo de regidor 
comenzó a venderse, pero no ocurrió lo mismo con el de alcalde que continuó 
eligiéndose el 1 de enero de cada año, y se convirtió en un baluarte del principio 
de autonomía de la corporación. 

De alguna manera el cabildo era la autoridad máxima en los asuntos loca- 
les de la ciudad, motivo por el cual, ser miembro de este organismo otorgaba 
una cuota considerable de poder político y prestigio social. No obstante, dada la 
característica yuxtaposición de poderes también estaba subordinado a otras ins- 
tituciones y funcionarios, al respecto, el corregidor de la ciudad actuaba natural- 
mente como justicia mayor y como tal presidía el cabildo, en consecuencia, en las 
ciudades donde éste residía las atribuciones jurídicas de los alcaldes se limitaban 
a asuntos de poca monta, en nuestro caso, la coyuntura política y militar por la 
que atravesaba la región cuzqueña hizo que los funcionarios designados por el rey 
intentaran asumir el control total de la situación. 


27 AGÍI, Cuzco 29, contiene un escrito sobre nulidad fechado en el Callao, 31/ 3/ 1787; Memorial de 
Antonio de Ugarte... CDIP 1976, I (3): 282-286 y Consulta elevada por Rezabal Ugarte.... CDIP 
1976, 1 (3): 286-299. 


207 


208 


ANA María LORANDI / CORA VIRGINIA BUNSTER 


Hemos observado también cómo el prestigio, el honor y el poder se expre- 
saban a través de la preeminencia en los actos ceremoniales, ya que como espejos 
del poder reproducían la estructura jerárquica del Estado. De acuerdo con Pierre 
Bourdieu (1997b: 206) las relaciones de poder: “se construisent comme des for- 
mes de connaissance et de reconnaissance, qui définissent la vision que les sujets ont 
d'eux-mémes et leur vision du monde”. Los cabildos, y por lo tanto sus regidores y 
alcaldes, tenían sus propios fueros que otorgaban identidad a la corporación en 
sí misma y definían la subjetividad de sus miembros en el plano individual (Polo 
y Laborda Ramos 2007: 19-22), si alguien pretendía limitarlos o desconocerlos 
generalmente sobrevenía una situación conflictiva. 

En el Cuzco esta situación de competencia por el poder se vio exacerbada 
por una razón de orden geopolítico, la ciudad se consideraba la verdadera capital, 
había ocupado ese lugar en el antiguo Tawantinsuyu y tras la conquista españo- 
la, Carlos V la declaró primera ciudad del reino. Aún a fines del siglo XVIII el 
cabildo del Cuzco reflejaba esa pretensión y sumaba, a los fueros que tenía como 
primera corporación municipal, un lugar de privilegio especial que generaba los 
recelos de Lima. Por lo que sabemos, esta ubicación de los cabildos en la cumbre 
de la jerarquía de poder de la ciudad no era aceptada tan fácilmente, ciertos fun- 
cionarios u otras corporaciones podían desafiarlas y de hecho, este tipo de pleitos 
se presentó a lo largo de todo el período colonial. 

En definitiva, el cabildo como institución representativa de la comunidad, 
tuvo una notable estabilidad a lo largo de todo el período colonial aunque las 
reformas políticas implementadas en el siglo XVIIL, sobre todo a partir de la dé- 
cada que nos ocupa, pusieron en tela de juicio la trama jerárquica de los reinos de 
ultramar. El cuestionamiento del derecho de los cabildos a intervenir en asuntos 
políticos que excedieran el plano estrictamente local y cotidiano es un ejemplo 
que ilustra dicha situación. La intervención de nuevos funcionarios impregnados 
de los principios borbónicos relativos al ejercicio del poder absoluto -como el 
visitador Areche, el oidor Mata Linares, el corregidor Baulén o el comandante 
Avilés- amenazaron o cercenaron el margen de maniobra política del cabildo. Por 
lo tratado hasta el momento no cabe duda de que el cabildo del Cuzco, integra- 
do fundamentalmente por criollos, era mirado con desconfianza por las nuevas 
autoridades y que la intemperancia del alcalde Gaspar Ugarte para con algunos 
de estos funcionarios brindó la excusa perfecta para que desplegaran su animad- 
versión personal y su desconfianza, haciéndola extensiva a toda la institución y al 
colectivo social criollo, siempre temido y descalificado. 

Las fuentes revisadas nos inducen a pensar que Gaspar se habría convertido 
en el vocero de la preocupación del cabildo por validar sus fueros frente a otras 
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instituciones del Estado?. Desde esa perspectiva, cobra sentido su enfrentamien- 
to con el comandante militar de las tropas enviadas desde Lima que permane- 
cieron en el Cuzco para evitar cualquier recrudecimiento de la insurgencia, pero 
que estaban produciendo malestar entre la elite criolla. Surgen problemas cuando 
el comandante Avilés pretende ocupar el lugar de preeminencia que tradicional- 
mente le correspondía al Cabildo en las ceremonias religiosas. Esto ocurre “en la 
medida en que se impuso, a partir de la oficialidad militar un nuevo concepto y 
práctica de la autoridad Real enfrentada y contrapuesta con la propia autoridad 
y control económico, social y político de las elites locales cada vez más profunda- 
mente acriolladas” (Marchena Fernández 1992: 11, nota 18). 

Ahora bien, con excepción de los veteranos conducidos desde Lima por Avi- 
lés y Valle, el resto de la tropa estaba compuesta por milicianos de la región, 
difíciles de controlar durante la guerra. También los disturbios provocados por 
los soldados que quedaron como guarnición en la ciudad bajo el mando directo 
de Avilés prueban que, aún cuando no estuvieran sometidos al ataque de los 
indígenas”, la disciplina de la tropa era un tema delicado. Guerrero Domínguez 
(2007: 22) señala en especial esta situación comentando que ante el fracaso de 
las milicias como órgano efectivo para la defensa de los intereses de la Corona, el 
mismo Areche pidió su supresión”. Marchena Fernández, a su vez, trae a cola- 
ción las opiniones vertidas por varios funcionarios sobre las dificultades y la poca 
confiabilidad que generaban los milicianos, pues la mayoría provenía de la plebe 
y se mostraban “flojos e insensibles al entusiasmo de la Gloria Militar” (Marchena 
1992: 17-18 y 26), a lo que resta añadir el tema de la deserción recurrente”. 

En el caso analizado, la indisciplina de los soldados motivó el primer reclamo 
presentado ante Avilés por Gaspar Ugarte, quien como alcalde de primer voto 
debía velar por la tranquilidad de la ciudad. En este enfrentamiento sale a relucir 
el problema de los fueros militares, los cuales eximían a sus miembros de some- 
terse a la justicia civil y ordinaria??. Aunque no sabemos si los que delinquieron o 


28 Todavía no hemos localizado las actas del cabildo del Cuzco de 1783, encontramos las de años ante- 
riores y posteriores, por ello usamos el condicional. 

29 Sobre las milicias en otras zonas del virreinato ver Eduardo Saguier (s/f.). 

30 En 1784 Escobedo ordena que se “aminore” la cantidad de soldados que custodian el Cuzco, pro- 
bando así el final de la crisis. RAH, Madrid, Colección. Mata Linares, Tomo LIX, £. 143. 

31 En las ciudades del interior las milicias no habían podido organizarse, ante un pedido de socorro 
enviado por el gobernador de Buenos Aires, José de Vértiz, para defender la ciudad de la amenaza 
inglesa y portuguesa las autoridades de la Audiencia de La Plata aclaran que entre otras dificultades, 
la orden del virrey Amat para formación y entrenamiento de milicias regulares no había podido cum- 
plirse por las mismas dificultades que Marchena señala en la cita precedente. ABNB Exp. Coloniales 
1776, No 97 

32 La última reforma de Carlos III en este tema data de 1768. 
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produjeron alteraciones en la paz pública pertenecían a los regimientos de Lima o 
eran milicianos de la región que estaban en servicio, la aplicación de estos fueros 
para el caso de las milicias tenía ciertas restricciones pues dependía: 


del estado de operatividad de la unidad. Cuando esta se encontraba 
en servicio activo todos sus integrantes y familiares gozaban de las venta- 
jas anteriormente descriptas; en cambio si las milicias no estaban movi- 
lizadas, sólo a los oficiales y sus familias les competía el fuero completo, 
mientras que la tropa solo disponía de él para causas penales” (Guerrero 
Domínguez 2007: 20-21). 


Los jueces civiles -y recordemos que un alcalde era juez de primera instancia 
en la ciudad- aborrecían estos fueros especiales pues les restaba autoridad, como 
lo demuestran los numerosos ejemplos de turbulencias provocadas en las ciu- 
dades por parte de los soldados empeñados en desconocer el fuero civil. Lo que 
ocurre en Cuzco no es entonces un caso excepcional y aislado, Serulnikov (2008) 
analiza dos ejemplos en la ciudad charqueña de La Plata cuyos rasgos son análo- 
gos a los observados en el Cuzco. 

El primero es de 1782, allí la milicia urbana compuesta por patricios y plebe- 
yos había defendido la ciudad de los ataques indígenas y, el vecindario en general, 
tomó “conciencia de sus derechos políticos” y de los “privilegios y preeminencias 
de la ciudad” (Serulnikov 2008: 97). En ese momento, el alcalde del cabildo de 
La Plata apoyó el levantamiento del vecindario contra los crímenes impunes efec- 
tuados por los soldados del ejército, quienes aduciendo fueros especiales se nega- 
ron a reconocer la autoridad del alcalde. Ante esta situación, el vecindario, pero 
sobre todo los plebeyos apoyados indirectamente por los patricios, provocó serios 
tumultos en la ciudad reclamando la aplicación de la justicia civil. El problema de 
fondo era que peninsulares de baja condición podían afrentar el honor de criollos 
de elite y al mismo tiempo, desconocer la autoridad civil. El segundo ejemplo 
data de 1785, cuando se da una situación similar y se pone de manifiesto un 
creciente sentimiento antipeninsular. Es altamente probable que las autoridades 
del Cuzco no desconocieran estos antecedentes, especialmente el levantamiento 
popular de 1782 ocurrido en una ciudad tan próxima. 

Sin embargo, el descontento por la ocupación militar del Cuzco no se limi- 
taba a la indisciplina de la soldadesca, las violentas palabras utilizadas por Gaspar 
en sus disputas públicas por la preeminencia en los asientos de la Catedral no 
se referían sólo a los soldados sino también a los oficiales, los que conformaban 
“una canalla” indeseable e indigna de ocupar un lugar de privilegio en la escena del 
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poder? -para colmo Avilés representaba al militar de carrera ilustrado, formado 
en la península**, El tema central en estos desencuentros provenía de la confusión 
legal entre las respectivas preeminencias, tanto jurídicas como ceremoniales. No 
obstante, como lo afirma Guerrero Domínguez (2007), una cosa era la letra de 
los decretos del Rey y otra la puesta en práctica de los fueros militares y las dis- 
putas de poder que provocaban. La tensión entre poderes era un asunto conocido 
por todas las autoridades, en un primer momento se trató de poner paños fríos a 
la controversia pero luego, Gaspar fue reprochado por su desconocimiento de la 
legislación relativa al tema, sobre todo teniendo en cuenta que era abogado”. 
Vimos también que la orden de respetar la normativa del ceremonial le fue 
remitida al corregidor Baulén y no a Gaspar, quien interpretó esta omisión como 
una nueva afrenta a su jerarquía de alcalde de primer voto del cabildo cuzqueño y 
un menoscabo a su honor de patricio. Esto explicaría que en un encuentro públi- 
co, Gaspar fuera de sí, enfrentara al Corregidor con destemplados reproches pro- 
vocando una difícil situación entre ambos y sus respectivos partidarios. Otra vez, 
nos encontramos frente a tensiones no resueltas entre las atribuciones concedidas 
a los funcionarios considerados el brazo largo del rey, y las que poseían los poderes 
locales que quedaban subordinadas dentro de la pirámide institucional. No hay 
duda de que las autoridades virreinales se inclinaron por Baulén como el inter- 
locutor más adecuado dada la crítica situación por la que atravesaba la ciudad, 
pero más allá de la violencia con la que se dirimió esta competencia de jurisdic- 
ciones, permanece como asignatura pendiente confirmar si Gaspar contaba con 
el apoyo de los restantes miembros del cabildo y en qué medida sus reclamos eran 
considerados genuinos y representaban una defensa de los derechos corporativos 
o actuaba por cuenta propia. Finalmente, todos debieron acatar la ordenanza 
vigente que regulaba la distribución de los espacios en las ceremonias religiosas, 
pero las heridas quedaron abiertas y los funcionarios reales afectados comenzaron 
a almacenar proyectiles para disparar sus armas legales contra la familia Ugarte. 


Ak 


33 La frase invierte el significado del título El poder en escena de Balandier (1994); para este estudioso 
la organización del poder siempre es una teatrocracia 

34 Los esfuerzos del virrey Amat para organizar un cuerpo militar regular tuvieron éxito en Lima, no 
ocurrió lo mismo en otras ciudades del Virreinato (Halperín Donghi 1985; Marchena 1992; .Gue- 
rrero Domínguez 2007). 

35  AGÍ Cuzco 29. Causa contra los hermanos. .., s/f. 
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Por último, debemos considerar la incidencia de la conducta escandalosa en 
las comunidades religiosas dentro de este proceso judicial. Como expusiéramos 
en el Capítulo IV, detrás de una historia banal de amores contrariados subyacen 
rivalidades internas en el seno de las mismas comunidades y desafíos a las autori- 
dades eclesiásticas y civiles, en los que incidieron intereses económicos -internos 
de las respectivas comunidades como externos y que vinculaban a los conventos 
y monasterios con la sociedad en general- así como intereses políticos que afecta- 
ban la jerarquía eclesiástica y disputaban la autoridad de los funcionarios civiles. 
Como vimos, Antonio Ugarte tuvo una activa participación en estos tumultos, 
era administrador de la cofradía del Rosario y fue acusado de “director intelec- 
tual” [asesor] del prior Francisco Medina y de haber reunido armas en el conven- 
to para impedir la intervención del corregidor, además de mantener una relación 
“ilícita” con la priora de Santa Catalina, María de la Concepción Rivadeneyra, su 
cuñada. Los propios lazos de parentesco, el enfrentamiento y rivalidad amorosa 
entre el Prior y el Obispo y el rol de Antonio en este entrelazamiento de intereses 
terminaron jugando en su contra, pero más allá de estas relaciones ilícitas se obser- 
va la existencia de alianzas políticas entre los diversos actores de esta controversia, 
verdaderas pujas de poder en las que intervienen muchos sectores de la sociedad 
cuzqueña. 

Así, la introducción de armas en el convento en momentos en los que toda- 
vía estaba preso Diego Túpac Amaru y no se apaciguaban los temores de nuevos 
alzamientos indígenas, alimentó una interpretación dramatizada de esos aconte- 
cimientos: los tres hermanos fueron considerados sospechosos de conspirar para 
liberar a Diego. No olvidemos que indirectamente Gaspar también había sido 
señalado en el asunto del tráfico de armas por su falta de intervención cuando 
las monjas de Santa Catalina convocaron al pueblo en la plaza del monasterio, 
porque la presencia de la plebe urbana convocada por las monjas resultó un con- 
dimento importante para el creciente desasosiego que sentían las autoridades. 

En un contexto signado por las rebeliones y el rechazo a las reformas bor- 
bónicas, las referencias al relajamiento de la vida monástica -a festejos seculares 
que violaban la clausura y a las relaciones ilícitas- y en general, todo el clima de 
corrupción moral y económica que se desprende de los testimonios analizados ex- 
plican que los escándalos públicos fueran interpretados como síntomas de peligro 
para el orden colonial. 

En suma, en el caso analizado el Rey, el Virrey y sus consejeros letrados to- 
maron decisiones acordes no sólo con la difícil coyuntura regional sino también 
como demostración ejemplar de la firme voluntad de restañar cualquier herida 
infligida al sistema de gobierno y al dominio de España en sus territorios de ultra- 
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mar. Era necesario cerrar cualquier resquicio por donde pudiera aflorar el síntoma 
de infidelidad al Rey y disciplinar a los vasallos que manifestaban públicamente 
su disconformidad. 

El modelo legal, jurídico e institucional, tenía profundas raíces medievales 
y las correcciones que pretendían ponerse en práctica con las reformas carolinas, 
estaban destinadas a reducir el margen de maniobra de las corporaciones a fin de 
fortalecer la autoridad real. El lento pero creciente aumento de la disconformidad 
de todos los sectores de la población durante buena parte del siglo XVIII, cuyo 
punto culminante fue la insurgencia indígena, convenció a las autoridades de que 
el poder del monarca y de España como potencia dominante peligraba. En 1784, 
pese a su marcado regalismo y al mal concepto que tenía sobre los americanos, 
Mata Linares en una evaluación de los acontecimientos pasados recomendaba al 
ministro Gálvez realizar las reformas “muy a la larga y casi insensiblemente””*, 

La metodología utilizada para llevar a cabo el proyecto borbónico produjo 
efectos contradictorios en los diferentes sectores; mientras los comerciantes de 
Lima parecían beneficiarse con la apertura de los puertos, los empresarios del in- 
terior y los pobladores indígenas debieron soportar una presión tributaria y fiscal 
creciente. Las tensiones entre corporaciones así como sus problemas internos y la 
rivalidad y competencia entre éstas y los funcionarios borbónicos, se habían re- 
suelto en la mayoría de los casos, pero los conflictos fueron adquiriendo cada vez 
mayor intensidad. Los euroamericanos y el criollismo, motivo de tantas críticas 
desgranadas a lo largo de los siglos de dominación hispana, comenzaron a proyec- 
tarse en el imaginario absolutista como algo más que potenciales enemigos. En tal 
sentido, una de las reformas procuró reemplazar a los criollos por peninsulares en 
las audiencias u otros organismos estatales, pero la medida fue insuficiente, al fin 
y al cabo era imposible prescindir de ellos en el gobierno de las colonias o cortar 
de cuajo todas sus regalías ya que también eran españoles. Entonces, para poner 
coto a la naciente insubordinación de ese grupo social disconforme y siempre 
amenazante se apeló al castigo ejemplar como una advertencia muy clara. 


36  RAHM. Colección Mata Linares, Exp. 9-1710, No 5. Carta de Mata Linares a Gálvez, f. 84. 


213 


Epílogo 


Durante el tiempo que los Ugarte permanecieron en Lima y luego en el Ca- 
llao, la campaña orquestada por las autoridades para reforzar la mala fama de estos 
hermanos en particular, y la de todos los criollos en general, por su predisposición a 
desconocer la autoridad del Monarca continuó su curso. Por ejemplo, Avilés apoya- 
ba fervientemente la decisión de expulsarlos del Perú junto con otras figuras sospe- 
chosas como el obispo Moscoso, porque: “no es comprensible ni hay elocuencia ca- 
paz de persuadir a quien no reside aquí y conozca estos países el grandísimo influjo 
que tienen esta familia y el Reverendo obispo en los corazones de estos habitantes”, 
opinión compartida por Mata Linares, para quien el criollismo y los criollos eran 
altamente perjudiciales para los intereses de la monarquía?. 

Finalmente, en diciembre de 1786 se decidió enviar a los Ugarte a España, 
debían embarcar en el navío llamado Caridad que zarparía del puerto del Callao 
pero la partida debió postergarse varios meses, probablemente debido a dificul- 
tades de navegación. Durante la penosa espera, Antonio y Gabriel realizaron al- 
gunas gestiones tendientes a reunir dinero para solventar el viaje a España, pues 
la expulsión no contemplaba los gastos de la travesía?. Otra orden de Madrid 
decidió el traslado a España del obispo Moscoso, el abogado Capetillo y el escri- 
bano Palacios, aunque fueron embarcados en fechas y navíos diferentes, además, 
recomendaba a las autoridades del Cuzco la expulsión de todo sospechoso de in- 
fidelidad y a la Audiencia o sala del crimen que no “admitan instancias, ni recursos 


1 AGI Cuzco 29. Causa contra los hermanos... s/f. 
2 Para más detalle sobre la opinión de Mata Linares ver Capítulo VI. 
3 AGN Notarial Siglo XVIII, Ne 1088. 
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a los que el Virrey haga comparecer en Lima” (el énfasis es nuestro). 

Cada uno de los hermanos Ugarte despliega una estrategia particular durante 
la espera: Gabriel manifiesta no tener recursos, aduciendo una crítica situación 
financiera por los cuatro años pasados en Lima bajo proceso y el abandono de 
sus negocios y haciendas y el Virrey le concede ayuda económica y finalmente 
embarca llevando algo de equipaje y un criado; Antonio viaja con su esposa Josefa 
y su cuñada Dominga -quien va con su hijo, mientras Gaspar habría partido con 
anterioridad, aparentemente para tramitar los asuntos relativos a la estancia de los 
hermanos en la Península, pero no tenemos información sobre el momento y las 
condiciones de su traslado*.- 

Antes de partir, Antonio inicia varios reclamos destacando las irregularidades 
del proceso, en uno de los escritos fechado en marzo de 1787 y dirigido al virrey 
Croix, entre sus extensas consideraciones pide una copia del decreto de expulsión 
y la sentencia que los declaraba inocentes del delito de infidelidad, dado que se 
había optado por no publicarla para evitar su aplicación mientras se revisaba el 
caso. Don Antonio consideraba que ese procedimiento era una trampa tendida 
por el asesor del virrey, don Joseph Portilla, a quien recusa con duros términos 
responsabilizándolo por ciertas omisiones en otros juicios que también lo habían 
perjudicado. La recusación se apoyaba en copiosas citas legales reflejando un alto 
grado de erudición, daba cuenta de los dilatados servicios brindados y los privi- 
legios obtenidos por la familia Ugarte a lo largo de dos siglos pero no estaba fir- 
mada por abogado alguno”. Una parte del escrito explicaba la desastrosa situación 
económica de Antonio con diferentes documentos probatorios -entre los que se 
encuentran solicitudes para que las autoridades participaran en la realización de 
acuerdos con sus acreedores, la petición de un plazo para reunir fondos para su 
viaje y un permiso para poder abandonar el Callao hasta el momento del embar- 
que- y la otra estaba dedicada a la situación de su cuñada, la religiosa María de la 
Concepción Rivadeneyra y sus enfrentamientos con el obispo Moscoso. Antonio 
también presenta un Memorial en donde insistía nuevamente con el tema de la 
recusación a Portilla, es decir, no aceptaba que la misma hubiese sido rechazada 
por el asesor del virrey, Rezabal Ugarte, debido a cuestiones tales como la falta de 
firma de un letrado y la ausencia de juramento!. 


Estos escritos de Antonio Ugarte recusando a los asesores Portilla y Rezabal 


4  AGÍI Cuzco 29. Causa contra los hermanos... s/f. 
5  AGI Cuzco 29. Causa contra los hermanos.... s/£. 
6 Memorial de Antonio de Ugarte... CDIP 1976, I (3): 282-286. 
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Ugarte, y pidiendo la nulidad de dos superiores decretos que ordenaban la expul- 
sión de los hermanos del Perú fueron atribuidos a José Baquíjano y Carrillo, pues 
pese a no contener la firma del letrado criollo se lo acusaba de actuar como el 
“director de Ugarte” y de presentar escritos donde se reflejaba “su típica destem- 
planza e irreflexiva ligereza”, además de valerse de “imposturas””. 

La respuesta del virrey Croix ante las presentaciones de don Antonio fue 
contundente: rechaza por improcedente e injusto el ataque contra Portilla y con- 
tra Rezabal Ugarte, además consideraba que el conflicto entre la religiosa y el 
Obispo no le competía a Antonio porque no era querellante en esa causa. En 
otros informes reservados de Croix dirigidos al ministro Gálvez, fechados el 5 
y 9 de julio de 1787*, también sostenía que el inspirador de las recusaciones y 
denuncias elevadas por don Antonio Ugarte era Baquíjano, ferviente opositor del 
absolutismo borbónico y defensor de los criollos, cuya pluma mordaz, atrevida y 
sangrienta, era típica de personas que “desahogan sus resentimientos, presentan- 
do escritos, o libelos audaces contra los jueces que asesoran en sus causas”?. Para 
Croix, el intelectual criollo pertenecía al tipo de gente que siempre consideraba 
injustas e ilegales las providencias del gobierno y basaba su sospecha en la confis- 
cación de libros prohibidos de la que había sido objeto Baquíjano, pues pensaba 
que esas lecturas lo habían influido con “sus perjudiciales máximas”. No obstante, 
el Virrey admite que habiendo partido los Ugarte hacia España ya no se los podía 
“apremiar para descubrir” quién era el autor de los “libelos”, en otras palabras, no 
correspondía iniciar una búsqueda de pruebas atendiendo además, a los vínculos 
de la “familia de Baquíjano con los magnates de aquella ciudad”, muchos de los 
cuales sin duda “seguirían sus mismas opiniones”, es decir su “libertino modo de 
pensar” '%, 

La vinculación entre don Antonio y Baquíjano planteada por el Virrey con- 
firma nuevamente el peligroso criollismo, siempre al acecho, de la familia Ugar- 
te!!. Ahora bien, esa conciencia de la dificultad que conllevaba atacar a la pode- 
rosa familia del ilustre intelectual, expresada por el Virrey, parece no aplicar para 
los Ugarte quienes resultan una presa más fácil para asestar un golpe contra los 
criollos, constituyéndose su expulsión en un mensaje amedrentador para quienes 
pretendieran limitar el alcance del absolutismo real. En suma, resultaba la aplica- 


Consulta elevada por Rezabal Ugarte... CDIP. 1976, 1 (3): 286-299. 
AGI Cuzco 29. Causa contra los hermanos... s/f. 
AGI Cuzco 29. Causa contra los hermanos... s/f. 
O La carta es posterior a la partida de Antonio y Gabriel Ugarte en el navío Caridad que probablemen- 
te se produjo en marzo 1787. 
11 Nuevos documentos sobre cartas similares de Croix insisten en el tema, AGI Lima 672. 
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ción de la pedagogía del miedo sobre una familia perteneciente a una elite regional 
más factible. 

Basándonos en ciertas cartas y reclamos presentados por los Ugarte, apa- 
rentemente su estadía en España fue muy penosa pues se encontraban en una 
situación que definen como de indigencia económica, aunque revisando los datos 
disponibles pudo no ser tan extrema como aseguraban. Según don Antonio, el 
Rey finalmente les habría concedido la absolución -probablemente el 10 de mayo 
1788- aunque en el expediente no aparece el documento”?, por el contrario hasta 
donde hemos podido indagar ninguno de los hermanos obtuvo permiso para 
regresar al Perú como lo prueban ciertos documentos presentados por Gaspar, el 
último fechado en 1808, reiterando reclamos anteriores por mercedes o cargos en 
el Estado y por la reivindicación de su honor mancillado'”. 

Sabemos fehacientemente que en 1787, la Junta de Estado había resuelto 
que tanto los Ugarte como Julián Capetillo, Joseph Palacios y los tres eclesiásticos 
expatriados, debían permanecer en España hasta tanto se resolviera la causa del 
obispo Moscoso y Peralta'*. Esos datos pueden leerse al margen de una petición 
que hiciera Gaspar en 1787 y aunque se encontró una solución de compromiso 
para el Obispo, quien fue designado arzobispo de Granada donde permanecerá 
hasta su muerte en 1811, la medida de residir en España que afectaba al resto de 
los exiliados nunca fue revocada. 

En general, en los últimos años los tres hermanos Ugarte manifestaban en 
sus escritos fuertes deterioros de salud y se quejaban de no haber podido satisfacer 


15 -mientras se realizaba el proceso- 


sus deudas, tanto las adquiridas en América 
como las contraídas al llegar a España para solventarse. En 1789, Antonio se 
había dirigido al Rey solicitando cargos tanto en La Paz, Arequipa o la Audiencia 
del Cuzco, pero no le fueron concedidos. Al año siguiente nuevamente reclama, 
esta vez deseaba algún puesto en la Península o bien una pensión -la tercera parte 
de cuyo monto destinaría para satisfacer la deuda pendiente con sus acreedo- 
res españoles- y su pedido tampoco es atendido en ese momento, recién hacia 
1791 se manifiesta la voluntad de ofrecerle algún empleo de “primera entrada”, 


más conforme a sus aptitudes, pero no sabemos si la oferta llegó a concretarse. 


12 AGI Cuzco 29. Causa contra los hermanos... s/£. 

13 En AGI Cuzco 30 el cuadernillo titulado “Resumen del Extracto del Expediente de los tres hermanos 
Ugarte vecinos el Cuzco” contiene una síntesis completa de todo lo que pidieron hasta 1808, s/f. 

14 Los religiosos fueron recluidos en el convento de los Capuchinos de Madrid y la Casa Real del Sal- 
vador. 

15 AGI Cuzco 30. “Resumen del Extracto del Expediente de los tres hermanos Ugarte vecinos el Cuz- 
co”, s/f. 


La PEDAGOGÍA DEL MIEDO. Los BORBONES Y EL CRIOLLISMO EN EL CUZCO 1780-1790 


En resumen, las autoridades peninsulares no permitieron la reintegración de los 
Ugarte a su patria de origen, ni les concedieron los títulos de nobleza que Gaspar 
y Campero habían solicitado en dos oportunidades!*. 

Las fuentes consultadas aluden también a ciertos beneficios otorgados por el 
Rey aunque obviamente no cubrían las expectativas de los Ugarte porque los re- 
clamos continúan, por ejemplo, se refieren a la adjudicación de pensiones para los 
tres hermanos Ugarte -de 80 reales diarios para Antonio y 30 reales para Gabriel 
y Gaspar respectivamente-, incluso luego de la muerte de Antonio sus hermanos 
sobrevivientes piden, creemos que también sin éxito, se les otorgue la renta de 80 
reales del fallecido. 

Gabriel además fue beneficiado con el corregimiento de Hellis en el “reino 
de Murcia”, aunque se quejaba de su poca rentabilidad y expresaba sus deseos 
de volver al Perú para reunirse con su mujer e hijos. En 1796, cuando estaba 
por finalizar su período en el cargo y ante el temor de no obtener la renovación, 
solicita una intendencia y para reafirmar su situación presenta un escrito con una 
descripción de las obras realizadas en Hellis -puentes, calles, graneros, una escale- 
ra en la casa del corregidor- agregando que parte de los gastos habían corrido por 
cuenta propia, algo que entra en contradicción con el relato autoconstruido sobre 
su penosa situación económica. También afirma haber renunciado a la renta de 
treinta reales diarios que le habían asignado mientras tuvo el corregimiento, pero 
el informante que realiza el resumen que citamos sostiene que eso era falso!” y 
tampoco sabemos si obtuvo la renovación solicitada. 

Gaspar por su parte obtuvo una capitanía general en Andalucía, puesto al 
que aspiraba, pero refiere haber estado enfermo con “tercianas” e impedido de 
asumir según un escrito suyo fechado en octubre de 1790, en Arévalo, donde 
residía. Aparentemente también le ofrecen una plaza “togada” porque era letrado, 
pero la rechaza y luego aparece agregado a las plazas de Bilbao y Barcelona -en 
ambas con el grado de Coronel- en 1791 y 1805 respectivamente'*. 

Cabe destacar que no solo los hermanos elevan reclamos ante las autoridades 
peninsulares, en 1790 incluso la esposa de Antonio, Josefa Rivadeneyra, escribe 
unas cartas a la Reina por intermedio de Antonio Porlier, marqués de Bajamar, en 
una su tono es mesurado, en la otra es francamente agresivo. En esta última carta 
acusa a Porlier quien, como consejero del ministro José de Gálvez, lo había inci- 


16  AGI Lima 997. Informes del coronel don Juan Manuel Campero...s/f.; Gaspar de Ugarte al Mar- 
qués de Sonora, CDIP. 1971, II (3): 484- 488. 

17 AGÍI. Cuzco 30. Cuadernillo titulado “Resumen del Extracto del Expediente de los tres hermanos 
Ugarte vecinos el Cuzco”, s/f. 

18 AGÍ. Cuzco 30. Cuadernillo independiente, s/f. 
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tado a expulsar del Perú a su marido y a sus hermanos, defiende la actuación del 
virrey Guirior y ataca a Areche y a Gálvez, sin olvidar los “atropellos” perpetrados 
contra su hermana monja, María de la Concepción Rivadeneyra. Los consejeros 
del Rey, disgustados con el atrevimiento de doña Josefa, deciden expulsar a los 
hermanos de Madrid ordenándoles permanecer a una distancia mínima de treinta 
leguas. Gabriel en uno de los papeles pidiendo cargos comenta que no ha partici- 
pado en la redacción de la carta enviada por la esposa de Antonio al marqués de 
> y 
agrega que si la encontraba por azar, procuraba evitarla. Sin duda, Gabriel inten- 


Bajamar “porque hace tres años que no trataba a su hermano ni a su mujer 


taba poner distancia pues la mala reputación de esta mujer parecía perjudicarlo. 
Recién en 1794 se les permite a los Ugarte reingresar a Madrid, aunque Antonio 
y su mujer piden permiso para retirarse a Valencia por razones de salud. Existen 
datos sobre la restricción impuesta a los hermanos para desplazarse libremente 
por la Península, pues en 1792 Gaspar debe solicitar autorización para trasladarse 
de Arévalo a Burgos y para regresar a Madrid a ocuparse de Mariano, el hijo de 
Juan Manuel Campero fallecido en 1791? -pese a sus reiterados intentos para 
que se reconocieran sus méritos y su “inquebrantable y notoria” fidelidad al Rey 
quedó imposibilitado de regresar al Perú donde residía su familia. Por el momen- 
to solo conocemos la fecha del deceso de Antonio, ocurrida el 4 de abril de1796 
-dos años después que su esposa Josefa- y desconocemos las de Gabriel y Gaspar. 
Después de la muerte de Antonio, el mayorazgo recayó sobre Gabriel quien 
aprovechó la oportunidad para solicitar nuevamente permiso para regresar al Perú 
pretextando razones económicas: necesitaba recomponer sus negocios dado que 
Antonio lo había endeudado en 20.000 pesos y no había satisfecho sus intereses. 
Efectivamente, la cifra coincide con información independiente sobre los présta- 
mos tomados por Antonio mientras estaba en Lima antes de partir a España”. 
Aunque la veracidad de las quejas presentadas por los tres hermanos relativas 
a su situación económica durante su estancia en España es cuestionable, dado que 
obtuvieron ciertas prebendas y el mayorazgo siguió en manos de la familia, el relato 
resulta verosímil porque paralelamente otras fuentes nos informan sobre su endeu- 
damiento con prestamistas peninsulares, a tal punto que la justicia trató de obtener 
información sobre los bienes de Antonio en Perú para satisfacer a los acreedores”. 
Además, contamos con datos adicionales que reflejan síntomas de empobre- 


19 AGÍI Cuzco 29. Causa contra los hermanos...s/£. 

20 Mariano Campero estaba estudiando en la Península en el momento de la muerte de su padre. 
21 AGN, Lima Notarial Siglo XVIII, 1088. 

22 AGI Cuzco 30. Cuadernillo independiente, s/f. 
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cimiento, por ejemplo, la hermana de doña Josefa que había viajado con ellos, 
Dominga, expresa no poder pagar el entierro de Antonio y haber quedado en la 
miseria -junto a su hijo Mariano Pacheco- después del fallecimiento de su cuña- 
do. Y en 1793 Petronila Rivas, esposa de Gabriel, se quejaba del administrador 
de la hacienda de Abancay, quien había incurrido en una deuda cuantiosa y como 
consecuencia, para alimentar a sus dos hijas, de 6 y 7 años, debía dedicarse a la 
costura”, 

A comienzos del siglo XIX -específicamente en 1801, 1805 y 1808- Gabriel 
y Gaspar continúan sus peticiones aunque según el propio redactor del resumen, 
cualquier pretensión de regresar al Perú les sería denegada. En sus reclamos los 
Ugarte apelan a diferentes estrategias, desde peticiones de máxima -en cargos, 
títulos nobiliarios e importantes sumas de dinero- que reflejan su inquebrantable 
altanería y soberbia, hasta comparaciones con otros exiliados compensados con 
puestos importantes -por ejemplo aluden al caso de Capetillo quien obtiene el 
título de teniente coronel “de esta plaza de armas”? y al del obispo Moscoso- las 
cuales hablan de una clara evaluación de su realidad y posibilidades futuras. 

En uno de los papeles más tardíos, Gabriel y Gaspar sostienen que pese 
al tiempo transcurrido, veintidós años desde el comienzo del proceso, no han 
logrado la reivindicación de su honor”. Los intentos de los Ugarte para limpiar 
el mancillado honor familiar parecen no haber tenido pausa, por ejemplo, doña 
Josefa -la esposa de Antonio- envió cartas a varias de sus amigas peruanas para 
que intercedieran por los méritos de su marido durante la rebelión indígena. En 
todo momento los miembros de la familia, sea desde la Península o desde Perú, 
hicieron esfuerzos por recuperar el honor, los bienes y, en definitiva, la posición 
social en el Cuzco. Según los documentos consultados, dichos esfuerzos no pare- 
cen haber tenido el éxito deseado pero reflejan una inquebrantable voluntad por 
recuperar los privilegios perdidos. El volver a la patria peruana también parece 
haber sido una apetencia nunca satisfecha, más allá de sus añoranzas por la patria 
abandonada, sus peticiones y reclamos parecen reflejar que a pesar del prolongado 
exilio, nunca dejaron de sentirse peruanos. 

Por último, en lo concerniente a los funcionarios borbónicos y la adopción 
de una política fuertemente represiva -de expulsión de todo sospechoso- durante 
el crítico momento que devino tras las rebeliones indígenas y las Reformas convi- 


23 Ver nota 306 para mayor detalle. 

24 El documento está fechado en Madrid el 25/ 7/ 1789, así que probablemente correspondía a esa 
plaza. 

25 Representación hecha en Madrid el 15/ 2/ 1805. Recordemos que Gabriel tenía cuatro hijos. 
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ne aclarar que lograría consolidar por varios años el vínculo de vasallaje entre las 
poblaciones americanas y la Católica Monarquía de España, sin embargo luego 
fue suavizándose. 
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